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PROLOGO: 

Escribir una tesis representa un reto para el estudiante de cunJ. 

quier carrera, pues es justamente aquf cuando se •:!nfl:'e:::'::i a los problemas 

de investigación y a sus limitaciones parli.cul.arcs como ~.::m: falta. de una -

~ibliografía eJ>.-tensa y nutrida, as( como fuentes de info•::r..c.ación y el ade-­

cuado manejo de los mismos: pero al mismo tie:npo resc.üta tonificante ir 

paso a paso superando estos obstáculos que son la piedrs angular que le -­

permitirán más adelante entrentarse al tet·reno p!'áct:i.= de su especiali-­

dad. 

No resulta fácil seleccionar un tema que cau,:;e ilnpacto entre - 4 

los lectores, pero que mejor ocasión para retomar ur.o ~ue a través de 1a 

historia ha causado tanta controversia como es la Hipr.c::,sis y más aun --­

cuando como en este caso se pretende hacer énfasis en su parte medular 

que es la práctica. El. presente estudio titulado "Hipr.o:e1'1i!.pin., Sugestión 

y Sociedad", pretende conjugar diferentes aspectos S.'.K:!oculhiralcs que u.:.. 

fluyen en toda sociedad, conocerlos, entenderlos y ¿ i:;~::ir'{¡,ué no? utilizar• 

los con fines terapéuticos, se sabe a través de estudiz).~ antropológicos -

que eL hombre por naturaleza cuenta con un potencial d:: susceptibilidad a 

la sugestión (siendo esta parte medular del fenómeno :-:.Ipnótico), y si és• 

ta es dcbidamcnü: emplcad::i thrntro de una técnica hip::oterapéutica puede 

auxiliar a 1:>& dikr<.:ntcs psicoterélpl<is actual,;::; a obtc ~,,:;r gr;i.ndcH logros 

en los diferentes pmblemas que preocupan tanto a la ::o sicología C!fuica • 

como a oteas disciplinas aiim:s (Psiquiutrfo., ~.fodlcl.r:;,, Odontoiogfa entre 



otras). 

Con el presente estudio se espera despertar el interés entre los 

compafleros egresados de la carrera de Psicologra, asr como a otros pro­

fesionistas, a fin de que retomen el tema de la Hipnosis con la seriedad = 

que se requiere. 

Se quiere agradecer la orientación, las observaciones y aclara­

ciones que en cada momento se recibió por parte del asesor de tesis Dr. 

'.A.al.fredo Alcantar Camarena. pues sin su ayuda este estudio no hubiese 

podido llegar a buen término. 
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INTRODUCCIO?,i 

Será difícil encontrar un tema de tanta controversia y tan mal 

comprendido como el de la hipnosis , el cual, a través de muchas vise_!; 

'" situdes siempre ha despertado, en fo1·ma simultánea, n:i;is entusiasmo -

y prejuicios que cualqtúer otro en todo el campo cientrfico (l.farttand --

1974 p. 25 ). En la actualidad debido a la falto. de información y de se-

riedad asr como el poco valor científico por parte de algunas publicaci'?_ 

nea se ha permitido que con ayuda de la tecnología se presente en forma 

comercial y lucr<:tiva a la. hipnosis , rlistorsion:1ndo asi' su imagen. Co-

mo fenómeno digno de estudio cif1nttfico formal, se establece la necesi-

dad de hacer resa ltn t• la impo rtnncia de reconsidcmr a la hipn6sis con -

un fin fundamentalmente terapéutico. 

Todo ser humano cuenta con un potencial de susceptibilidad a 

la sugestión. Y efl a través de ta historia que se puede observar como -

Las personas ceden a ln sugestión por factores socialea condicionantes " 

como son: La educación, La religi6r. y los m0dios rn<\sivoa de comunic!_ 

ci6n entre otros. Et primer paso para entender la hipnósis es tratar de 

aclarar lo que ae entiende por sugesti6n y sugestion:i.bilidad. 

SUGES'l'ION. - Es el proceso mediante el cual el sujeto acep-

ta una proposición que se le hace, sin tener la más mfoima razón Lógica 

de hacerlo. (Hrutl.and} 19 74 p. 35. 
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SUGESTIONABILIDAD, Es el grado hasta el cual el individuo -

se inclina hacia la aceptación sin reservas de ideas y proposiciones. 

(Hartland) 1974 p. 35. 

Cuando llna. poderor:a impn!sión o la repetición de ur..a percep­

ción determinada llegan a afectn.r el subconsciente la actividad .de ln. co!:'. 

ciencia tiende a desaparecer parcialmente. A 1n inverso., cuando la 

atención, el juicio y el razonamiento cesan de estar despiertos, las fa-­

cultades del subconsciente, sobre todo la imaginaci6P y la impresionabi­

lidad se Intensifican. ( Hagers HJt11' p. 3G). 

En el estado de vigilia una afirmación ex pre si va dada en t.2, 

no positivo y penetrante y repetida suficientemente produce et efecto co­

rrespondiente. Si se le sugiere la completa atonra de sus facultades ob­

jetivas, su conciencia psicológica se entorpece, no tardando en suspen­

der su funcionumiento; es entonces La hipn6sis total. 

Tratando de ejeinplilicar lo anteriormente dicho, se oft'ecen a 

continuación algunos casos clínicos que dad.n mayor practicidad a las • 

disquisiciones teóricas de este tema. 

CASO l. 

Sexo Femenino Edad: 20 anos ocupación: Bibll2 

tecarla, 
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Edo. Civil: Soltera 

Oiagn6stico: Neurosis aguda provocada por sentimientos de culpa (Hom2_ 

sexualidad}. 

Técnica: Hipnosis 

Resultados: Revei·aión de sentimientos; perdiendo así su ansiedad y sen­

tido de culpa. Haciéndose receptiva a sugestiones de nuevo 

interés. 

CASO II. 

Sexo Femenino 

Edo. Civil: Soltera. 

Edad 40 anos Ocupación: Enfermera sin 

familia. 

Diagnóstico: HomoxesuaUdad Duración: 2 meses (3 veces por semana). 

Técnica: Hipnosis regresiva. 

Resultados: Cuando se Le hacían preguntas con respecto de sus compane­

ros de tarea, solo se conseguía despertar al sujeto. Por to 

cual se tuvo que abandonar el intento y con él la esperanza 

de tratamiento por medio de la bipn6sis. 

CASO IIl. 

Sexo Masculino Edad: 45 anos Ocupación: Peluquero. 

Diagnóstico: Contracción gradual de la palma de las manos, l:'eumatismo. 
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Antecedentes: Padre con contracción falagenaL en ambas manos. 

Técnica: Hipnosis método Liebeault Duración: 2 sesiones. 

Resultados: Permaneció absolutamente libre de dolor por seis meses y -

con movimientos totales en todos Los. dedos. 

c~:.so rv. 

Sexo Femenino 

Diagnóstico: Parto difícil. 

Técnica: Hipnosis 

Edad: 14 ai\os 7 meses 

Duración: 14 sesiones. 

Reault;i.dos: Tuvo una nifül. de 4 Kgs. sin ninguna ayuda, expulsando la pl~ 

centa 8. Los 10 min., comentando que se sentía bastante bien, 

ni recordar algo de Lo sucedido. 

En base a lo anterior, hay que reconocer que la hipnosis no es una pana-­

cea, capaz por si de cura1· toda clase de males, tanto fCsicos como men­

tales. Se trata de un medio más, aunque de gran valor y debe ser utilíz~ 

d-o en Las condiciones y con los pacientes adecuados a ellos. 

La mayoda de la gente que conoce o ha leido al respecto dd -

tema tiene la !dea que el hípnotisrno surge con Mcsmer (l 734-1G15), sin 

~mbargo corno se puede Ver' en el primer cap!tulo de este trabajo real­

:nente ta hipnosis como tal no surge con él, sino todavía se puede remo!!_ 

t.ar uno mucho más atrás, a los orrgenes de la humanidad puesto que ahr 

es donde verdaderarnC!nte se dan los inicios del proceso hipnótico y como 
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a pesar de las vlscisitudes por l..:i.s que atravesó, ha evolucionado hasta ser 

considerada la necesidad de i.::.c!uirla en algunos de los campos de la cien-­

cia, entre los que se encuentra.:i la Medicina, la Psicología y la Psiquiatría: 

dándole con ésto al proceso de ia Hipr:,::1 sis un carácter precientrfico digno -

de ser estuditldo. 

Son muchos los cie::tifü::os -;ue a través de la historia se hnn aboc! 

do al estudio de la hipnosis di::ldole explicaciones astrológicas, físico qu!m!_ 

cas y fisiológicas entre otras, sin hltar por supuesto quienes se aprove-­

chan de la falta de una teona to suflcientemente sólida para lucrar con ella, 

como es el caso de los tn<•¡;n de t»:~:l:'o, las pc!Icul.as y algunos programas 

televisivos que se han occ:;c:i:'l de ,3~:ormar la imagen cicnt.füca de la Hipn!!_ 

sis. 

El segundo capft'.:~O de ¿;;;a tesis menciona definiciones generales 

para dar al lector un par.ora:na qu-; le permita conocer en que forma se ma­

nejan los términos y a ct::ües se 12 s da una mayor importancia. Además se 

hace una breve me11cíón ¿~ 1.as p:-'wcipales teo!'fas, (sólo se seflala su exis~ 

tencia y no se OÍt'<!Ce tma .:;;qilk0,,::6n por no Sf.:r este el objetivo de la inve~ 

tigaci61~). Se describen t:r.m.bl.ér: ccondiciones, fases, métodos, técnicas que 

con su utilización pucd"" !levar"- una inducción exitosa. Se cierra este ca­

pítulo con Las ventajas y desvenra;as que ofrece cada una de !.as técnlcas en 

cuanto a su mayar faclli~ad de :t::;ducci6n y profunidad. 

El siguiente ;::a;;rtul::,1 ?cctende analizar La relación existente en-~ 
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tre la hipnosis y algunos factores sociales (educación, religión y medios -

masivos de comunicación) partiendo del hecho que existen sucesos cotidia­

nos que oe presentan repetidamente al individro, hasta lograr que éste 

acepte sin reser.Jas dichas ideas, proposício:ie s,. suge;;;tíones. En base a 

ésto se intenta relacionar estos factores soc!:iles con el proceso de la hlp-

nosis, bajo el gupucsto de que efJtos factores ;x1r utilizar a la sugestión -

con fines de lucro o alienación pueden servir como la puerta de entrada p~ 

ra la utilización de la hipnosis {que tiene en su esencia a la sugestión) pero 

con fines meramente terapéuticos. 
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I. ANTECEDENTES DE LA'HIPNOSIS 

l. ANTECEDENTES HISTORICOS 

Por estudios anfropológicos que se han hecho en relación c-.:in los 

odgenes de ia humarúcL1d, se >Jabe que muchos rituales son tan antig-.xis que 

se remotan a más de 5, 000 aüos. ( Hoger 1981 p. 5) 

1.1 Comunidad Pt"imitiva. 

Ya el hombre de comunidad primitiva se organizaba por cl.a.:les y -

los jefes de los mtsmos utilizaban métodos rudimcnta1·ios para indudr a u.ri;:i. 

fase de la sugestión a muchos de sus seguidores, crefnn que la cur;e.;:i5n en 

estado de trance era de origen divino y milagrosos, POI' Lo que co1;.;3i;!;;raba 

que eran dioses los que produdan esas fuerzas misteriosas, hacié::j:;;las t~ 

to inciertas como caprichosas, "las prácticas mágicas que suponíi.:: :ma ªE. 

ci6n sugestiva, aunque esta fuese desconocida para sus autores, no s.:ilo 

eran aplicables al campo de la medicina sino que se ex:ü;mlfa a todiil ;.a r-el.a­

ción social de la comunidad p!'imitiva", (Mot'lsenat 19 78 p. 12) el '.:::rn1bre 

al desconocer que los fenómenos que presenciaba se regi'an por ley<'.~ natu­

rales los atribuía a fuerzas divinas para obtenerlos, ofreciendo rit-..sles a 

sus dioses de acuerdo a sus necesidades, poco a poco el hombre p::;mitivo 

fue adquiriendo el conocimiento de las leyes de los fenómenos natu.::-a!es y -

captando las energías pucstai; a su servicio, por ejemplo sabía que de acue_E. 
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do a ciertas caracterlsticas de la atmósfera, era propicia la lluvia y para -

favorecerla recurrirla a ofrecer a su Dios obsequios con los que se granje'!,_ 

ba la aceptación del lllismo y sus favores. 

Con esto se puede aíltl.dli- que "las representaciones religiosas -­

ium nacido de la misma fuente que tocb.s las derml.s conquistas de la cultura, 

de la necesidad del hombre por sobrevivir' y defenderse contra l.a abrumad.2, 

ra. prepotencla de la naturaleza y el impulso a corregir las penosas impe!:_ 

fecciones de la civilización" {Chall.aye, 1982 p. 13). 

En esta etapa de ia historia de la humanidad se pueden vislum-"­

brmr las premir.las de lo que hoy se conoce como hipnosis, en ella se atri-­

bu!an a orlgcnea divinos ct.iatquier suceso social de la comunidad, además -

resulta intereimnte menci(lnar que en un principio tod::ts Las actividades es­

taban destinadas a beneficiar' a la comunidad, la educación, la religión e i!!_ 

cluso el mismo trabajo se realizaba en grupo, se distribuían las activida-­

des, lns responsabilidades y el producto de estas en forma. equivalente de 

lgual.forma..la sugestionabiüdad de la masa unificaba lo;, crit·~rios validan­

do as! la deti:r:n!.rui.c:ión de la conducta de los miembros individuales que i~ 

te gran al grupo*. 

*En los niveles primitivos, !.a persona está menos individuallz~ 

da que en nuest 1·a cultura occidental. apoyándose psicológicamente mucho 

mtia en l.a colectl:11idad, (Monnerrat 1D7B p. 29). 
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Si se deseara ahora ir marcando jalones que serán decisivos pa­

ra el desarrollo de este tema, se podría decir "que en una sociedad sin ·­

clases, como la comunidad prímitiva, los fines derivan de la estructura -

homogénea del ambiente social, se identifican con los intereses corntmes 

al grupo y se real.izan igualitariamente en todos sus miembros de manem 

espontánea e integral; espontánea en cuanto no existe ninguna institución -

destinada a inculcárselos; integral, en cuanto cada miembro incorpora -­

más o menos bien todo lo que en dicha comunidad es posible recibir y ela­

borar". (Ponce 19B3 p. 15) 

El trabajo del hombre, al aumentar su rendimiento adquirió -­

cierto valor, el exterminio de l.os enemigos entre tribu. y tribu, era condi­

cionado por la incapacidad de alimentar más allá de cierto número de per­

sonas. Pero cuando con el aumento de la producción por aparición de nu_!; 

vas técnicas se eliminó In escasez "los prisioneros de guerrra empezaron 

a ser apetecidos y por éato se le dejó vivir a condición de que se convirtii;_ 

ran en esclavos". (Berna! 1979 p. 98) 

Aquí se puede establecer la pl.'emisa de que al. intentar ganarse • 

los favores de sus dioses, al inculcar para todos los sucesos o hechos a -

fuerzas mágicas o. divinas, experimentaban (sin saberlo ni proponérselo) 

trances hipnóticos, clara está la comunidad no sabfa que estas situaciones 

eran de este tipo, por lo contrario las gentes estaban convencidos de que -

estos sucesos eni.n realmente inducidos por Dioses, Hin embargo puede d'!_ 
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cir&e que estas conductas no eran más que resultados de la sugestidn. 

1. 2 Escl.avismo: 

Con la l'll.parlción de !A propiedad privada, de la escl.avitutl y ele la 

fat:"...illn monogdrnica, comenzó la divisióii de b sociedad primitiva en clases. 

Se -;e también como consecuencia necesaria la religión en dioses, la educa~ 

ci.6n selecta., el matrimonio individual y el Estado. La familia se convirtió 

e.::: u.na de las manifesta.ciones ro.:iaLes más importantes que comenzó a c:ür!_ 

gi;;- su propia. econom!a y en cuyas manos so determina La autor-idad del pa.:.­

d::-c, La Purnisi6n de las mujeres y la función de educar a los nif1os, usr co" 

:c.:f la separación entre los trabajadores y los sabios (Poncc 1983 p. 19}. 

Las transformaciones que se operan en las creencias y los mitos, 

que reflejan los cambios producidos en el seno de la sociedad tribal. A las 

fuerzas dUusas de la concepción primitiva, se atlade ahora "los dioaes do-~ 

minadores y crcyentus aumi:t-os". Poncc 198 3 ha.ce notar que creencias tan 

difundidas como la de la prolongación de la vida ¡u¡fo allá de !.a muerte. y ~~ 

que se conoide1·aba común a todos los serefl "se transformó en un pdviiegio 

para loa nobles. ( p. 21} 

Todo acusa un carácter diferencial en estas sociedades en que la -

homogeneidad ha d()saparecldo "Todo lo que ae ínculca no tiene ya como an-­

tes la finalidad del bien común, sino en cuanto ese "bien común" puede ser d 

una premisa ne<:rJsaria para mantener y reforzar a clases dominantes. Para 
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éstas, la riqueza y el saber: para las otras, el trabajo y la ignorancia. -­

( Wackenheim 1973 p. 42) 

Del mismo ~::odo La augesti6n, que en sus or!genes se utilizaba -

para logr',\r !,~ integr-zdón del grupo se transfOr·mó al descubrir el hombre 

q\te podía tni::nc::tJ..z· si.: ascendencia y dominio de los dem•fo, utilizando sol~ 

mente su palabra, cor.ocimiento que fue am¡¡Liando su radio dE~ acción hasta 

llegar a nuestros días, en que la Hlpnosis es objeto de investigaciones inte~ 

sivas en las naciones más adelantadas: los elementos sugestivos aparecen -

con mayor fuer:a en t;)s datos más antiguos que se poseen sobre el ejerci­

cio médico y sobre 102 fenómenos religiosos, bien en forma de sugestiones 

exp!Scítas, bien como ¡;c:gerencias implrcitas en determinados actos cerem2_ 

niales mágicos-religfosos. ( Monserrat 197!3 p. 25) 

"Entre los antiguos griegos la palabra curntiva y sugestiva tenía -

asimismo un valor rr:édico; como ha sido puesto de manifiesto por Laín En-­

tralgo. 

La ¡:Vi1!.abt-<;. ;:-0t' sf misma, es utiliz<tda en "La !liada" para colabo­

rar en la curación, :: tanto la medicina sagrada como en el culto de los mi~ 

terios (principatmen~1: en ios cultos órficos), pueden encontrarse numerosos 

fenómenos no ya simplemente sugestivos, sino claramente hipnóticos, en • 

Los que se producía ~r...a verdadera reducción del campo de conciencia, con -

una modificación dei estado psíquico del irúcíndo. También los Romanos -

practicaron las arti.'s sugestivas que habfan herudodo de los Egi'pcios y de ~ 
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los Griegos, y en sus santuarios las curaciones sugestivas eran aconteci- -

mientos cotidianos. 

Parece ser que entre los Egipcios las prácticas sugestivas eran -

conocidas y ejercitadali en tos templos cxis!ierido c-:;s clases de medicina en 

citos: una, la corriente, que se aplicaba ¿ü vulgo; y otra, la que se utiliza· 

ba en altas esferas sociales. 

llh la primera se llevaban a cabo prácticas mágicas que no eran -

sino maniobras sugestivas, y así, en el papiro d,; ?.::>ers se habl.a de la im­

posición de manos, en tctnto que en la scguud:i pro:~iblementc se llegaba a -

practicar ta Hipnosis verdadera, ésto es, un:i. acc,6r. terapéutica, en la q11e 

se modificaba el eswdo de conciencia del sujeto L'::<liante e! u.so adecuado -

de medios ps(quicos con La ayuda de 11nu escenog::o.!ra más o menos especta­

cular". (Monserrat 1978 p. 11) 

"Et poder de ta sugestión tambifo fue conocido en los tiempos b{. 

bücoa, y es ¡:n·obable que r'1uchas de 1as curacio::.~s hechas por los profetas 

y santos estuví.cran basadas en este poder ... ". lbid. p. 19) 

En consecuencia, se creyó que ;;!'an c:?ní.festaciones religiosas • 

supcmaturales, resultado de encantamit~ntos m.i gicos u obra de espfritus -

malignos. 

El:l de todos conocido el hecho de qu.s ;nincipalmente entre Los -

pueblos ot·ientalcs, much;.i.s prácticas religios::i.5 consisten en estados de -

4W 



- 13 -

ensimismamiento, de autoconcentraci6n y de visión interior que favorecen -

la vivencia de unión con la divinidad. Todo ello supone estados excepciona­

les en los que el individuo se encuentra generalmente más cerrado a lo que 

ocurre a su alrededor y más vertido hacia su propio mundo interior. 

India, Pen>ia, Caldea, Asiria y China, en todos estos ¡>:iises es­

taba en uso el tratamiento hipnótico por medio de toques y pases. 

Los Griegos tenían templos de salud o sanatorios en donde los en.­

ferinos quedaban dormidos y el oráculo les indicaba en sueños lo que habíac 

de hacer para curarse, to que parece apuntar hacía la utilización de wia té<;_ 

nica hipnótica, dado que es en este momento en que hay un periódo de tram>L 

ción en donde existe un estancamiento en el desarrollo cientüico en todas - -

las áreas; se denomina oscurantismo ya que tos intereses est(in enfocados -

básicamente al modo de producción y a otros caminos desligados a los ava::­

ces científicos. 

La economía fundada sobre el trabajo del esclavo, des¡:més de as¿­

gurai: la grandeza del mundo antiguo, lo condujo insensiblemente a 'SU desi::.:~ 

ronamiento. 

Como se puede apreciar en esta etapa ya se hayan más elementos 

que indican el uso de la técnica que se hace alusión en este trabajo, por eJe!E 

plo. En esta etapa La palabra tiene cíe rto valor o peso entre las curacio-­

nes en algunos casos y en otros los pases. 
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El hecho de que llegasen y una vez dormidos se les dijera de que 

manera se deberían de curar; ya que independientemente de la forma de -­

dormirlos el activar o dirigirse directamente a su mente inconciente en -­

forma de sugerencias o mandatos eran prácticas hipnóticas. O bien en ut!_ 

lizaci6n de puses también demuestra la utilización de la hipnosis: ya que -

estos pases inducían al trance independientemente de su finalidad. 

l. 3 Feudalismo. 

A medida que los pueblos conquistados dejaban de suministr<ir -

esclavos y riquezas, más redoblaban !.os impuestos, las gabelas y las ti_ 

quezas. La miseria fue cr·eciendo en modo tal que la explotación de los -

dominios enormús (latifundra} por ver-daderos ejércitos de esclavos, ya -

no producía beneficios. El cultivo en pequeno votvra a ser el único rem~ 

ner-ador, lo que es como decir que la esclavitud se habfa vuelto innecesa­

ria. El esclavo dejaba de producir más de lo que costaba mantenerlo. -­

Desde ese momento desapar·~c.ló como sistema de explotación en gran es­

cala. 

Esos colonos, sin ser propiamente escbi.vos, tampoco eran ho~ 

brea totalmente libres. 

Pasando por caminos y formas complejas y contradictorias la -

sociedad esclavista se transformó paulatinamente en feudal. 

La decadencia del Imperio nomano de Occidente en los últimos 
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anos, tráe como consecuencia la destrucción de gran cantidad de fuerzas· 

productivas, La industria se ve forzada y decae por La falta de mercado, -

las diferentes invasiones de los pueblos barbados y el establecimiento de 

los mismos en regiones que después serían base de la formación de las -

grandes naciones europeas h'ae como resultado el surgimiento de un nue-

70 régimen con caracterfotícus propias, Uam:ido feudalismo, que se uce.!}_ 

tuó en el perfodo comprendido entre los siglos IX y X:!V, en donde los in­

tereses básicamente eetaban enfocados a fines políticos, productivos, eco 

nómicos, sociales, etc. sin olvidar claro está, a la iglesia. 

El feudalismo era una sociedad estancada en l.a rutina de la téc 

nica, ta estrechez y el aislamiento locaUsta, el débil desarrollo de los -­

medios de transporte y de comunicación, el peso de ias tradicciones, la -

rrgida reglamentación de la vida espiritual por la iglesia y el predominio 

de la religión en el G.mbito de la ideologra frenaron los campos progresi-­

vos. La vida transcurría en un círculo cerrado a un ritmo dado, al igual 

que en todo nivel intdectmü que pudiera haber existido en ese momento. 

El desarrollo dei feudalismo era Lento y graduado, hubieron de 

pasar muchos sigloi> que éste pudo hacer patentes sus veatajas frente al -

régimen esclavista. 

Dentro de este desarrollo va inmerso eL de la ciencia, y como -

la ciencia depende del modo de producción en un proceso histórico deter­

minado, se explica porque estaba tan intermmpida la elaboración cientr-
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fica. A veces se hace la siguiente objeción al postulado sobre el papel de -

los períodos de estancamiento, en los cuales hubo necesidad de grandes -­

hombres, de héroes, de nuevos ideales; pero estos no surgieron y como -­

ejemplo rle l'ecuerda la edad media. "La dominací6n de la iglesia y la inqu!_ 

sición crearon una atm.6sfora, un ciima moral, en ei que el Ubre pensamie!!_ 

to no se manifestaba, se apegaba o se aislaba en un celda monástica". (Be_! 

nal 1979 p. 123) 

Al ser la iglesia una de las clases dominantes se convierte en una 

instituci6n demasiado fuerte y empieza a gobernar todas las instituciones de 

ensenanza. "En esos Li.1gares se enseñn.ba la utilización de método deducti­

vo, el cual consiste en razoror eapeculativamente, tomando como base ver­

dades a priori, afirmaciones incambiablcs e imposibles de negar. De esta 

manera se cierran Las posibilidades de investigación de los fenómenos y -­

por consiguiente, el desarrollo intelectual y la posibilidad de cuestionar el -

sistema feudal". (Bcrnal 19 79 p. 259) 

El poco desarroll.o científico de la época feudal trae como conse-~ 

cuencia qtte a las enformedades se les den explicaciones demonológicas. 

Basta recordar la floración de adivino~, existentes aun en las ciu• 

dades; de cultura más avanzada; la creencia en el mal de ojo; y el terrible -

problema de la brujería que dominó durante siglos enteros la mentalidad, no 

sólo popular sino también de las clases intelectuate~i. 
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"En Europa prevalecieron Las interpretaciones demonológicas de -

la conducta anormal y la iglesia prescribió en principio el exorcismo contra 

los demonios que poscfan el c:.:e!"'j)O de una persona y que la hacfan actuar de 

manera cxtr:1!ia y dé~S)d2naó '. (Rogers 1Ufll p. 17) En este momento el. 

demonio fue aceptado ::::::20 c:l ::ulpable en todos los casos de conducta dcsvi~ 

da y el estudio de sus c::;.mino.s ?rcdominó. 

Se buscare:: curacio:>:';CS de carácter celestial en esta lucha por el 

demonio, se aplicab:.r: •eliqt:i¿s >Jagtadas a los individuos aflijidos, conjuros 

y exorcismos, convirtfondos·c; ·:.n instrumentos principales de los curanderos, 

tanto para las enferms.facles ::::.dcas como para et traustorno mental. 

A fines del ::i¡;lo X\. muchos enfermos fucl.'on considerados 

como poseidos por el ,fomonic.. enfermedad que se habfa vuelto tan confusa, -

que los teólogos ante s·J inca;::;:_cidad de curarlos, y el terror que causaban a 

la poblución, Los cbsi.ficuban .;;;.:)mO herejes o brujos, castigándolos con lo. h~ 

guera. Mediante :;cr.::::;antesc .;;,·c¡spicios y por tmfa de 200 a11os, decenas de -

mi1es de hombres, tm.<5ercs, ;c:ií'ios y enformos mentales, fueron perseguidos, 

acusados y torturadoe. 

Los síntom..:;..:; y estigmas somáticas que estas personas presenta-­

han no era sino síntor:cas hist~S:icos, o bien trastornos provocados por auto­

sugestión, mccanisn:o que se :.·0fa reforzado por la situación cultui·al y por -

la misma acción di: lo~. peno: ,:;-'...i.dores, que atribuyéndolos a unn intervención 
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diabólica, confirmaban la objetividad de las aLteracione;:. (Monserrat 

1978 p. 13) Como un factor adicional que aume::::aba el decto de la suge!!_ 

tión, puede mencionarse la eventual aplicaci6¡:¡ :!= porr,.;a6¡5 o ingesta de 

drogas que podían producir fenómenos pscudozL::inuto.::-'...:•s. 

"Si rep'.l.samos los pretendidos esti¡;;::.,;;; diatc ::.:cos que caracte­

rizaban a tas brujas, veremos que son copia de :2s moC::.5.caciones corpo­

rales susceptibles de ser provoi:adas mediante ::. suges;.::6n; o que, como 

hemos dicho, pueden aparecer espontáneamem.,; ~La. 1".:..'...;teria, sin excee.. 

tuar ninguno d;; tos srntomas, desde las visio::cs J.tucir:::;..::n·ias más o me­

bos dantescas, ~nsta Las anestesias". ( Mon;;;<;:.:-¿.t is-:~¡;. 13) 

"Dentl'o del campo médico, et caso ;r;;;;o n ~.: !.argo de toda la -

historia viene representando por los ensalmos:" ;;onJU!:'.'.:3. 

Todavfa actualmente, en determinada~ regio:;:,;;;; rurales puede o1l_ 

scrvarse el tratamiento como ensatmos. El ::::~c:'.:o cur:i..:·~·;o de estos me--

dios terapéuticos se basa en su poder psieoló¡¡t.;i;;i, aur:.,:,:.;.c tal cosa ¡¡ea de-

sechada por el que practica el conjuro. P.L si.:?<;:;¿zto ~i¡¡ico que yace tras 

los con3uros es el de que las paiabras pueden :~::er ¡:i.o:- =:i mismas un po~­

der o "virtud" directo sobre la enfermedad". ;:'.!onser·.!"l.t 1978 p. 14) 

En eiecto, la iglesia de principios ::, '.a eda¿ ::::e día exigía una fe 

que no toleeab;i. ta competencia del racional.ís::::.c, ind1s~~:isable para la --­

ciencia, e>tr::i razón era el hecho de que la doct:-:.'.].:t en sti.:,um destacaba los 
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poderes curativos de s!mbolos religiosos. 

Todo el contenido de la educación de los nin.os y los adultos es· 

taba penetrado por la religión. (En todos los pueblos la religión ensena -

que !As personas humildes deben obedecer a la el.ase dominante y servir 

sus intereses}. "El cristianismo uti.U7.D.ba con este objetivo la concepción 

del pecado original y exhortaba a la abstinencia, el ascetismo y a ta mor­

tifico.cióñ de J.a carne para la salvación del alma en la vida de ultratumba". 

( 1'odrlguez 1982 p. 38) 

Las instituciones educativas fueron creo.das principalmente para 

satisfacer las ncce~ildades de la iglesia enseñando religión y materias ele­

mentales, Los idiomas l!J.tru, gt•iego, literatura, filozoffa,, lógica, leyes, -

estudios secretariatcs y medicina. Habfa un firme aumento en el coiner-­

cio, en el número de ciudades y en la población de la clase media y en Los 

finales de la edad media, un resurgimiento del nacionalismo. Todos esos 

factores estimularon nuevas tende11cias artísticas, cientrficas y filosóficas, 

que en épocas posterior():'! amenazaron destruir' el monopolio intelectual de 

la iglesia. (Poncc 1983 p. 100) 

Entrt. los sigloo Xlll y }.'V, el sistema feudal se vió amenazado -

por el descubrimiento de la pólvora; la peste mató a la mitad de La pobla-­

ción; se inventó la imprenta haciendo que resultara posible la autoeduca-­

ción, y la iglesia se vi6 sometida n ataques por abusos, Lo que constituye 

un hern.tdo de Lt1 rcfot•ma. (lbid. p. 112 ) 
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Es aqu! cuando los logros alcanzados por la ciencia toman un nue­

vo giro, y del cual obviamente no se excluye a la ·hipnosis ya que es cuando 

puede decirse que comienza la etapa precientüica (si se permite la expre-­

ai6n), de la ciencia y con ella de este fenómeno. 

Durante el siglo Xil y x:m en Europa Occidental. se amplían Las r~ 

laciones económicas entre los paíoes, se debilita el carácter de aislamiento 

de la sociedad feudal y crecen las ciudades donde se desarrollan los oficios 

y el comercio. Asr mismo se fortalecen los elementos de la cultura no re!.!.. 

giOSll y SUt"gen y proliferan las het•ej (as. 

A mediados del siglo }."V el poder real, apoyándose en los habita_!! 

tes de Las ciudades, quebrantó el poderíó de la nobleza feudal, cstabledó M~ 

grandes monarquías, basadas esencialmente en el principio nacional y en c~ 

yo seno se desarrollaron las naciones europeas y la moderna sociedad bur­

guesa. Mientras los habitantes de las ciudades y los nobles hallábánse aun 

enzarzados E:on su lucha, la guerra campesina en AlemanW. s.ptmtó profética­

ntente !.as futuras batallas de ctase. En eflta época Henacentista se senta--

ron las ba;¡es del descubrimiento del mundo, en el sentido propío de l.a pa~ 

bra, y para el subsecuente comercio mundial y el paso del. artesano a la -­

manufactura, que a su vez sirvió de punto de partida a la gran industria m2_ 

derna. Fue abatida la dictadum espiritual de l.u iglesia;· la mayoría de los 

pueblos germanos sacudieron su yugo y abrazaron la religión protestante; -

mientras que entt·e los put;blos románicos iba cch.:mdo rarees cada vez más 
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profwidas y desbrozando el camino al materialismo del siglo XVIII: una ser.!: 

na libertad de pensamiento heredada de los árabes y nutrida por la filosofía 

griega., de nuevo descubierta. ( Bernal 1979, p. 488) 

El estudlo de las Cienci.us NG.turales se der:arrollaba en medio de -

ln. revolución general y eran revotucionnr.ias hasta lo más hondo, pero aun -

debían conquistar el derecho a la existencia, su tarea principal consisti'a. en 

dominar el material que ne tenía a la mano. 

En la mayor parte de las ramas hubo que empezar por lo más ele­

mental. Todo lo que la antíguedad había dejado en herencia er-an Euclides y 

el Sistema Solar de Ptotomeo; los Arabes, l.a uumer'dci6n decimal, les ru<!!. 

mentos del álgebra., los numerales mode1·nos y la alquimía: el medioevo -

cristiano no había dejado nada. 

Asr el renacimiento inició un retorno al racionalismo y el punto de 

vista cienttfico, una vez más produjo un retorno a las causas naturales como 

e xpL! "~ión. 

Los rasgos más caracterfsticos del Renacimiento. son: el sui•gl.---­

miento de formas embrionarias del modo capitalista de producción, el seno 

de la sociedad feudal, el desarrollo de la manufactura y el comercio: el. Cl'.!:_ 

cimiento de las ciudades y d nacimiento de una nueva clase (la burguesía) u 

que en aquel momento teriJa un carácter px·ogresista. {Be.mal 1970 p. 366) 

En el renacimiento alcanzan tUl gran desarr-oJ.lo la matemática, la 
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astronomía, la mecánica, la geografía y las ciencias naturales. Este es un 

período de grandes invenciones y descubrimientos en diferentes campos; la 

invención de la impren!a, el descubrimiento de América, el establecimiento 

de la vía marítima hacL'l J.a India, este nuevo período deja entrever el nací-

miento de mu::has t~crfas (incluyendo a la hipnótica) y <;ue b<iata la actuali--
' 

dad son vigentes, aunque posiblemente bastante ampliadas y en algunos ca--

sos modificadas. 

En el siglo X""vll tuvo lugar en Inglater.c-d. una revolución burguesa 

que preparó el terreno para la revotueión industrial. Esta revolución sei'lal6 

el comienzo de una nueva época; la de la dominación de la burguesía. 

Las musas e.?::plotadas pcil' la antiguedad y el feudalismo no habra h!:_ 

cho, en efecto, nada m:is que pasar a un nuevo amo. Para que La burguesía -

realizara su desarrollo prodigioso, no bastaba que el comercio creciera y el 

mercado se ensanchan hasta abarcar el mundo entero. Era necesario ade-

más, que ejércitos cor.c.¡la.ctos de obreros libres se presentaran a ofrecer sus 

bmios al burgués. (Be mal 1979 p. 394) 

A finai;2s del :;;iglo XV y comienzo del XVI ese "obrero Libre" apa-

reci6 en la historia. La ruina del mundo feudltl liberaba sus siervos como -

ta ruina del mundo antig-~o Liberó sus esclavos. 

De una parte. et empobrecimiento de los sen.ores Zcudales les ob!!_ 

gó a. disolver huest<)S, Fi üquidat· sus mcsmttda~1; de otru, el endquccimíento 
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de La burguesía arrojó de sus propiedades a los pequenos labradores para c~ 

vertir sus tierras en praderas de los ganados. 

Esta etapa puede diviéfrse en dos por un lado el estancamiento y• 

el empobrecimiento de las ciencias y por otro lado el arranque y empuje de 

éstas hacia la actualidad, 

En este perfoé:l la sugestión y los trances hipnóticos se visualizan 

en lo que respecta a la imposición de fe que hace la iglesia hacia el pueblo -

con la finalidad de seguir en el ?()der. 

Con el decail'!liento de ta fe los clerigos van cediendo el poder a --

los intelectuales quienes a su vez te dan un giro a las explicaciones dadas con 

anterioridad haciendo con ésto .cesurgir el aspecto científico de la ciencia. 

L 4 Capitalismo. 

Otro fenómeno de una importancia extrema comenzó a mani!estar-

se al mismo tiempo ctu:mdo ia producción de mercancía es decir, la elabo~ 
,· 

ción d{ productos desti:lados no :ü consumo propio sino al cam~io alcanzó M 

determinado desarrollo, una n:..:eva forma de apropiación llamada por Marx 

"capitalista", el obrero ya no s.;; apropia del fruto de su trabajo. Con la -

creación del comercio mundial y ta aparición de masas enorme¡¡ de "obre-

ro:;¡ Ubres" que ofrecfa.n en ven.~:a su fuerza de trabajo, los cimientos d~Wl 

nuevo régimen aparecieron: un régimen en el cuai lo que el capitalista da al 
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obrero en cambio de lo producido por su fuerza de trabajo es extraordinaria­

mente in!erior a lo que lo producido vale. (Marx, Engels p. 75 ) 

Paralelamente a f;stos fon6menos sociales y al avance de la cien-~ 

cia, la profesión médica adquirió prestigio y sus miembros aprendieron más 

acerca de las funciones del cerebro y el cUeL"po, en su conjunto conoci:ni.en-~ 

tos que se aplicaban también a ta comprensión de las enfermedades mentales. 

Resulta necesario r·ecordar que en los siglos XV y XVII existieron verdade-­

ras epidemias contra los supuestos procesos, que HegaL"on a alcanzar propo!: 

dones monstruosas. La historia ofrece pruebas indudables de numerosas -

sentencias dictadas conü·a personas ps!quicamente enfermas que contaban -

relatos fantásticos de sus relaciones con el diablo, de sus viajes al infierno, 

etc. El perfodo último del siglo XVIII, se caracteriza por la aparición de -

nuevos conceptos, progresivos para aquel tiempo, que están condicionados -

por el rápido avance de las ciencias naturales. En esta época los enfermos 

psíquicos, sometidos a la tutela de loa fraítes, pasan poco a poc9 a la obsel: 

vaci6n de los médicos. 

Es aqur en donde se comienza a dar los pasos sistematizados para 

la aclaración de tantas y tantas dudas e incógnitas que el hombre tiene. 

Comienza el afloramiento de investigadores que se dedican a teori­

zar sobre sus puntos de i.nter{:s. Por ejcrnplo. 

Es en este perfodo cuando las ideas que p1·cva.lecen sobre et hipno~ 
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obrero en cambio de Lo producido por su fuerza de trabajo es extraordinaria­

mente inferior a lo que lo producido vale. (Marx, Engels p. 75 ) 

Paralelamente a estos fenómenos sociales y al avance de la cícn-­

cia, la profesión médica adquiL'i6 prestigio y sus miembros aprendieron más 

acerca de las funciones del cerebro y el cuerpo, en su conjunto c1Jnocimien-~ 

tos que se aplicaban también a la comprensión de las enfermedades mentales. 

Resulta necesario recordar que en los siglos XV y XVII existieron verdade-­

ras epidemias contra los supuestos p1·ocesos, que llegaron a alcanzar propo!. 

cíones monstr'UOf<as. La historia ofrece pruebas indudables de 1mmerosas -

sentencias dlctad.,1.s contra personas ps!quicamentc enfermas que contaban -

relatos fantásticQS de sus rctacioncs con el diablo, de sus viajes at infierno, 

etc. El período último del siglo XVIll, se caracteriza por !.a apal'ición de -

nuevos conceptos, progresivos para aquel tiempo, que están condicionados -

por el rápido avance de las ciencias naturales. En esta época los enfermos 

psíquicos, sometidos a la tutela de los frailes, pasan poco a poc9 a la obse.::. 

vación d.1 los médicos. 

Es aquí en donde se comienza o. dar los pasos sistematfaados para 

la. aclaración de tantas y tantas dudas e incógnitas que el hombre tiene. 

Comienza el afloramiento de investigadores que se dedican a teori­

zar sobre sus puntos de interés. Por ejemplo, 

Es en este período cuando la!! ideas qu<: prevalecen sobre el hlpno" 
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tismo están ancladas en lo qu.e se denomina magnetismo anima1, o mesme-­

rismo y los investigaoores de este proceso La encaminan hacia un nuevo cen­

·iro de atención: La sugestión. 

Denfro de ;;:3;~ capt'7:1o únicamente :>e intentó dar un. panorama del 

desarrollo del tema e::, cuestil·n, para que el siguiente apartado indique cua­

les son las contribuc:c:.es es~·eci'ficas de algunos de .los investigadores que 

contribuyeron a con!o::-mar u teoría l:úpnótica. 
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2. ANTECEDENTES TEORICOS DE LA HIPNOSIS. 

2.1 Paracclso. 

fiLa etapa mágica o primitiv<:. de la Hipnosis pa.1·ecc llegar a su • 

término con ln aparición en escem1 del. :..fédico ,.;tquimista Paracel.sus (1493 

1591) creador de las teorfas dd ma¡;;:~:ismo =~l.neraL este creía en la exis­

tencia de un fluido benéfico especial;¡·.:·:: eman2t;a del cuerpo de un limitado 

número de personas" (Rogers 1981, ?· lo) ctras aseguraban poseer un -

"influjo divino" que trascendía lo csp::ilu9.l y .t;;gaba hasta el último t'inc6n 

del mundo, este influjo poclfa en t1.frr..i:-,::rn tn:'.J<:'.::.rnos, surgir en determina­

dos seres privilegiados parn su p ro;;i-) benefI-::r.:i y ei. de sus semejantes. 

Tanto a Paracelsus como .s.:5 pal."".:~:fü.i.rio:;;, la gente, haciendo ho~ 

nora la oscurantista etapa de 111 hu:::::>.n.idad e:: que vivían, los consideró co­

mo entes peligrosos que probableme:,te tení"1:: tratos con los demonios. De.§_ 

de luego, hubo también genta que creyó que ;:,;_uellos hombres que vivran de 

la mi:dicina y d<.) la alquinúa, era:i ¿:::viados -Je Dios, pues no escatimaban ~ 

esfuerzos para aknder a los lrnmildcs sin r-<J::foir ninguna retribución. (Kr2_ 

ger 1974 p. 35) 

Varios siglos después, ya a finaEes de la etapa renacentista y con 

el nuevo modo de producción capWüista de ·::~:i.se burguesa, se ve en la necj! 

sidad de apoyar las investigaciones .-:l;;ntrfic.¿ s para asegurar y fortalecer -

su!l ¡¡istema de producción. Si¡:¡uic~J.;i la lí::~a de Paracolso surgió La teori'a 
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del magnetismo animal presentado por el Médico Alemán Franz A:itonio ;.re¿ 

mer { 1734~1815)' iniciándose asr la etapa precientüica de la Hip:::osis. 

2. ::l. Mesmer. 

Meamer elaboró una tesis basada en b influencia de los pL1n<:::..as 

en La salud humana. Creía que ésto ocurría mediante un fluido m~gnético -

(una especie de gas invisible en el que se encontraban sumergic.:is todos l.os 

cuerpos) y comenzó a investigar el efecto de estas fuerzas m3g;:éticas tra­

tando a sus paciente!! con imanes conformados pani. ajustar a l2s divc:.:-sas 

partes del cuerpo. Los resultados fuoron taudramáticQ3 como sorpi:.'::::den­

tes ... Llamó a este fluído, que tenía muchas propiedades qi.:~ S·~ asemeja­

ban a !as de un im:in, fluido del magnetismo animal. Consider;1bau 'l'..l.e t:is 

enfermedades eran provocadas por una distribuci6n no arm0.-;iosa d;, este -

fluido en el cuei·po del paciente. (Ifartland 1974 p. 2•)) 

Mesmer utilizaba un complicado aparato, y su pdctica r¿vestfa 

un ceremonial similar al empleado en los mu1tuados mUag:-\Jsos. 

Los enfermos se sentaban en tol'no al baquet o ;:-:1óierta :asiendo ~­

unos hierros que salían del mismo. La habitación estaba en síter::C:o y con 

las cortinas 8Chadas, una música procedente de la habitación vecir..a comen-

zaba a sonar y en estos momentos empezaba a actuar el fluido . .4.lgunas -­

personas pcrmanecfan sin ulter;;u·se, otros sud:.iban, tosfa:i o no:2't:::.n caJ.or 

y finalmente otras experimentaban convulsiones. Cuo.lquic•r aLt~raci6n del 
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ambiente, incluso un cambio de ritmo musical, provocaba cambios en la coE 

ducta de loa pacientes, se observaba que las convulsiones y estados anorml!_ 

les ten!an una duración larga, que costaba algún tiempo para que aparecie-­

ran, peco que una vez, iniciadas en un enfermo, rápidamente se propagaban 

a los demás. Si la agitación era <::-:cesiva en determinado hombre o indivi-­

duo (hasta el punto de poder perturbar a los d.;mns concurnntcs) se trans~ 

portaba al paciente (generalmente mujer) a una habitación vecina acolchada, 

donde podía moverse sin peligro. Durante estas sesiones Mesmer y sus -­

ayudantes iban y venían magnetizando, con una varilla metálica, o con los -

ojos o Las manos y en algunas otras ocasiones empleaban pases. En conse­

cuencia, al hacer sus "pases" a pocos ccntrrnetros de la superficie del cue!. 

po, Mcsmer pensó que el fluido magnético invisible entra por la punta de -

sus dedos de los pies y penetraba al cuerpo d~l paciente, logrando la redis­

tribución necesaria y reestaurando el equilibrio. Una vez que ésto se logr!_ 

ba, el paciente recuperaba la salud. (Hartland 1974 p. 26) 

Como fácilmente puede colegiarse, todo <-<Uo (ta técnica de Mes-­

me r}, no era sino crisis psic6genas provocadas por s"gestión y reforzadas 

por el hecho de la situación de f;I'Upo como lo demuestra el contagio ernoci~ 

naL. El punto de &.rranquc de las crisis eran las modificaciones propias de 

los primeros estadios de los estados de Hipnosis que algunas personas cx:­

perimentaban. En lugar de ser controladas adecuadamente, estas manife~ 

ti.telones eran abandonadas a ar mismaG, llegándose, de este modo, hasta 

la crisis motora p:;;icógcna. ( Monserrat 1978 p. 33 > 
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No existe ninguna duda de que Mesmer en realidad tema éxito en -

l.a curación dd muchos que habían sido considerados como incurables y, co-

mo es natural, su !ama ae extendió con rapidez. Los pacientes Hegaban a 

su dfoica de todas parte<; de Europa, con gran disgusto de parte d<3 la prof.::_ 

sí6n médlca ciue una vez mifo se volvió extremadamente hóstiL Esto di6 co . -
mo resultado que, en l 784, Luis XVI do0signara a una Comisión para inves-

tigar el mesmerismo, o el magnetismo animal, como entonces se llamaba. 

Entre sus miembros se encontraba Lavoisier, el famoso químico, El Dr. -

Guillotine, el inventor de la máquina de ejecución que lleva su nombre y --

Benj~mfa Franklfo, el clentrfico n.1n<n'lc<i.nc. Corno era lógico, la comi--

si61l no pudo describir runguna evidencia conc1·cta del magnetismo animal -

ni de la existencia del fluido supuestamente invisible. (Hactland 1974 p. 28) 

No disponiendo La ciencia de entonces de los conocimientos que hoy se po--

seen acerca cie la Hipnosis, las comisiones rechazaron el magnetismo y e.:E_ 

Uoaron las crisis y fon6menos en virtud de tr!Js causas principales: La -

Imitación, La rmn.¡¡innción y El Contacto. 

2. 3 Marqucs de Puysegur. 

Con el destierro de Mesmer a Suiza, no desapareció de Francia -

la novedad del magnetismo animal, pues muchos de sus discípulos continua• 

ron prticticándoto, principalmente "el Marqués de Puyscgur, qu\en en el -· 

mea de mayo de 1 7B4 obscrv6 un fon6meno husté< c:ntonc(!S dcnconocidos. Al 

magnetizar a un joven campesino llamado Víctor, éste qu.ed6 en estado ('.S• 
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peciaL, como dormido, no ten!a convulsiones, ni experimentaba molestia al~ 

na, podía hablar, responder y moverse y parecía ~oaeer facultades intelectu~ 

les superiores a las que moatraba en su estado vigil ". (Monserrat 1978 p. 34) 

. "En realidad el i\ifo.rqués de Puysegur había obtenido, sin propone,:: 

selo, ni saberlo, una profundización hipnótica superior a la que su maestro -

Mesmer alcanzara en sus pacientes, denominó a este estado Sonambulismo -

Provocado y entusiasmado prosiguió con sus experiencias aplicando el méto­

do a ta curación de personas enfermas." 

Observó que los sujetos obcdccfan sus órdenes, que mejoraban, y 

que en ocasiones, ellos mismos indic;:;.ban el remedio que debía aplicársetes 

y que después del sonambullamo no conservaban recuerdo alguno de Lo suce­

dido". (Ibid p. 35} 

A diferencia de Mesmer, el J.',farqués de Puysegur prescindió de -

toda escenografía. Iútentaba solamente ayudtH' a ia. gent•: que ncudfa a él. -

campesinos humildes aquejados de las máo; diversas dolencias. Las bases 

teóricas de Puyscgur son esenclalrnt)nte i.as mismns de l\1esmer, aunque li­

geramente modificadas. Para él, la naturaleza del flujo es eléctrica, imw­

pregna todos los cuel."pos existentes en el Universo, principalmente el cuer -

po huma.no, que es una máquina eléctrica perf?.cta. "El hombl."e, mediante -

su vcluntad, puede mani.fostRt' esü HUido eléctrico e i nadlnrlo a su alrede­

dor, influenciando con ello a los f.ler8;> que le rodean y sobre los que quieren 

actuar". (Kroger 1974 p. <15) 
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La principa1 caracterlstica de este estado era una clase de sueno -

en el cual las ideas :r las acciones de la persona magnetizada podfan ser di.ti 

gioa.s por et oagnet:'.za.dor. 

2.4 Abate ?aria. 

Esto iue a?rovechado por el Abate Farra, qmen fue el primero en 

inducir el :c.o;nmbt.:.'ismo en sus sujetos con solo decirles "deseo que duet·-­

mas". (I:far.land 1774 p. 29} 

Cor;tim.:.s:.:fo nuestra historia de la época pt'ecientífica de la hipno~ 

sis, viene ;ü caso .::H2-r al Abate Farfo, de quien se desconocen sus antece--

dentes, p~:ll:' no h:l::::r dejr.do do.tos biográficos a la posterioridad. El Abate 

Farra fue:..:::: relíg::iso que en 1814 llegó a Parls, procedente de la Indiapra.s, 

ticando inte!'lsivai::.-nte los métodos mesmerianos pat'a. inducir el trance hiE 

nótico, al:.::lCiUe "' ,i2ci.r verdad, lo hacía de una manera muy especial, pues 

ap:ute de o;;dena:- o su¡¡ sujetos que dut·mieran, con una fuerte y autoritaria 

voz, acostumbraJ:;,oc aun darle cachetadas y se dice que su sistema nunca fa.~ 

Haba, p:ies cor.s2;-c:ían inmediatamente su propósito, El Abate Farra, no -

crera en d fluido :::.iagnético ar.imal. diciendo a quien qmsiera oirlo que el 

trance hí;:mótico ::;t:)dfa inducirse simplemente a base de sugestiones o actit~ 

des impresiona:::es de tipo psícolégico, como las que él ponía en práctica. -

(Rogers HH33 ;« 21) 

Sin e::::bargo, a pesa:• de ésto, la oposición inquebrantable de La• 
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profesión médíca obligó al mesmeris:::..; a p¿.::·::::i.anecer en suenos durante 

más de 60 anos. Durante este períoj~, sólo f·Je explotado por los actores • 

en las ferias ambulantes, quienes 11c:;;t:.:mbl."'3..::: hacer demostraciones de los 

.fenómenos del trance. 

Ya en t!ste tiempo, se dan.-:~ indic:':.::i¡; de lo que hoy conocemos c<z._ 

mo hipnosis, asr como la influencia ;:" tas c;:;.:.-acterrsticas que inducirían al 

proceso de la revolución industrial. ::·~rant~ la cual las explicaciones que se 

daban a tas enfermedades del homt::¿ y a la.3· formas de curarlas se rolaci~ 

naban con el proceso do la maquir~ . .::'.J.. 

2. 5 Estancamiento Ckntffíco. 

En los setenta ar1.os cor:::.;::¿ndid..:;s entt·e 1 760 y 1830 y, particular­

mente en las tres décadas de l i?7J a 1800 se produjo un cambio decisivo en -

la histol:'ia humana. E11 esta tem;xJrada L·~s avances de la ciencia, se han vi.!:!, 

to i·ele¡rJ.dos a un segundo plano; :·2 .;¡uc L::·.s intereses están circunscritos deE_ 

tro de los elementos dct modo d<e ;;r0du.:;:c;6n: por lo tanto el estudio de la Hi.E 

nosis sufre un estancamiento, n::l Dt>te11i.'.::io as! ningún logt·o dentro de su in­

vestigación. Durante este perfo.:::i se lo 5:·6 ta pdmera realización práctico.­

del poderío de la rnaqlúnaria d.:·.:.:co deL ::::~arco de una nueva industria pl:'odu.s, 

tíva capitalista. Y una vez d.:;i'..) este i'..''"°so, resultó inevitable el enorme d!:_ 

sarrol.lo de b intlltstda y de Le: .:i2nci:J. ,:;¡ eL siglo XIX. El nuevo sistema -

era mucho má¡¡ efickntc y pr.;:,;;_¡jo un .::;,,sc<,nso tau gr::wde en los co:~tos de • 
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producción, que resultó imposible cualquier competencin con el antiguo sis~ 

tema. El punto crítico de la transición vino a ser la culminación de los cal!!. 

bios efectuados en la tecnología y en la economía; los cuales, como he:::ios -

visto, se produjeron decididamente en el aspecto técnico en la Gran 3retana, 

en 1760, y en el terreno econ6mi.co y político en Francia, 30 anos de ,;;:;tH.~s. -

La realización de estos cambios no Juc nada fácil y, por ello. no es aci::ide1l. 

tal que en este período haya habido un número sin p1·ecedente de rcvot·;cio--

nes y guerras. (Bernal 1979 p. 496) 

La ciencia hasta principios del siglo .l"'1X, continuaba siendo como 

en la etapa clásica., ésto es, una parte algo esotériea del conjunto de i:!eas -

erigidas en interés de las clnses denorninantes: o dicho de otro modo, la -­

cíencia formaba parte integ1·ante de La superestructura ideológica. E..:: ~al!_ 

dad no había hecho contribución alguri::i. a la industda. En constrastc con e~ 

to, en el transcurso del siglo XIX, la ciencia, sin perder su car-áeter- a.cads 

mico se convirtió en uno de los principales elementos dentro de las fuerzas 

productivas de La humanidad. Esta caracterfstica no sólo se ha hecho ¡:mr­

man~nte, sino que su importancia creciente está destinada a sobrevivir a -

las fol'mas sociales d•il capitalismo que la ayudaron en su nacln:lien!<>. 

Con todas las nuevas victorias de la m.ecanlzaclón, se e.c.;.ctÚil el 

hecho de la acumulación fácil de la riqueza, a la voz que se propaga .::n for• 

ma despiadada la miseria, ya que casi no habra defensas sociales que ta mi­

tigara. Fue en este ambiente donde la ciencia. adquirió la actual am¡llitud de 
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sus actividades y su importancia. 

Como ya se ha visto desde los dltimos anos del siglo anterior se -

habra convertido en un aditamento indispensable para el manejo de las nuevas 

industrias y, a medida que fue transcurriendo el siglo XL'\ se amplió conti-· 

nuamcnte el. camr-o de sus servicios. La investig'ación cientfiíca aum(mt6 -

enormemente y de manem necesaria, recibió la infiue.ncü'- directa de l.D.s --

fuerzas sociales dominantes del capitalismo. Hasta aqur la ciencia habfa s!_ 

do considerada como el principal estrmulo que realizaba críticas radicales -

de los abusos de la sociedad; posteriormente, al considerar la burguesfa que 

ha.bl.'a alcanzado loa Lrmites que se habfa propuesto decidió que como la cien­

cia ya se había establecido, bien podía dejarse a un lado su función crítica • 

y su libe1iad de pensamiento. 

2. 6 James Brair.:L 

Fue hasta 1841 cuando el Dr. James Braid (1795-1860} dió a con~ 

cer el verdadero significado y desvaneció por completo la ingeniosa teoría -

de que el mesmerismo era el !'l~sultado de la acción de un Huido vital de vi~ 

tud curaHva y capaz de trasmitir de una persona a otra; asimismo, disip6 ~ 

la creencia de las imánes, metales y cristales empapados de la misma fue!:. 

za. 

Braid y sus co1npaneros discutieron la teoría del magnetismo an!_ 

mal y rechazaron la idea de que el medio efectivo o el agentll causante de --
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los fenómenos estudiados, fuera algún fluido misterioso o algo parecido. Es­

tos fenómenos se producían, aseguraban ellos, en las personas que adquirían 

una sensibilidad especial por imaginación, sugestión, insistencia, ímitaci6n o 

contacto, dependiendo sobre todo, dd estado f!sko y psíquico de los sujetos ~ 

sometí dos a expe r-iencias. 

No obstante, Lo que Braid hizo fue darle otra explicación. Estaba -

convencido de que sí era suef\o lo que po~fa producirse artificialmente, aun­

que con procedimientos distintos a los pases que él había descubierto, por lo 

que creyó prudente designar su nu0va teoría con el hombre de "Hipnotismo"; 

posteriorment"· al nurn,:nlar su cxpcdencia, se dió cuenta de que el trance~ 

hipnótico, como dcbcrfo llamarse d,~ allí en adeb.ntc ''lo que se conocra co­

mo trance mcsmét·ico, no era exactarnentc el suerto natural, sino otro tipo -

de sueño. Braid encontró que podía producir un estado de trance similar con 

bastante facilidad, induciéndolos a fijar la vista en un objeto brillante, tal e~ 

mo el estuche de su bisturí. Este rm5todo resultó tan efectivo, que 1hln en~­

nuestros tiempos si; us¡;¡ tmivt~rsalmente; tamblúu encontró que se obtenían ~ 

muy buenos i•csultadoa cuando hacfa. uso del trance para pi·opósitos médicos 

y quirúrgicos. 

Braid declaró por escrito que la hipnosis era un clásico fenómeno 

de tipo neurofisiológico, que aparcera en el cerebro de los sujetos, cuando -

la fatiga ínf~ttía en los centr-0s neuronales locatizadós éll determinado lugar 

del cerebro, que de momtnto no le cx-J. posible sei1ala.r concretamente. (Ro-
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gers 1961 p. 24) 

Braid parece haber tenido considerable éxito en el tratamiento de 

varias enfermedades y también en el uso del hipnotismo para la producción 

de anestesla. 

En 1843 publicó un libro sobre "Neurohlpnología a Suer10 Nervioso -

Racional". En el que hablaba de los éxitos obterjdos con el lúpnotismo, en -

caso de reumatismo, epilepsia, parálisis, neuralgias, palpitaciones, etc. ~ 

(Kingsbury 1974 p. 16) 

Poco después de la aparición de su libro. algunos médicos conte~ 

poráneos, entr·c ellos el Dr. Joly de Londi·cs, utfüzaba el método hipnótico 

para producir anestesia y amputar· un brazo en forma indolora, {lB,15), y los 

doctores Fant6n y Toswcll tuvieron éxito igualmente en el caso de una ampu­

tación de muslo. El gran Listón también hizo uso del método de Braid en al_ 

guraron haber u;mdo con éxito et hi.pnotismo ''n 2•1 opcor'3cioncs. (lbid p. 17) 

Sin embargo, a pesar de ésto el hipnotismo !1IJ cobró gral alcance 

y los trabajos de Braid fueron olvidados por cotn!)leto cuando, se generalizó 

el uso del cloroformo, no sólo como medio anestésico, sino también en sus 

posibilidades terapéuticas. 
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2. i Liebeault. 

Las investigaciones de Braid atrajeron la atención del Dr. Liebeault, 

qcten tan i:npresionado quedó por ellas que en 1864 abrió en Nancy un dispe1l. 

sado grat,.:ito, paz-a atender a 1os pobres por medio de hipnotismo. 

Al principio c>iguió el método de Braid al pie de la letr:'d, pero lue• 

go =.:::.U6 q¡¡"' la sugestión verbal aumentaba el efecto del hipnotismo y cornen-\111> 

zó a emple,"rlo en todos los casos. Aunque Braid había descubie1:to que la -

si:g·:stión "':a el factor determinante de los fenómenos hipnóticos, Liebcault 

fue el pJ:'irr:~ro en demostrar mds allá de toda duda esta verdad. (Davis 1982, 

p. :;3¡ 

L1cbeauit, publicó um obra sobce t:l sueño y lo,; estados afines de~ 

de e~ ;:iunto :i-: vista de la acción de lo moro.l sobre lo físico, en la que soste­

nía t;;. tesis ,:e que todos los fenómenos del sueño artificial eran producidos -

por s:.igestíé::. Decía que el sueno artificial lo núsmo que el natural, es PI'2, 

duc~:'.i::; por;.:,;: :i.cto de !a intcligenda, es decir. por la acurnulación de la -­

aten:!jn sob :;o una .idea determinada que e:. la de dormÜ'. Según parece, P! 

ra ti ta aten"t1n parece resumir la influencia de lo moral sobre lo físico. 

2.$ Ser-heim. 

La ct'icntación iniciada po.r Liebeautt fue continuada por Berheim -

famo.w neuróE:.go, quien en un pl'incipio considet·aba charlatanería la teoría 

de Lie':.oeault, :;:i:,ro que al conocerla la aceptó y la practicó, i·esaltando la in:_ 
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portancia de la parte que desempet'!aba la sugestión en la hipnosis. Pronto -

llegó a ser u.na de l.as mayo.res autoridades en la mate.ría, y era tal CJU repu­

tación como médic-0 en toda Europa, que por primera vez la profea!.6n mP.dica 

fué Íltcap;;::; de i¡;:r"orrr.tr sus opiniones y de mantener su actitud de hostilidad. 

"En lil8G, publicó su fotnoso libro, de la Sugestión; en fl proporcionaba mu­

chos ejemplos de los efectos curativos de la hipnosis, que aceptaba plena-­

mente corno de n.;tt:iraleza física por completo". (Hartland 197'1, p. 30) 

E! trabajo de er;toH dos hombres, a corrtinuación del de Braid, foE., 

mó las bases sob1'•'i las cuales se conztruyó el desat1•0Uo rnodei:no de La hip­

nosis. 

),!dio siglo de actividad inconexa en la que había charlatanismo -

mezclado coa deseos honrados de investigación, escándalo junto con labor -

silenciosa, habfa llevado las cosas hasta el punto que hemos visto. Los té,t 

minos creados por ,\icsmer ya no liH!J cn1plcaban, se reconocfün que tn.1s -~ 

aque1loa fonómenos tan cxtraflos lmbía hechos 1·eo.lcJ, como pudo constatar 

Era.id, y fa curiosidad despertada ¡:ior ellos era tan poderosa que el impulso 

a estudinr loe perlli.ilti6 a pesar de todas las oposiciones. 

2. 9 Escuela de Hancy. 

Estos dos :ílti.mos cientCficos, después de habet• utilizado separa~ 

mente el tranc\l hipn6tict;> aplicándolo a la modicina , formaron una sociedad 

que se conoció cotnD i:tcuela de Nancy ( 1886 ), en la que ambos profcsioni! 
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tas pasaron algunos anos dedicados a atender gratuitamente a miles de pacieE 

tes pobres, que solicitaban sus scrvícios de lúpnoterapia. {Rogcrs 1981, p. 25) 

La Eocueta de Nan'°y foe fu.::iada esencial.mente para rebatir las te,2_ 

rías de La Salpetriere, que personal.r.-:r:nte o por medio de ayudantes, dirigfa 

en esas épocas el mundialmente famoso neurocirujano Jean M. Charcot {1825-

18 93), quien fue maestro, aunq:ie por corto tiempo, del también mundialmen­

te famoso Segismundo Freud. 

2.10 J. M. Charcot. 

Ninguna relación de la historia de l.a hipnosis, por breve que ésta -

sea, quedarra completa sin hacer mención de Los trabajos del profesor Cha!:_ 

cot, el neurólogo, y de sus colegas e::i el Hospital de la Salpetriere, de Pa­

rra. A pesar de sus facultade:i excep-::ionales como clínico, parece que Ch<tf. 

cot comprendi6 poco La ver·dr.dera na~:::-;:!lcza de la hipnosis. "Hizo lo máxi­

mo para idear pruebas cientiii.ca:'l pa:'1> ella, como resultado de las cuales sa_ 

có en conclusión que la hi¡mosi.:> y en c;onsecucncia producto de una constitu-­

ción nerviosa anormal". (Kroger 19 7 4 p. 52) 

Charcot, neurólogo de forn:""ción, se enfrentó con el problema de -

los síntomas que aparecen en los esta::1::>s hipn6ticos y de su relación con La 

airnulaci6n, preocup1indose, i'n primee:- iugar, del diagnóstico diferencial en­

tre ambas. Para eliminar tu ;>osibili.:.1d de simulacl6n. se apoyó en dicho -

diagnó:::.'tico cll'nico neur-oló¡,rico difor,;::::iaL De e&ia manor;."< descartó la siml;!_ 
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lacidn consciente, lo que se Le escapó fue el hecho de que en la neurosis hay 

simulación inconsciente de síntomas somáticos. 

"Bastantes de los signos que servían a Charcut para estos prop6s,L 

tos podl'.an presentarse, por ejemplo, en La histeria, que de este modo ya no 

podía esta separada de una afección neurológica; bastaba pam la confusión,• 

que el enfermo conociese la forma de presentarse el síntoma neurológico; y 

dato este preliminar, podfa simular muy bien esos s!ntomas". (Monsermt 

1978, p. 42) 

Charcot decía: "para un neurólogo .•. tos únicos signos claros " 

que no pueden simularse son las modificaciones en el estado de la muscull!_ 

tura, loe movimientos rertejos y Las características de las dlstíntas res-­

puestas sensodales". Se observaban y anotaban cuidadosamente todos los• 

síntomas, llegándose n la conclusión de que la hipnosis sólo podía ser obt~ 

nida en personalidades histédca.>1, o sen, se postuló que l.n hipnosis era un 

fenómeno ¡:mtológico". (lb id .. p. 42} 

Charcot y su (~scuela crea ron el concepto de gran hipnotismo en r'L 

laci611 con el de gran histeria, también creado por ellos. Afirmaro11 que tas 

personas que se sometían al sueno hipnótico pasuban por tres etapas: letargo, 

cat1:i.lepsia y sonambulismo, estableciendo tos correspondientes criterios pa­

ra diferenciar est::ts tres fases cntt'e sr. 

Berheim planteaba algunas objeciones a la escuela de Charcot y sus 
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discípulos no prestaban al fenómeno hipnótico toda la atención que requería, -

de modo que muchas manifestaciones descritas por ellos eran realidad debí-­

das a las sugestiones del hipnotismo culto, es decir una creación de los hipn.!?_ 

tizad;;ree y no el resultado del proceso tal como tra.nscurrc cuando no es in­

fluenciado. Como Chnrcot utilizó un número limitado de Emjdo¡,¡ inás o menos 

entrenados, sus observaciones carccran de validez y cuy6 en muchos errores, 

sin embargo, como resultado de estos decubrimientos se entabló una lucha ,,.. 

sorda entre las escuelas rivalea de Charcot y Berheim. Finalmente los pun• 

tos de vista de la escuela de Nancy vencieron, loa métodos y conclusiones de 

Charcot y de nus seguidores se exhibieron como no científicas y la hi¡mosis • 

llegó a ser considerada como ur:a mu.nif1wtací6n normal. 

En J.a polémica con la Escuela de Nancy se demostró, finalmente· 

lo acertado de las opiniones de Berheim y el mismo Charcot se víó precisa­

do a reconocer lo justíficado de los puntos de vista de aquel. 

Ltt escuela de La Nancy conoció un éxito extr-uordina.rl.o y se 

convirtió en la fuente mundíal del saber- hípn6tico. Todos los médicos que ., 

deseaban form:>.rsc en estas nuevas técnicas acudían al!I. 

La autoddad que adquirió, estímulo el estudio de las neurosis y en 

general de ta psicología médica hasta cxtrcr:ios no conocidos anteriormente. 

El gi-an mérito de Charcot fue precisamente d de hacer asequible al conoci­

miento médico y convertir cu objeto de estudio este tipo de enfermedades que 
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hasta entonces era conideradas como cosas despreCiables o como fenómenos 

que rayaban en lo diabólico. 

Mucha confusión sembró no solamente entre los profesionales sino 

entre el público en general, ia imposi.bilidad de reconciliar los conflictos co~ 

cerniectes a tas dos gr:andes escuelas del. hipnotismo. 

Mientras un hipnotizador declara que el hipnotismo es peligroso, y 

es un signo de enfermedad, otra afirma que solamente benéfico, y que propo_E 

ciollll un atto grado de salud. Otra diferencia entre Nancy y La Salpctriere -

era q;.¡e en la primera predomina la tendencia pr<ictica, mientras que la di-­

rección predominante en el trabajo de Chr;.rcot era la inve:;tigadora. 

La principal preocupación de Liebeault era curar a sus enfermos,~ 

la de Charcot averiguar La esencia de lo que estaba pL·esenciando. Claro es_ 

tá. que, aun a pesar de estas predominancias, ambos cumpl.!an con las deis -

tarea;;. 

Chat·cot estudió solamente hipnotismo histérico, y ésto no constit,l! 

ye i.m moti'VO para aíirinar que es peligroso y que no posee valor practicado.­

y qi.::e el hipnotismo es por si mismo una r:!eurosis. 

2.11 J. Breuer 

José Breuer era un m.':dico Vienés que ejercía en la segunda mitad 

del siglo )l.1X. Utilizaba ta hipnosis para tratar pacientes afectados de hlste-
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ria, siguiendo en estos a Chat"cot. 

El Dr. Breuer, introdujo una inovación importantísima. en latera• 

I'ia. hipnótica, que extendió la aplicación de hipnosis mucho más allá del al!::_ 

jamiento ce los si:::.tomas por sugestión, accidentalmente descubrió que cua~ 

do uno d<:: S'JS p;.lcie.ntes era inducido a hablar con Libertad, mostraba una -­

profunda reacción emocional seguido por la desaparición de muchos de sus -

síntomas. 

Brcuer observó qu,~ tras la convel"sación el sfutoma desaparecido, 

y según ilia hablando de todas las molestias que le aquejaban al paciente, y de 

los incide.1!es q:;:e estaban relacionados con las mismas, los síntomas se -­

amortigi.¡;abm o d"~parecfan. 

"Desig:::6 su procedimiento con el nombre de catarsis, queriendo -­

precisame:ite dar a entender que estaba basado en el hecho de procurar sali­

da a r-ecuerdos .:;;»;ya acc:ión sobre la mente era perjudicial". (Ibid p. 46) 

La ir.:.y.?.r-t<u1cia d(~ los descubrimientos de Breué:r ¡;¡;encuentra.en -

el cambio del é:c-;.iasis subsecuente en la hipnoterapia de la eliml.naci6n directa 

de los síntomas a. la eliminación de sus causas aparentes. 

2.12 Freud. 

Pro·,-:sto de una recomendación de Bencdick, Segismundo Freud, -

acudió e.:i 18B5. a La Salpctrlc!·c, antes resellada, presenciando el trabajo de 
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Charcot, cuy&s obras tradujo posteriormente al alemán. Comunicó a Char­

cot el descubrimiento del método catár-tico, pero el gran clínico francés no 

prestó atención al descubrimiento. \'uúito F reud a Viena, el relato de la -

experiencia que tuvo en Francia no fue bien acogido y siguió con su clínica 

neurológica clásica, hasta que a partir de 188 7 se dedicó de lleno a la prá!:_ 

tica de la hipnosis, de la que fue acérrimo defensor. 

"En 1889 se trasladó a 0ancy, donde conoció al anciano Liébeault 

y pudo presenci.ur algunos de los tratamier,~os de Berheim, cuyas obras tatE 

bién tradujo ~.l alemán. Frcud llev5 ~onsi;¡::> a Nancy una paciente en la que 

la hipnosis habfo fracasado por no h::iber conseguido, en su opinión, un gra­

do suficiente profundo de hipnosis. 

Bcrheim consiguió ahondar hasta el grado deseado sin que se lle~ 

se a producir la curación, sino tan aélo, ""mo hasta entonces, alivios pas~ 

jeros, Berhcim confesó a Freud que el t.:m~? por ciento de .Sxito era mayor 

con los enfermos de hospital que con los d;; su clientela privadaº: (Monse­

rrat 1978 p. 48) 

Freud advirtió entonces. que no era posible inducir al estado hipn~ 

tico en todas las p~:rsonas, y en los cnfon::os nerviosos las dificultades eran 

aun mayores: que adcm:ís mucho; C"foctoJ :::.vorabtes de la sugestión hipn6tiA 

ca eran pas;Jjcr·os, r¡lle únic~mt~nb: ~<.: pr..:o;ucfo un cambio de síntomas, o -" 

bien el en.formo mejoraba porque d¡;seab.'l complacer at médico y, una ve:r. -
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separados, las molestias retornaban. Se daba cuenta de que detrás de la h!E 

nosia había una gran cantidad de fenómenos hasta entonces totalmente desco­

nocidos Estos fracasos, encaminaron a Freud hacia la integración de su -

m6todo psicoanalítico y fue h:ista 1896 que abandonó ddiniti·;~mente La prás_ 

tica hipnótica. ( Kline 1961 p. 15) 

2.13 P. Janet. 

"Al mismo tiempo otro investigador de gran renoc.3re que pract!_ 

có Los métodos hipnóticos fue Pierre .Janct, Psiquiat.:-;;. que e:~?leaba la hip­

nosis para aliviar Los srntomas de sus enfor·mos neudfü:os e i:1cluso llegó a 

utilizar la hipnosis prolongada, mediante La cu:1l m::;.;,:~nía a :_;:;:; pacientes s:;_ 

midos en sucl1o hipnótico durante varios días". (Mo:-:serrat 19 78, p. 51) 

Por lo demás, simultáneamente con las eSccudas fr;;;ncesas de Be~ 

hcim y de Charcot y en parte por su ínfluencia, la hi ;;¡¡::isis s~ ¡:iractic6 en el 

resto del mundo de cultura occidental, contando con r;ornbres <:a.n prestigiow­

sos como Forel en ;\Lema11la, Bcchterev en Rusia, :B:-:imweU. ;;n Inglaterra, -

Russelen Estados Unidos, etc. 

Posteriormente, a partir de 1900, el uso de ta hip::~sis fue decli­

nando, si bien continuó empleándose. Su práctica se Uzo poco a poco menos 

entusiasta, pero m6.s racional. 

Con el adveiúmiento de la primera gue1•r¡1. mundl.al entre Alemania 
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y los aliados, los médicos comisionados en campan.a tuvieron oportunidad de 

utilizar el trance hipnótico en diferentes formas, pero principalmente para 

solucionar los casos de neurosis de guerra; Los prodcctos químicos que ya -

se usaban para calmar el dolor de las heridas. ( Rogcrs 1981, ¡:. 27) En -

la última gran guerra los iu.':todos hipnóticos ÍUl~ro:-i util.izados en nuyor es­

cala que en la conflagración anterior, pues fueron rrús los casos do ncu1~0-

sis de guerra tratados, e igual ocurrió en su utilización como anestésico. 

La hipnosis que anteriormente fue considerada como un elemento 

demoníaco que practicaban algunas gentes y cuyo uso estaba prohibido por -

algunas religiones, ahora es muy común, practicada, aceptada y reconoci­

da como muy útil por la mayoría de !.os médicos de toda¡¡ las naciones. Tal 

es asr que en la actualidad e;dsten dos escuelas del hipnotismo, 1.1ri<1 coman~ 

da por \V. C roger y otra por John Hartland, quienes tienen como objetivo -

continuar con el estudio de este fenómeno. 

Hasta aquí se muestran las aportaciones de invcstig-~dorcs de pre!! 

tigio que encaminaron sus objetivos al estudio del p1-oceso hipnótico. 

Se pudo obse1·var a lo largo de este capfrnlo cuales son l.as premi­

sas de las que parte o inicia su estudio desde que era considerada como una 

posesión demoniaca hasta ser considerada como un instrumento de gran va­

lor curativo, independientemente del abandono que sufrió por parte de invef!_ 

tiga.dores. 
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También se puede apreciar que esta técnica a pesar de que su hi}! 

toria se encuentra en manos dl! puros médicos todo apunta que en esencia -

es una herramienta definitivamente del campo de la psicología ya que su pr~ 

ccdimiento se establece directamente en el suj¡¡to sin h'1 util.ización de fár-­

macos, actuando directamente en la mente inconsciente del sujeto. 

En el siguiente apartado se podrán ver los fundamentos teóricos -

de este proceso. 
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Il. • BASES TEORICAS DE LA HIPNOSIS. 

Antes de continuar esta explicaci6n sobre el proceso de la hipno-­

sís, es necesario hacer hinca.pre que este apartado no es para que los auto­

res de esta obra, muestren o expliquen la postura teó!'ica con J.a que están -

de acuerdo, sino que sirve o se espera que sirva para que el lecto1· amplie 

sus conocimientos al respecto de los fundamentos teóricos de dicho proceso, 

pues en este caprtulo donde se plasman las premisas que sustentan teorica­

mente a La hipnosis. 

Como se ha podido observar en et caprtulo anterior la hipttosis ha 

evolucionado con paso lento y es posible que al pe1·ca;arse de ello surja i::na 

interrogante ¿Qué es la Hipnosis y que la sustenta? dentro de este aparta­

do se tratará de dar una respuesta que satisfaga las exigencias del lector. -

Asimismo se intenta dar una visión breve de la& dificultades que existen -­

con respecto a las h'odas de La hipnosis. 

"EL Hipnotismo es una t6cníca para produciL' a.rtificialmente un ª!!. 

tado parecido al suel\o, durante el cual el inijeto hipnotizado ec; particular-­

mente susceptible a la recepción de determinadas sugestiones". ( Dunne -

1972 p. 19} 

"Ha sido definido el trance hipnótico como un estado de sugestibi­

lidad exagerada, en el cual el sujeto so halla en condiciones de aceptar. en 

forma indiscrimlnad<t, ideas para su mejoramiento y regir por estas ideas 
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sus acciones f;;:turas". (Powers 1973, p. 13) 

"Hipnosis un estado de aquiescencia combinado con una relajación 

fisiológica en qué la facultad de critica está disminuida en algún grado. (Scott 

1976 p. 15) 

"La Hipnosis es esencialmente un estado especial de ia mente que 

por lo geners.l es inducido en una persona por parte de otra. Es un estado -

m,•ntl.l en el cual. las sugestiones no sólo son aceptadas con más facilidad -

que en et estado de vigilia, sino que actúan en forma más poderosa que la -

que seria posible en condiciones norm<!.les. En otras palabt·as, el estado -­

hipnótico siempre va acompañado por un aumento de la sugestionabilidad del 

sujeto". ( Eartland l!'l 7 4 p. 3 7 ) 

Para un mejor entendimiento de las teorías, hay por consiguiente 

que seüal.ar l.os tres estados de la mente. 

C::•nsciencia. - Cuando pnidomina la mente consciente {crítica). 

foc:onsdencia. - Cuando ejemplifica et sueño, i.a anestesia, el -

coma metat6llco, o la lesión cerebral. 

Hipnosis. - Cuando p¡-edomina la mente subconsciente (no crrtica). 

También es importante set'\alar que no sólo existen las definici~ 

nes a.nteric:-:nentc mencionadas y que independientemente que sean un tanto 

limitadas s.:;n las que mtls Ge ajustan a los pt·op6sitos de este documento. 
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1. - Teor!as de la Hipnosis. 

"Dentro de Las bases teóricas del Hi.pnotismo existen düerentes -­

teorías que intentar1 <!escribir el fenómeno, L?..s principales surnan nueve y -­

son": ( Ha.rtLand 19 74 p. 1'19) 

l. - Teoría Patoloógica de Charcot. 

2. - Teoría Física. 

3. - Teoría del Sueno Modüicado. 

4. - Teoría de los Reflejos Condicionados. 

5. - Teorfa. de la Disociación. 

6. - Teoría de la Sugestión. 

7. - Teoría de Desempe!\ar un Papel. 

8. - Teoría Psicoanalítica. 

9. - Teorra de la Regresión Atavica de Mears. 

"Antes de describir cada una de estas te.orlas es conveniente apun­

tar que Freud en su libro Psico1o6i'a de tas 11.fasas comenta que Hipnoeís y Si:_ 

gestión son prncticamente lo mismo y su füi.ica clif'cr¡:ncia se establece a nivel 

de proceso y elemento (o técnica)". ( Kline 19 76 p. 65) 

1.1 Teoría Patológica de Charcot. 

Como se vio anteriormente Charcot era neurólogo y experimento -

dur:.i.nte cierto tiempo con este fenómeno, formando La opinión de que la hip~ 
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sis era una condición patológica similar a la hlsteria* y consideró que era -

producto de una constitución nerviosa anormal. Aun a pesar de estar com-­

probado que es sumamente difrcH el hipnotizar a las persor.as his':éricas o -

quienes estén perturbadas pskol6gi.camente. 

1.2 Teoría Física. 

Esta teoría sostiene que la hipnosis es un fenómeno puramente fí• 

sico que va a.compaiiado de cambios bioqufmicos o eléctricos en la corteza • 

cerebral y en el sistema nervioso oentral. Aunque existe ;:;oca· Emidencia -

de que en realidad ocur!:"an. 

1. 3 Teoría del suerio modificado. 

Se ha sugerido con frecuencia que la lúpnosis es una etas.e de sueno 

modificado, pero en realidad no es probable que sea cierto. En eL sueM nat~ 

* Una de !.¡¡_s razones pam identificar histel"in-hipnosi.s es ta de que los hist_§ 

ricos presentan srntomas corporales semejantes a los que se pued2.:;:¡ inducir 

en una persona cualquiera momentáneamente por medio de ta sug1~::f:i6n o de 

la hipnosls. Otro motivo fue que mediante la hipnosis logro curar o aliviar a 

los síntomas histéricos. ( Monscrrat 1078 p. 45 ) 
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ral, queda suspendido totalmente el conocimiento o la concienci.a, en tanto que 

en la hipnosis está decididamente presente, sin impo.rta1· la profundidad que -

sea. Otra prueba de que la hipnosill y el suel'IO están lejos de ser idénticos -

se encuentra en el hecho de que c11:i.lquier condición puede cambiar a la otra. 

Asr pues, aun cuando las 1·eacioncs del sujeto durante el proceso -

de inducción promedio se asemejan mucho a las primeras etapas del suello -

normal, el estado de hipnosis en sí no está relacionado con d sueilo en nin-­

guna forma. 

1. 4 Teoría de los Heflejos Condicionados. 

Esta teoría considera que !p. hipnosis es un estado psicológico pr'!. 

<lucido por un condicionamiento de toda la vida, en el curso del cual ciertas 

palabras tienden a actuar como la campana de Pavlov para causar efectos -

debi.dos a una larga asociación. Además esta teorra marca tres argumen-­

tos al respecto de ta hipnosis como condicionante: 

a. - El sueno no1·m1ü e hipnosis son similares. 

b. - Dice que el descondicionarniento siempre ha implicado un Pr.2 

cedimiento lento y repetitivo lo que no sucede con la hipnosis 

ya que aqur el descondicionamiento puede Lograrse de inme-­

diato con una palabra de mando. 

c.~ No se toma en cuenta el hecho de que las personas h::in tiido -

hipnotizada¡¡ con discos giratorios, o con espejos, o con me-
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tr6nomos u otro aparatt?, los cuales ninguno ha estado asocia­

do mediante un condicionamiento previo con la idea del trance 

hipnótico. 

l • 5 Teorfu de la Diso.ciación. 

Fue ct·eada por P. Janet que al igual que Charcot crera que habra­

una !'.ntima relación entre histeria e hipnosis, llegó a la conclusión de que el 

fenómeno hipnótico r.ra una división de la mente en dos partes y que éste re­

presentaba el mismo proceso disociativo, inducido en forma artificial. 

Como la mente incoscicnte es c::ipaz de hacerse cargo de la mayo­

rfa. de las funciones de ta mente consciente, Janct concluyó de que tales fen_é 

menos eran "fugas" e incluso "personalidades múltiples" debidas a la divi­

sión del consciente, lo cual hace que la mente inconsciente sea la parte do~­

minante por el momento. Por lo tanto, la hipnosis es el resultado de la di!!_ 

grcgación similar del. consciente, durante la cual. la parte incoscicnt.:: es coi;L 

ve!'tida en la parte dominante. 

l. 6 Teoría de la Sugestión. 

Toda La evidencia de que se dispone seil.ala la conclusión de que la 

"sugestionabilidad" y el "estado hipnótico" están estrechamente ligados y -­

micnfras más sugestionable sea el sujeto, tmts fácH se puede inducir y pro­

fundi:tctr la hipnosis. En la hipnosis la sugestión ~e emplea deliberada y dti­

sapasionadamente y ejercer un efecto mucho mayor que en el estado de vigi-
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Ua. 

1. 7 Teoría de Deaempef\ar un Papel. 

R. W. White menciona que la hipnosis debería ser considerada -

como un esfuerzo intencionado dirigido a un fin, siendo su objetivo más geni:_ 

ral del comportarse igual a una persona hipnotizada. Su motivo dominante -

parece ser la sumisión a las órdenes del operador. 

l. 8 Teoría Psicoanalítica. 

Freud consideraba que La susceptibilidad del sujeto hipnótico era -

debida a un deseo inconsciente de gratificación libidinosa por su parte y si:_ 

tlalaba La semejanza di.! la hipnosis al estado de estar enamorado. PosterioL 

mente se retornará a este punto tratando de explicar porque Freud hizo de -

lado la técnica hipnótica. 

1.9 Teorfa de La Regresión At.avica de Meaers. 

Esto implica el concepto de que la sugestión es •ma función mental 

arcaica que pueda ser usada ptu-a explicar la naturaleza de la hipnosis. En -

cL!nica, el término regresión se aplica por lo general al regreso a un tipo aE_ 

terior de comportamiento. Esta teoría requiere que la regresión sen apile~ 

da, no en el campo del comporiamicnto, sino en el campo de la función mc11 

tal. En otrail palabrn.s una regresión de ln. función nwnt:1L ::tdulta nonnitl, un 

nivel intelectual lógico, a una función mental de nivd arcaico en el cual d ~ 
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proceso de la sugestión determine la aceptación de las ideas. Se considera -

que este tipo de regresión es el mecanismo básico en la producción de la hiE, 

nosis. 

En realidad, la esencia de la teoría atávica. es que ln. hipnosis es -

un regreso a una forma más primitiva de filllcionamíento mental, en la cual 

la sugestión desempena un papel principal . 

• '\~:::que se puede observar que ninguna de las teorías de la hipno-­

sis es lo ba3',;,;mte completa. como pam explicar el. o los fenómenos del tran­

ce. "White sostiene que no puede ser formulada ninguna teoría científica 

hasta que és'-"- pueda explicar adecuadamente los hechos siguientes: 

1. - Que la ?ersona hipnotizada rebasa los límites normales del control volu~ 

tario. 

2. • Que Si? ::pmporta sin cxp~rimental vol.untad, intención o conocimiento pr2. 

pio y 1:1i:. recuerdos poGte l'iores. 

3.• Que egz,:;s cambios ocui·rcn porque el hipnotizador dice que ocur1irán". 

( Hartl.and 19 74 p. 156) 

Ai aparecer el actual conoci:nh:r:tc del comportamiento humano no 

está lo basu.~te desarrollado para producir una teorfa Lo suficientemente -­

com¡>lcta y 5,;o,tü;factoria de [;¡ !:üpnosis, corno ya se ha. visto (en fot·ma irnpl[ 

cita) c.lds;;;;;-, un número umptio de intentoB cíentl'fico:; qu., tr.i.tan d<: cncon-· 

tr:ar una .rnz.Sn que justifique ta existencia de este fenómeno, sin embargo, t~ 
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das Las direcciones apuntan en un s61.o sentido: el inconsciente. Y éste por -

ser un objetivo totalmente 51.ilijetívo no permite dar una explicación objetiva; 

lo que lleva a senalar que se ?1.!ede a.firmar que existe el fenómeno hipnóti­

co pero no hay suficiente e·;i::o-,.::cia re!i.l que pueda aclarar su ocurrencia. 

2. Naturaleza y Fen6mer.-0s ¿"' la füpnoi.;is. 

Antes de estudiar !.as diversas técnicas para inducir el estado hi.E_ 

nótico, es necesario conocer algo sobre la naturaleza de la hipnosis y de la 

parte importante representada ?Or la sugestión, tanto en la verdadera induE. 

ción del trance como en la ter'.::.pia e:i sí. 

"Lo primero es tr-2.:ar de aclarar Lo que se entiende por sugestión 

y por sugestionubilidad. 

Sugestión. - Es el proceso mediante el cual un individuo acepta una 

proposición que se l.e hace, sin tener la más mínima razón Lógica para hace!:_ 

lo. En ottv sentido, tambié:.; se usa f;i. término para describir una idea pre­

se.ntada a un individuo para q;,¡i;; lo. ,:,:;;eptu llin reservas. 

Sugestíonabilidad. - Es et grado hasta el cual se inclina hacia la -

aceptación sin reservas de ideas y proposición en otras palabras es una me­

dida del grado hasta el cual reacciom.rá un individuo a lo que se dice, sin -­

emplear sus facultades de cñtica". {Hartland 1974 p. 35) 

"Hay que sena.lar que l.a. 5'::gestión no consiste precisamente en un 
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proceso intelectual lógico desarrollado en un pla:.c inferi'°r• sino que se trata 

de un proceso cualitativamente diferente. En reilidad, ;;.e trata de dos proc.!:. 

sos en cierto modo opuestos y que a menudo en::-:;.n en c::nú'licto entre s!. --

Cuando asr sucede el proceso lógico intelectual s:-.:ele hac.: -::rse el factor de~ 

sivo en lo que respecta a la aceptación o re cha= J :le la i.:: ;;a. En 1·ealldad el 

proceso de sugestión !Jólo suale ser efica.z mie::::-ss qu; ~;:(s facuLt::i.des crít!_ 

cas del intelecto están en suspenso". (Meares :?51 p. ~l) 

Esto lleva a decir que es un error sJ.7.:iner qi:>:: la sugestión sólo es 

probable que actüe sobre personas de voluntad -:foil, o .:.::ibre las que sean d.!:_ 

masiado susceptibles. Incluso el individuo de •·.:iuntad :'.:irme puede ser in--

flu!do por sugestión si ésta se hace en forma tü que la :;::=:rsona no tenga 

idea de que está siendo incluido':'. 

Al mencionar ésto, sería conveniente n~cor,:;;:ar los trances que il!. 

ducfa Mesmer; en do.1dc las curaciones no de¡:.c.:~:iúm ±-:.::-::amente de las var!._ 

l las de hierro o de los flu!dos magnéticos, sin: que ta:::bién hay que consid~ 

rar la .-::reencia implícita en La recuperación q;:~ se inst:alaba en la mente del 

paciente debido a que su sugestionabilidad se !:-.iliía ine:":mentado mucho por 

lo misterioso det ritual y d,el cerctnoniaL 

Ahora se presenta el asunto de por ::;u.1 Las s:zgesti.ones se aceptan 

* El poder de la sugestión se aumenta en for:ru. trem,,;:rda cuando actúa sobre 

la mente inconsciente más que sobre La conscfo.nte. ..!::::-:-ualmente estii acopti:_ 

do que en términos generales, el 90% de la po'::lación ?•.:ede ser inducida al -

estado hipnótico por cualquier hipnotizador in:.:vidual, siempre que el sujeto 

esté dispuesto y no h:ngn temor. (Hartland El7~ p. 35) 
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más y actúan con más faciiidad en el estado hipnótico que en el estado de vi@_ 

lia. "La respuesta en forma breve se encuentra en el hecho siguiente: en el­

estado hipnótic.o, de la facultad crítica está parcial o totalmente suprimida". 

(Hartla!:d 1974 ?· 37) 

Para entender la forma en que ésto ocurre, primero hay que aceE_ 

tar el c;:;ncepto de mente incoscientef.', Lo que significa que existe una por~ 

ción (en todos} de la mente que (siempre) influye sobre los pensamientos y 

la conducta y su existencia por lo regular se ignora. La mente consciente -

es la parte de La mente que piensa, siente y actúa en el presente. 

La i:::conscicnte (mayor parte) es la que por lo general se ignora su 

existeccia, es el a.siento de los recuerdos, de las Cl>."Periencias y de todo lo -

aprendido. 

Al tratar de incluir la hipnosis, el principal problema es quitar de 

inmediato a ta mente consciente para hacer uso del grado incrementado de su 

gestio::.abilidad que seguirá en forma inevitable. 

De to mencionado hasta aquí se puede resumir de la siguiente ma-

nera: 

Et poder c!e crítica está restringido, en su. mayor parte a la mente cons- · 

ciente. 

':' Parece probable que todas las sugestiones a dllerencia de las ideas aceptl!_ 

das con una b.ase 16¡,>i.ca, al nivel intelectual, son en realidad admitidas o rs_ 

chaza.1:i.¡¡ por La influencia de procesos psicológicos inconscientes. (Meares 

1960 p. 35} 
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S6Lo en virtud de esto es que la mente consciente posee la facultad de re­

chazar cualesquiera sugestiones que pueden hacerse. 

Cuando las sugestiones rebasan la mente consciente, como sucede en la 

hipnosís, pcw!'.:rJ.n en forma directa a La mente inconsciente que como -

ejerce poco o nü1gún poder de c1·Uica es por completo incapaz de rech~ 

zarlas y el individuo actúa de acuerdo con ellas. 

2.1 Principios Adicionales. 

Dicho en otras palabras, "Las sugestiones no sólo son aceptadas -

co11 mayor facilidad, sino que se realizan en el grado m.ás pleno posible du­

rante el estado hir;.".lótico, pues-to que.se -Obtiene un acceso directo a la parte 

inconsciente de la mente y por lo tanto se pueden definir ciertos principios 

adicionales aplicables al estado hipnótico: 

l. - La respuesta a la hipnosis dependerá del grado hasta el cual se supri-­

ma el pode¡:- cle critica y el poder de rechazo que normalmente son eje~ 

cidos por h :r.ente consciente. 

2. - La profundidad de la hipnoAÜl en cualqtlier caso dado estará relacionado 

en proporción directa con el grado de supresión lograda*. 

'~ Ligera, media o profunda. Una supresión Ligera dará como resultado una -

hipnosis ligera. t::na supresión profunda dará como resultado una hipnosis -­

p1'0funda o sonar:::::>ulismo. 



- 60 -

3. • Mientras más se suprima la mente consciente, más aumentará la auge~ 

tionabilidad del individuo" . (Hartland 1:174 p. 39} 

En base a ésto se puede cM~üderar a ia hipnosis como un eatado 

de "distracción" controlada que puede producirse cada que uno lo desee, que 

puede prolongarse cuanto sea necesario y adew.ás puede darse por termina­

do en el momento en que ya no sea utilidad. 

2. 2 Inducción Hipnótica. 

Como ya se habrá descubierto la ptincipal l..odicación para. la. indu;_ 

ci6n exíto:¡a de la h.'.pnosis radica en la fijac.Lón de La atención. Esto es, en 

el momento en que se fija intensame:::¡:e la a':ención sobre algo, el campo de 

la conciencia se reduce y se hace accesible la mente inconsciente y a conti· 

nuación las sugestiones se deslizan ::-ebasaneo la mente consciente, entran a 

la inconsciente en donde son acepta,J.as y ob-:xieeidas sin crítica. Más aun t~ 

da sugestión que es aceptada y obed"-clda au:menta mucho La sugestionabiUdad 

det sujeto y facilita. la profundización gradual de ta hipnosis. 

2. 2 .1 Condiciones para la inducci6n. 

Ifartland (1974) al igual que Mca~es (1960) enumeran ciertas con<!!_ 

ciones que son esenciales para la ir.<lucci6n exitosa del fenómeno hipn6tico;­

conjugun<lo ambas posiciones, la:; condicion,;s aon: 

1. • Motivación. 
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2. - Eliminación de dudas o temores. 

3. - Fijación de la atención. 

4. - Limitación del campo de la consciencia. 

5. - Relnjamiento y Umitación de los movimientos voluntarios. 

6. - Monotonía. 

7. - Supresión <le todas las ideas, excepto aquellas sobre las cua­

les debe fijarse la atención. 

2. 2.1. l Motivación. 

Por lo general es casi imposible hipnotizar a una persona en con­

tra de su voluntad, pues para tener éldto, el sujeto debe estar dispuesto y -

sin temores. Mientras más se pueda aumentar- el deseo de una persona a -

ser hipnotizada, más probable éxito tendrá la inducción. 

Es de suma importancia que el paciente esté dispuesto a ser hip~ 

notizado y crea que eso va a ser eficaz antes de principiar la inducción. 

2. 2. l. 2 Eliminación de Dudas y Temores. 

Generalmente lo que puede ser obstáculo serio para la inducción .. 

del trance, caen en dos categor!as: 

a) Temor al fracaso y mucha ansiedad por el éxito. 

b) Temor al estado hipnótico en s!. 
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Para tener éxito con las inducciones deben tratarse en forma ade-­

cuada todas las dificultades de este tipo antes de principiar. Por cierto, la -

preparación de la mente del sujeto es la más importante de todas las etapas -

para inducir con éxito la hipnosis. La mayorfa de los fracasos al í11d¡¡cir el 

estado hipnótico, se deben a la falta de una prepar-..tci.ón adecuada del. sujeto 

y la falta de una discusión apropiada antes de intentar la inducción. 

2. 2. l. 3 Fijaci6.n de la Atención. 

Como se vió anteriormente es la principal indicación para e! tran­

ce. Se pueden utilizar mil maneras para que el paciente fije su vista en un -

punto; v. gr. el angulo de la pared y techo, un clavo, una mancha, etc. 

2. 2.1. 4 Limitación del. Campo de la Consciencia. 

Si se logra fijar la atención del paciente en una idea, su campo -­

consciente se va limitando hasta hacer que el inconsciente sa!ga a flote y de 

paso a la sugestión que se está haciendo en el momento. 

2. 2. l. 5 Monotonía. 

Se refiere prácticam~nte al momento de estar dando sugestiones, -

en cuanto a éstas deben de ser ce>n un tono de voz que invite al desc~nso, al­

sueflo, por lo tanto se debe emplear una "monotonía" modular en la voz. 
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2. 2.1. 6 Relajamiento y Limitación de los Movimientos Voluntarios. 

Aquí se intenta lograr una tensión muscular (principio), para que -

confol'me se va soltando el cuerpo (relajación), La atención pueda dirigfrse a 

un punto detemlinado y el paciente comience a perder volu.•tad sobre sus m~ 

vimientos"f. 

2. 2. 1. 7 Supresión de todas las Ideas, Excepto Aquellas sobre tas cuales d!:_ 

be Fijarse la Atención. 

Este (1ltimo punto viene a apoyat' al punto No. 3, ya que se podda 

aventurat' que éste es el t'esultado de tos anteriores, puesto que su iinalidad 

es enfatizat' las sugestiones y borrar~ cualquier idea que pueda interferir. en 

el estado hipnótico. 

2. 2. 2 Dificultades en la Inducción. 

Sin embargo, no sólo siguiendo estas condiciones puede Llegarse a 

la inducción fácilrncntc, existen ciertas dificultades que pueden hace!' trope­

zar o fracasar el intento. 

"EL primero es que l.a hipnosis no se Logra siguiendo ciertos pasos 

* Cabe enfatizar que este p1mto se refiere básicamente a los movimientos -­

corporales y que en ningún momento intenta influir sobre la crftica dcL suje~ 

to. 
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con lujo de detalle, es bueno recordar que para lograr el fenómeno hipnótico, 

no hay que seguir una "receta de cocina". El segundo, preguntar que tanto -

sabe o que ha oido sobre el estado hipnótico y que espera que suceda duran­

te y después de éste. Tercero, hacer notar la díferencia que existe entre el 

sueilo hipnótico y el sueño ordinario. Cuarto, informar al paciente que no -

debe pensar que al finalizar el.trance olvidará lo sucedido, puesto que no lo 

olvidat"á estando despierto nuevamente. Quinto, explicar el sujeto que si -­

bien es cierto que la fuerza de voluntad es importantísima, se trata de la s~ 

ya no la del hipnotizador. Sexto, asegurar al imlividuo que en ningún mome1?,_ 

to será obligado a hacer o decir algo a lo cual se oponga decididamente" (Has 

tiand 197'1 p. 45) 

Estas dificultades explicadas en forma de elementos alternativos, 

permiten preparar de una manera adecuada la mente del paciente para obte-­

ner é:rito en la inducción. 

2. 2. 3 .Vases de !.a inducción. 

Las fa.ses que o.traviesa la ind1¡cci6n son tres: hipnosis ligera, de 

profunidad media y profonda o sonambulismo. Pero hay que reeot"dar que e~ 

tas fases Charcot, las había descrito pero denominá.Íidolas como Letargia, ~ 

talcpsia, y som1mbulisroo'' respectivamente. 

'~ Estas fases tienen un 1alor rncrament<! histórico y no eran sino construccig, 
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Si se adoptan las tres primeras etapas, se podrá expresar en las 

siguientes cifras la susceptibilidad promedio del público en general. 

"Et 10% no responde en absoluto. Sin embargo, podría hacerlo en 

manos de otro lüpnotizador. 

EL 90% de estos sujetos quizá logre el trance ligero. Incluso en -­

tal estado, puede disminuir la ansiedad y la nerviosidad. 

El 70% de estos sujetos es probable que logre el trance de profun-­

d.idad media. En esta etapa se puede obtener más pasividad y relajamiento. -

Suele lograrse cierto grado de analgesia. 

El 20% de estos sujetos podrá alcanzar el trance profundo, A esta 

profundidad suelen obtenerse grados de analgesia considerables. (!bid p. 74) 

2. 2. 4 Estímulos Sensoriales. 

La posib!.iidad d\;!O hacer llegar al paciente a cualquiera de cotas -­

etapas, se Logra por la repetición constante de una serie de estímulos st;fü;'?.., 

riales, to.s cuales pueden ser visuales, auditivos o táctiles. 

nes artificiales debidas a l.a acción sugestiva ejercida por el hipnotizador, -­

quien, estando convencido de la existencia real de dichas fases y, de que, por 

tl'.lnto, debfa encontrarlas, las provocaba inconscientemente. 



' 

- 66 -

Visuales. 

Mantener los ojos en una posición en tanto tensa produce fatiga en 

la retino., visión borrosa y serrnación de cansancio en los ojos. Al mismo • 

tiempo, se induce a la concentrací6n y se fija la atención. 

Auditivo. 

La monótona, rftmica y persuasiva forma de habl.a..r.tíende a prod~ 

cir el mismo estado meci:al sobre todo si ae dan repetidas sugestiones de r!!. 

!ajamiento. 

Táctiles. 

Las caricias suaves sobre la piel en especial la de la frente, lo-­

gran una fuente infl1¡encia soporífera e hipnótica. 

2. 3 Sugestión Hipnótíca. 

Ahora bien, independientemente de la ( s) forma. { s ) de estfrnuio. 

que se utilice y de Los diferentes métodos que sirven a la irtducción, existen 

básicamente dos formas que se pueden utilizar para lograr el trance: 

a) Pasividad mental con distracción si se puede hacer que la men­

te consciente del sujeto se concentre intensamente en alé,'U.lla -­

sencilla tarea mental que disfraig;:i. su atención dol verdadero ~ 

proceso de inducción su mente incosciente ser-á mucho más ac 
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cesible y por lo general, entrará al estado hipnótico con ma-­

yor facilidad y rapidez. 

b) Participación activu con atención. Es el opuesto exacto del -

punto antet·ior, por medio del cual se incita al sujeto a que eE,_ 

cuche con mucha atención, Lo que se le dice y Lo que está aco~ 

teciendo. 

Estas maneras de inducir conj•.igadas con cualquiera de los siguie~ 

tes métodos Lograrán W1 éxito rotundo en la aparición del fenómeno • (Ibi-­

dem p. 59) 

Método enfático de commúc,ar las sugestiones. - En este método.­

las sugestiones siempre se comunic.an en un tono de voz imperativo y auto1i, 

tario, ter.drá que indicar las sugestiones como si fueran órdenes. 

Método persuasivo de comunicar las sugestiones. - En este caso 

.tas si.1g<a.stionen se dan en una forma disc1·eta con un tono de voz persuasivo. 

Como seirt per-suuciones en lugar- de mandatos tienden a no odgínar ninguna M 

r-eslstectia consciente.':' 

'~ Resui:a necc:;ar.io uclni·ur que estos métodos se refieren únicamente y e.!_ 

clusivarncnte a las sugestiones. 
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2. 3.1 Principios de la Sugestión. 

"Bien antes de proceder a i.ndícai:- los diferentes métodos con l.os -

que se puede lograr una hipnosL';, es n•?.cesario marcar algunos print:ipios y 

leyes que rigen a la sugestión". (!bid ;:i. úl) 

1. - Siempre deberá aunar el efecto qu,; se desee producir con el que realm~ 

te está experimentando el. sujeto en el momento mismo. 

2. - Siempre resulta mucho mas fdcH lograr l.• aceptací6n de una sugestión -

positiva. que la de una trk'mmcnte negativa. 

3. - En ocasiones en más fácH Lograr La aceptación de una sugestión si se -­

asocia con emoción apropi:'J.tla. 

4. - Las sugestiones deben siempre redactarse en forma tal que resulten -­

claras y sin a.mbiguedades. 

5. - Debe evitarse a toda cos!a !as Cl;}::npticaciones excesivas. Es esencial • 

la sencillez. 

6. - Nunco. deberá emplearse !a pala:!:lra debe. 

7. - Al ci:presar las sugestiones de~e adoptarse un patrón definitivamente -­

rrtmico, las C'epcticion.;5 son ¿;;enciales. 

6. ~ No importa lo firofundo que• se.:i. i:t tt~.i.nce, jamás se le debe dar al sujeto 
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una sugestión que pudiera encontrar desagrad.:ilile y objetable. 

9. - En Las sugestiones terapéuticas, las más importantes y cruciales sieE;t 

pre deber'.;n dejarse hasta d final. 

10. - En Las sugestiones deberán expresarse e.n todo lo posible para que se 

conformen con los hábitos y pensamientos cor:ocidos del individuo. 

2. 3.2. Leyes de¡,-, Sugestión. 

son tres: 

En cuanto a las leyes que gobiernan la efectividad de la sugestión 

a) Ley de La atención concentmda. Siempr-<; que se concentre la 

atención en una idea tenderá -cspvmán~l::lente a ser realizada. 

En el estado hipnótico, lo que se trata é;:: conseguir es la ate!!. 

ci6n de la =nte inconsciente y esto se L:igra con má.s facili·­

dad cuando no existe .ninguna ate:::ci6n co::2sciente. 

b) Ley del efecto invertido. Siempt'e que .::L estado mental del S.!:. 

jeto sea tal que piense "me gustañ:o. hac>'::: ésto pero no puedo" 

mientras más lo ~ntento, menos ;:<o<lrá h;;.~~edo, 11 pesa!." d.el -

hecho de que en realidad quiera hacerlo. Mientras rnás coo­

pero.ción activa haya por parte del p-:i.cien~. más difi'cil será 

que entre en trance. Pero a mayor pasiv:i.-dad, se logrará fá­

cilmente. 
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e) Ley del efecto dominante. Una emoción fuerte siempre tiende 

a reemplazar a una débil. La unión de una emoción fuerte con 

una sugestión siempre hará que dicha sugestión sea más efec­

tiva. 

2.4 Desventajas de la Inducción Hipnótica. 

"De entre su terminología se encuentra La gran desventaja de que 

ni siquiera se pueden aefinir exactamente, pues !.a misma naturaleza del -­

trance hipnótico lo hace indefinible. Además el desarrollo de la hipnosis -

moderna se produjo en un momento de confusión general de Las ciencias, -

en que se operó el paso <le los antíguos métodos deductivos a Los modernos, 

de tipo experimental y esto Llevó a una serie de mal entendidos que todavfa 

persisten. Comenzando (ya se cometó). por La terminología poco precisa y 

aun capaz de inducir a en·or, pues compara elementos muy diferentes en-­

tre sr, asimilándo!.os a conceptos anteriores". ( Powers 1973 p, 34) 

"Se conoce por La nomenclatura o terminologfü que; ffiPNOSIS-de 

hipnos, sueño, en griego. Pal.abra creada por Brüid en el siglo pa.i!ado, -­

por la similitud de este fenómeno con el sueño natural, similitud sólo apa­

rente pero que induce a identificar ambos estados, que no son en modo alg:_ 

no equivalentes. Por el contrario nada más opuesto al sueno fisiológico que 

el cstndo hipnótico, en el cual la persona, compnmde lo que alrededor su;:::;_, 

de y, !inalrn1.:mtc, puedt) despetiat' por· .::;u propia voluntad y recordar todo l.:.i 

acaecido durante la. experiencia, cosa imposible en el sucflo rcat. que Lleva 
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o. la completa pérdida de la sensibilidad, excepto para esti'mulo tan brusco -

que conducen de inmediato a despertar al sujeto«. (Lanús 1978 p. 7) 

Y ar.r se continúa con la term.lnologra se encontrará que su rela•• 

ción con el fenómeno sino es del todo opuesta, si existe diferencia. 

"Ahora en cuanto al concepto de proceso hipnótico como se ha mell 

cionado anteriormente es un estado de sugestionabilldad exagerado, en el ·­

cual el sujeto adopta una posición mental de aceptación total, sin raciocinio 

ni crítica en absoluto, to cual le permite acepta!", sugestiones y obrar con­

comitantemente sin absolutamente ningún género de inhibición. Esta ver·· 

si6n es excelente como descripción del fenómeno, pero no del funcionarniel}_ 

to del proceso sugestivo. Este es el nudo del dilema hipnótico y la respue_§. 

ta se halla todavía muy lejana. Los hipnotizadores son un poco como los -

individuos que usan la energía eléctrica en docenas de usos dia!"iamente, p~ 

ro no tienen la mínima idea de cómo funcionan lo~' aparatos eléct!"icos. 'l'odo 

lo que les interesa es que esa fuerza ha r;ido apresada y obligada a trabajar 

para su propia comodidad y provecho". ( Powcrs 1973 p. 13) 

*La razón por la <;Ual la palabra "sueno" continúa en el léxico del hipnotiza­

dor a pesar de que la hipnosis es l:.i. autrtesis del sueño normal o fisiológico 

fül por que en d lenguaje popul.ar "dan en et blanco" debido a que despierta 

memorias almacenadas en el subconsciente dul sujeto. 
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Aunado a estas desventajas se tiene también la de las teorías, en -

las que ninguna logra explicar objetivamente lo que ocurre en el fenómeno -

hipnótico y además en la mayorra de ellas se necesita aceptar el inconscien_ 

te para poder hablar de hipnosis. Pero por eHo no se ha dejado de tener r!:_ 

sultados sat!sfactorion. Y la efectividad cur.atíva, medida en té1·minos est~ 

dísticos, de porcentaje de enfermos curados, es aproximadamente la misma 

en comparación con otras escuelas de psicoterapia. Por ésto se debe acep­

tar el hecho de que no existe un único criterio lógico, científico y efectivo, -

y que el objetivo final de todas las terapias o sistemas terapéuticos es el de 

ayudar al paciente a libcr-.trse de todos y cada uno de los problemas emoci~ 

na.les que ascdían, dejándose por lo tanto el error de enfrascarse en la me­

to<lologfa de los subjetivo ·y objetivo. 

2. 5 Ventajas de la Inducción Hipnótica. 

"Pot· lo general, no se toman en cuenta las diversas puntualidades 

y los grado;, variables de s1.lgesti6n o hipnosis a que puede someterse a un ~ 

dividuo, volu.'ltaria o involuntariamente. Por una parte la influencia ejercl 

da puede obedecer a circ1mstancias fortuitas, en cierta forma débiles y de -

poca duración, Por otra parte., la influenC!ia hipnótica ejercida intencional­

mente, puede ser a la vez poderosa y prolongada, tanto que incluso puede -

permitir al paciente soportar una ampute.ci6n sin previa anestesia química". 

( Roger 1971 p. 123) 
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"La condición hipnótica es en su aspecto mental, Wl estado de re·­

ceptualidad y en el físico, una anestesia más o menos profunda. La hipnosis 

puede ser, pues, empleada terapéutica.mente por dos motivos importantes. -

Por" medios hipnóticos, deb:!rminados pacientes pueden set• anestesiados o -

quí!'.i.:tr insensibles al dolor en caso de cxfracciones de dientes, operaciones 

quirúrgicas, etc. por otro La.do el hipnotismo puede emplearse para produ­

cir en el paciente un estado pslcológico por medio del cual ciertos tipos de 

aflicción pueden llegar a ser eliminados por sugestión". ( Sheneck 1962 -

p. 25) 

"La hipnosis tiene la ventaja sobre los agentes anestésicos quím_!. 

cos de no producir efectos tóxicos de ninguna especie. En consecuencia es 

muy útil para tratar a enfermos con schock o muy graves". ( Scott 1976 -

p. 51) 

El hipnotismo servirá para proporcionar insensibilidad al dolor, -

para aliviarlo o destruirlo. Se ha de indicar asr mismo, que es obvio que -

el hipnotismo es susceptible de combinarse con otras técnicas más conven­

cior.ales. Al au.narse con otrns técr.úcas, La hipnosis encuentra uno de sus -

valores más grandes, la habilidad pa1·a producir relajamiento tanto físico -

como mental para hablar al paciente del miedo y de la ansiedad que anteco!:. 

de a una operación. 

"En virtud de estas ventajas, es obvio que la hipnosis sería un -

agente anest6sico ideal, sino fuera por el hecho de que menos del 20o/o de -
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los individuos son capaces de alcanzar este grado de analgesia. En conse·-

cuencia el uso de La hipnosis en la cirugra mayor es por el momento, algo -

más que una autoridad médica, y si su valor estuviera limitado a este cam­

po podrfa desec;...2.rse con facilidad". (!bid p. 53) 

"El .;;ernento sugestivo es tan importante.que, dejando aparte del 

uso de la suges>:ión y de la hipnosis como formas de tratamiento psicotr.ra­

péutico, la far::::acología y la clínica médica se han visto precisadas a inte1:!_ 

tar vaiorar la L-:.fluencia de la sugestión en la acción de los tratamientos de 

tipo Irsico, es;;~cialmcnte en los de nueva creación. De esta forma, exclu­

yendo rn lo pos1:i!e la intervención del factor sugestivo, o de modo más ge-

1rn1-al, pslcoló;¡:ico, es posible conocer de manera más aproximada, la ve.! 

dadera dicacis :Je un nuevo tratamiento dentro de tu salud". (Wolbers 1959 

p. 13) 

En electos casos el tratamiento hipnótico es muy ventajoso y par!:. 

cerra pe>.seer cu.alidndes superiores a otras técnicas. Muchos de los padec!_ 

micntos comun~s, que se •.:en con regularidad 6n ta consulta, pueden ser 

tratado;; con 6x1to con esta técnica. "Estos incluyen los malos hábitos "~ª 

los nii'.'Os, tal<:s ~orno morder las uf\as, chup::irsc el dedo, orinar la cama y 

los tics; padccir:;íentos t:ües como d asma, jaquecaa, constipación, insol!! 

nio y desmenor:-.;:as; y ciertos desordenes de la piel tales como algunas -­

l:!quimosis y la3 neurodermatitis. El hipnotismo ha evidenciado ser de in­

menso valor en tos alumbramientos. Se ha demostrado que es posible co~ 
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seguir el parto sin dolor y sin st:.::rir en absoluto su curso natural, y, tam--

bién que no produce efectos perj1.::.d.iciales sobre la madre, ni el nino. (Lanús 

1978 p. 139) Puede em;:ilearse :.Eombién La hipnosis para alejar una tenden­

cia a dormir en demasía. Esta t-2bilidad sirve pa1-a demostrar, una vez más 

que el hipnotismo es una ª':tivid.::.::'. de la imaginación. 

"El alcoholis1L0 cedcr:i ;;.nte el hi~notismo aun en casos rebeldes 

donde otros tratamientos ::zyan resultado ineficaces. EL deseo de beber es 

tan repentino e insistente ;:ara e i. alcoholismo que le es un poco menos que -

imposible cambiarlo medir,::te un ~:;fuerzo consciente de la voluntad. Para -

lograr cualquier beneficio \'erdadE::'O es necesario en muchos casos, inspirar 

en el alcoho!ico una aversión al Llc,:Ji:; y esto puede conseguirse por hipnt,sis". 

( Davis 2982 p. 120 } 

"La eliminación de una d-= las enfermedades de la vida moderna c~ 

mo es la conquista, la mejoría de ::;-:! sistema nervioso y la desesperaci6n por 

unos síntomas como la sensación dt~ asfixia, la depresión, son también aspe<.;_ 

tos importantes del tratami~.:::r.o hl::,-:,:C·tico". ( Young l9 76 p. 55) 

Ya en la práctica se está r21:mostrando que la hipnosis es definitiva­

mente uno de los mejores tntamicc:.:;s p.ara los padecimientos ant-es mencíon~ 

dos. Por supuesto, es necesaria ur"a. ::nayo1· investigación para establecer -­

exactamente los insospechablcs a1ca::·::::es que puede tener este tipo de terapia. 
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2. 6 Charlatanerfa. 

El hipnotismo cient!fico, el auténtico, tal como se utiliza en laª'!. 

tualldad ha venido cambiando de fondo, de interpr-etaci6n :¡, a veces, hasta -

de nombre, desde remotos tiempos en los que el vulgo lo tomaba como he-­

chicer!a y como elerncntor:; de la magi::i. porque e!'-1 privHegio de unos pocos 

11.a.mados "brujos" que, a su manera, pr-0voc1lban. los fen,5.rnenos de la hipn'?_ 

sis, haciendo con frecuencia mal uso de ella al obtener un provecho injusto 

de la ignorancia común y de la superstición que reinaba ecionces. 

Los primeros practicantes del hipnotismo po3e.ían, no obstante, un 

indudable poder. Por degrada sus dernostr¡¡.cio;i¡;s oct•::::dadas a causar im­

presión al auditorio, adolecían de tales vicios, !o más a menudo, que tan -

sólo en casos excepcional.es podrían comprende!' que el hipnotismo estuviera 

fundado sobre sólidas bases y hechos científico.:;. Muchos de esos persona·· 

jes eran simples empresarios de espectáculos teatrales, (simulaban curar -

enfermos}. Otros se valían de tretas y actitudes efectistas que no desdei'la• 

r!an hoy en díu los comediantes del 3 al ·1 .. 

"Estas demostracionen de los ch:u'Latanes de parque de dlversio.;.• 

nes son los que han acarreado una serie de id,;as absur:.::.afl en la gente, que 

en última instancia entorpecen el desarrollo científico cle la hipnosis ya que 

los sujetos al tenc r mala i11formaci6r. sobre el fcnómer.o la rechazan y a su -

vez, impiden la realización de investigaciones aplicadas". (Hartland 1074 

p. 20) 
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Con ésto no se quiere decir que se dejen responsabilidades y cr.ie -­

sea motivo para no contir:m1r en la práctica hipnótica, sino por el contrario, -

aun con las fallas que tiene esta técnica y que las seguirá teniendo se deben -

poner en la balanza los hechos aportados. Así cuando se obtengan resultados, 

favorables, no se deben pintar con tinta.a nüs fuertes que las que real.c.:it:nte -

tienen. 

"Por ésto la gran amenaza que pesa sobre el uso legftimo del hip­

notismo es la de caer en manos de gente poco escrupulosa, que apro~·eclmndo 

la benevolencia de nuestras leyes, está en libertad de prostituir sus ,:;.lean-­

ces, por medio de exhibiciones vulgares y peligrosas, muchas veces ir.dece~ 

tes, ante público de baja categoría, rnostrando sin ningún receto corr.o este 

fenómeno puede ser sirviente de bajas pasiones, para cumplir bajos d-esignos 

que puede escapar a las armas de la justicia". (Kroger 1974, p. 23) 

2. 7 Técnicas de Induc<.:i6n Hipnótica. 

Se han descrihl tantas técnicas distintas para la inducción de la h!? 

nosis que serta imposible estudiar todas, ni es necesario hacerlo. Para los 

propósitos de esta tesis, sólo un número relativamente pcqueno requiere ser 

tomado en consideración, por lo que se han tomado las siguientes: 

Las técnicas de inducción hipnótica se dividen en dos tipos princi~ 

les; los directos o uutorito.t'ios y Los indirectos o permisivos. (HaMJand 1974 

p. 71) Existe asimismo uno. tercera cate gorra, mezcla ele los antcriurell, y ~ 



- 78 -

nada impide que se comience un intento inductivo con una. técnica e:orrespon--

diente a uno de Los sistemas, el autoritario, por ejemplo, continuando, ante 

l.a dificultad en La inducción con otro tipo, indirecto esta vez. Pero no es co~ 

veniente tal cambio, a menos que resulte imprescindible lograr la inducción -

en la sesión en curso. L::t expe1'i.encia ha enscfí::ido que se obtü,nen mejores -

inducciones cuando se interrtlJ11pc alü la experiencia ; se le r<::anuda al cabo 

de dos o tres días, aprovechando la oportunidad para ir.Huir fa~1orablemente -

sobre el sujeto, alabando su respuesta al intento origi..nal y comunicándol.e -­

que ha resultado un excelente sujeto y ha dado triunfalmente el primer paso -

en su trayectoria hacia l.a mejori'a que busca . 

. 2. 7 .1 Técnicas Indirectas o Permisivas. 

CClmenzareroos con un breve análisis de algu..-ias de ¿;:;tas técnicas, 

más usuales que los directos y que tienen mayor proporción d.e éxito por no -

despertar en el sujeto resistencia inmediatas, como lo hacen Los directos. -

Esto es muy importante para el operado, que busca cubrir el :::.ayor número 

de sujetos, aunque no s;.;an hipersusceptibles, pnesto qc:e inclus'.) un intento 

fallido es beneficiosc1 para d paciente, ensefHindole a ri:o!.ajl.\rse, con lo cua1 

Lleva hecha la mitad del camino, 

2. 7. 2 T:!cnica de la Levitación de la Mano. { lbid p. 93) 

Este procedimiento fue originalmente ideado por E:-ick.son en 1923, 

mientras experimentaba con sugestiones que condujeron a la escritura auto-
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neos .. Aun cuando tiene éxito resulta una técnica de inducción demasiado L..:.::: 

ta y Laboriosa en la mayoría de Los casos. En consecuencia, se sugirió al -

sujeto que en vez de escribir, se limitara a mover la punta del lápi:: hacia -

arriba y hacia abajo sobre el papel., o de untado a otro. Erickson pronto s,; 

dió cuenta de que sali'.'1n sobrando el lápiz y el papel, y que lo. actividad ide,::.-·­

motora era lo. principal consideeación, y logr() inducir un estado ,;c:c~;íinbui<; 

al cambiarla pot· una sencilla técnica de "!evitación de La mano 11
• 

Se coloca al sujeto cómodamente sentado en un sillón co:. apoyo ?J! 

ra los brazos y, manteniendo sus ojos abiertos, se Le pide que de; e reposar 

Las manos sobre sus muslos, las piernas flexionadas en las rodil!"1:s, los 

pies apoyados en el suelo, pet'o sin rigidez, completamente natui-itcs. 

Cuando se introduce al sujeto al proceso mismo de ln hipnosis, en 

Las verbalizaciones que el operador realiza, se van introducienco 'J.'la a ·.:;:;a 

Las variantes que éste considere necesarias para Lograr La profu1:didad d,~=~ 

da. 

Et operador tiem~ la opción de utilizar sus propias ver.,atizacic·r1es 

y variantes, así corno de contar con una guía preneLaborada, a fu¡ de obt.en.el' 

resultados óptimos. 

Ejemplo de una de ellas, podr!a ser La siguiente: "Ahora usted está 

sentado las manos apoyadas en los muslos, Si desea relajarse completa:::::ente, 
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todo lo que debe hacer es apretar las manos hacia abajo, como si quisiera -­

unirlas a sus piernas. ¡Así está muy bien, usted está colaborando muy bien 

y .. conseguirá relajarse perfectamente! Continúe apretando las manos más y 

más fuerte como si quisiera hundirlas en el sueto. Cuanto mayor sea la prE. 

si6n de sus manos sobre sus piernas tanto más profunda sed ill relajación -

alcanzada .•. (Corta pausa de ±res a cuatro segundos de duración, aprove-­

cha para controlar si el sujeto efectivamente comprime las piernas con sus 

manos). 

Muy bien, está portándose muy bien, todo marcha sobre ruedas y 

usted se relajará perfectamente. ¡Apriete más y más fuerte! (se observa 

nuevamente la opresión de las manos} .•. Está comenzando a relajarse, y -

si usted siente que uno de sus desos, cualquiera de sus dedos, de la mano d~ 

recha o izquierda se hace insensible o muy liviano es sefial de que su rel.aj~ 

ción es muy buena, que está relajándose con toda perfección. 

Ahora toda su mano está liviana, liviana corno un globo, comenza­

rá a elevarse, ligera, leve como un globo. Ya se lcvantri, está levantándose, 

esbi separada del muslo... (En la mayoría de los casos y en todos los suje­

tos hipersusceptibles ia mano d.erecha, más fuertemente oprimida que l.a iz­

quierda, se levantad por sí sola, por la reacción muscular del brazo que -

se ha cans2.do de oprimir la mano contra el muslo; la sugestión no hace otra 

cosa que facilitar el rnovimíent()). ¡Muy bien, mús, más nlt::i., y cuando to­

que su mejilla usted se hallará completa y totalm1::nte relajado, tan relajado 
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como puede llegar a estarlo! (La mano continuará ascendiendo y cuanto lle-

gue a tocar la mejilla o cerca de ella se continua con la etapa siguiente, fi-­

nal de la inducción). 

¡Ahora cierre sus ojos y relájese profundamente! Esta frase se 

f>!'Onuncinrá con tono distinto, más firme y sereno, pel'O sin autodtarismo 

innecesario y contraproducente. 

El paciente cerrará los ojos y toda su expresión demostraría que 

se halla sumido en trance hipnótico. 

Hay pocas dudas de que el sujeto que haya sido hipnotizado por pti_ 

mera vez con esta técnica logre una hipnosis profunda con más facilidad que 

ta que hubiera alcanzado si se hubiera usado cualquier otro método de induc­

ción. Sin embargo, esta técnica tiene la grave desventaja de ser mucho más 

difícil y. tardado que cualquier otro. Una vez iniciado, debe continuarse con 

él hasta que se levante finalmente el brazo, aun cuando se requiera una hora 

o más para lograr·lo. Definitivami;1nte es una técnica para el experto y con él 

puede resultar ser una de las tócnicas más valiosas de todos. 

2. 7. 3 Técnica Cunfusionista de Erickson. (Idem p. 99) 

Este procedimiento puede ser útil en extremo para vencer l.a reSi1!, 

tencia inconsciente en un sujeto que conscientemente desea ser hipnotizado. -

También puede ser usado paro. inducir la hipnosis cuando el sujeto ignora que 
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se va a. emplear la hipnosis. Originalmente, la técnica fue ideada y usada ~ 

ra propósitos de "regresión de la edad", pero después se encontró que era -

aplicable para la inducción de la hipnosis, y de otros fenpomenos hipnóticos. 

Su principal objetivo es crear una situación en la cual el sujeto nunca esté S!:_ 

guro si en realidad está cooperando o no y, bajo estas circunstancias, sus -

defensas res11ltan ineiicacea. _Principalmente es una técnica b:isada en tres 

principales dispositivos: 

1. Juego de palabras 

2. Alteraciones en los tiempos gramaticales 

3. Empleo de despropósitos 

Cuando se usan las técnicas confusionistas, el operador debe man­

tener una actitud casual pero interesada y debe hablar. con seriedad y atención, 

como si esperara que el sujeto comprendiera con exactitud lo que se dice. Los 

tiempos gramaticales deben cambiarse cuidadosa y constantemente, mante--­

niendo un flujo constante en el lenguaje. Se debe dar al sujeto un poco de - .. 

tiern¡¡o para .responder, pero nunca el suficiente pam reaccionar por comple~ 

to antes de que se presento la idc.1 siguiente. 

Estas técnicas son prolongadas y de procedimientos muy cotnpLe•• 

jos, pero una vez que se denominan pueden conducir a una rápida y fácil in-­

!ucción del trance bajo las condiciones más favorables. Se requiere una gran 

cantidad de destreza y experiencia y no son recomendables para el principi~ 

te. 
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2. 7. 4 Técnicas Mecánicas. ( Yo=g 1976 ?• 81} 

Las técnicas mecánicas ::e inducci.6n hipnótica son uno de los cam­

pos de la hipnosis donde realmente se ha ¡:i:•::igresa.do desde el punto de vista -

científico. P<rnecri la enorme ve1::;z;;,a de p.; . .;;:nitir prescindir de los servicios 

de operador, una vez lograda la ¡:iri:::era i;::C·J.cci6n, y ésta es una dl.stínción 

que conviene hacer desde ya. 

Si bien es posible teórica=: . .:nte, llegar a la autohipnosis por medio 

de tale.:; auxiliares mecánicos, é":::;, 2ólo ¡::·:cede lograrse sí el sujeto ha sido­

inducído en tma oportunidud y se le::::;. ind::¡:;ido una sugestión posthipuótica r.s:, 

fer.ida a dicho medio mecánico. 

Estas ayudas visuales, ;::e obtizan al sujeto a fijar la mirada en un 

objeto brillante, son conocidas de ::.::tiguo. Los hipnotizadores del siglo pa~ 

do las usaron abundantemente, da:,i;;i or:.g~:::i a creencias populares muy exten­

didas. Utilizaban dos elementos i.:::::l.t1.m,;;•:::.~ües: la li1:;: refü)ja en un objeto -­

britlante, que se hacía girat• pen.f.2:.:te cfo .¡¡:u cadena, reflejando la luz de una 

bujra o llama de gas, ya que la lu: etfctrL.::a no era todf!'Jfa conocida. Este -

sistema representaba una doble v¿;;';:>ja: ;;.~ disponía siempre de los elemen­

tos necesarios y el destello obteni~=>. por =.:i. propia irregularidad, era de mi:_ 

yor efecto, acelerando el cansaci.:- •;isual 7' asr la caída del sujeto en trance -

hipnótico. 

Loa rnedios de influir .5':>'::ire el sentido auditivo son asimismo muy 
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antiguos, comenzando por la. cantilena del médico hec..iticerc o chamán entre 

Los salvajes, hasta Los himnos de Los misterios griegos, sin olvidar el canto 

gregoriano. Todos ellos provocan el necesario cansa.."lcio auditivo. 

No está de más recordar que las ·•i'!anas" o "arroros" se basan en 

el mismo principio y adormecen a los nií't(rn pequei"ios .'J.o sola.rnente por La ~~ 

dación que producen, sino también, y quizá más opor!".ltlame!:lte, por evocar 

en ellos una idea conocida y aceptada previamente: la de su,,;ilO. Pueden con 

siderarse como verdaderas formas hipnóticas, en las cuales el nino pasa -

por todas las etapas conocidas de la hipnosis. Inckso llega:! a mostrar algo 

que define el estado hipnótico: el rapport entre sujeto y op•:::.'."ador-, pues es -

bien sabido que la "nana" es siempre ta misma y cantada P<JZ- la misma perc 

sona, el niño no sólo reconoce el canto sino la voz y enunciación aceptadas 

con anterioridad como co.nduncentes al sueño. 

2. 7. 4. 1 Metrónomo Mecánico o Eléctrico. (!bid ?· 83) 

Este ap1tato se utilizaba en el siglo pasadU" '1 pd.-":tcipios del presex.L 

te. Se trata de tUl sirnpte metrónomo musical, que :i.queU.cs qul'.l han estudia­

do piano u otro instrumento conocen, su mecanismo, graduable por el desp~ 

zamiento de un peso colocado en el brazo movible, permite acelerar o ret~ 

sar el ritmo del sonido. .Este es muy particular, p:.recido al de un reloj pero 

de mucho mayor intensidad, imposible de olvidar, y se destaca netamente s~ 

bre cualquier fondo sonoro por su musicalidad e insistencia. Actualmente, -
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con los modernos medios de blindar habitaciones contra ruidos externos ha -

perdido gran parte de vigencia. Su mecanismo, de relojería ha sido reemp~ 

zado por un pequeilo motor eléctrico, pero es fundamentalmente el mismo -

aparato. Su principal ventaja r-adica en el bajo costo que representa. 

La monotonía de su sonido rapidamente al sujeto y ayuda a los ef~ 

tos de la verbalización, siempre necesaria. 

2.7.4.2 ElHipnodisco. (!bid p. 83) 

Entramos aquí en los medios que actfum sobre el sonido de la vis­

ta. Se trata de un disco giratorio con una figura impresa, pintada sobre él. 

El diseno, al moverse el disco, obliga a lUl sostenimiento de la mirada que 

la cansa con rapidez, cr·eando las condiciones necesarias para que actúe la 

verbalización, la cual, insistimos, es siempre necesaria en la primera indu.s_ 

ción. Una vez lograda ésta bastará con la simple utilización del hipnodisco· -

para inducir al paciente en trance hipnótico. 

2. 7. 5 El uso de las Drogas como Adjunto de la Hipnosis. (Hartl.and 1974 p.101} 

Se han utilizado muchas drogas para facilitar la inducción o la Pl2. 

fundización de J..a hipnosis en sujetos difíciles, pero los resultados han sido 

tan variables como impredecibles. Los barbitúricos intravenosos parecen 

ser prometedores, ya que suelen ser usados para lograr la liberación del -

material emocional. Sin embargo, su acción en este respecto puede o no -
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i 
relacionarse a la hipnosis. la cual puede ser utiJ.i:r.ada por derecho .propio para 

producir abreacciones similares. La tiopentona (Peptotal}, aplicada intrav~ 

nosamente es útil en ocasiones pero suele defraudar: ésto es desafortunado, 

ya que sólo drogas de acción corta de este tipo pueden administrarse con S.,!;. 

guridad a pacientes no hospitalizados. T....:i. admirtlstruci6n orat o amilobabi-

tona de sodio, (amitat s6d1co) qe 6 a 9 grs. o de pentobarbitoua sódica (Ne!;!; 

butal), 3 gi-amos, unos 30 minutos antes de la inducción de la hipnosis en -

ocasiones puede ser ayuda pero estas son drogas de acción prolongada y d!!, 

be permitirse suficiente tiempo después de su usa para que se produzcan -

efectos en el paciente. Hecientemente se ha informado, sin embargo, que 

la administmci6n de tabletas de Va.lum 2 mg. o 5 mg. ti:es veces al dfa, en 

el. día anterior al tr-atamiento, seguido por una tableta de 5 mg. media hora 

antes de asistir a cirugfa. dental, parece facilitar la inducción de la hipnosis 

en pacientes inquietos y aprensivos. 

Ventajas y desventajas de los métodos de inducción al trance hip~ 

tico. 

No se puede nunca describir o incluso recomendar un sólo método 

como et mejor para inducir la hipnosis, ya que Los resultados variarán mu--

cho con los distintos opet"B.dores. Lo de más importancia es ert~nder los • 

principios que fundamentan los diversos métodos de inducción del trance ~ 

ra asr poder tomar una decisión en cada caso particular, con la debida ate!!_ 

ción a las consideraciones que siguen. 
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1. El método debe adaptarse a su propia personalidad. 

2. También debe adaptarse a la personalidad del sujeto. 

· No importa el método que finalmente se adopte como la mejor de -

las técnicas, todavía deberá considerarse ias varia.cíones pertinentes cuando 

as! lo exija la ocasión. Pocos pacientes presentar-án mu.chas dificultades, • 

siempre que la hipnosis esté diset1ada pat·a satisfacer sus requisitos índivi­

duales. 

Las técnicas au:dliarus a la función hipnótica, tanto las mecánicas 

como tas psicológicas, son utilizadas con el fin de colocar al sujeto entran­

ce. El uso de métodos au.'Ciliarea aumenta la sugestibílidad de los pacientes 

y facilita por esta razón L.1. entrada en trance. Los dos au.>.::iliares mecáni-­

cos más usados son la hípnodisco y la bota de cristal unida a uno. cadena, ~ 

péndulo de Chevreul. Una de las razones por las cuales estos dos aparatos 

son utilizados tan vasta.mente, es que no tienen ninguna otra utilidad fuera -

de la hipnótica, pc1t· ~llo, stt utilización no despierta reflejos condicionados 

anteriores que influirfan sobre su uso. As! sucede que cuando el hipnotiza­

dor los utiliza como au.xiliares hiµn6ticos, se desprende de ello, que debe. ~ 

resultar de su empleo una situación especial de receptividad, tranquilidad~ 

y disposición mental favorable. Si <!l sujeto no se halla cómodo en el am~~ 

biente hipnótico o simplemente tiene temor al proplo acto hipnótico, la util!. 

zaci611 de la ayuda mecánica moviliza las defensas mentales del individuo -

en ambos planos mentales, el consciente y el subconsciente. Generalmente, 
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La actitud mental que se produce como resultado, hace que la influencia hip~ 

tica aumente su poderío e intensidad. 

2. S ?ruebas de Susceptibilidad. ( Yonng 1976 p. 67} 

Regularmente se recomienda dete:r:minar antes de la aplicación de 

la hipnoterapia, la susceptibilidad del paciente mediante una entrevista pre­

via que per:nita conocer Los sentimientos y creencias de éste con referencia 

a la hipnosis y los procedimientos hipnóticos, dándole aL mismo tiempo La -

cpvrlurúd..'l.d de airear y disipa.r cualquiei:' mal entendido o concepción err6-

nes al resp-ecto {como alguna prueba). Esta es una fori:n.a eficaz de compro_ 

bu La e:ri~¿ncia de reservas {que son interiores y no manifestadas) en el s.::, 

jeto. quie:: ocasionalmente Las ignora él mismo, ya que i;:l tratamiento hipn2 

tico invar...ablemente deberá ser aceptado por el sujeto sin reserva alguna. 

2. 8.1 Pru.eba del Hipnodisco. (Rogers 1981 p. 96) 

El proceso que se sigue en esta prueba del uso del hipnodisco, se. 

sugiere al sujeto t~scucha1· con atención en ta música, que se escuchara, aun 

antes de comenzar el funcionamiento del hipnodisco, se Le explica lo que ex­

perimenta :-á, creando así las condiciones favorables para que suceda. Alg!!_ 

nos de los síntomas caracterl'sticos son: el lagrimeo de los ojos, los párpa­

dos asu:r.e:i un peso imposible de mantener, eventualmente el paciente cie-­

rra !.os O~>::is ante la imposibilidad do mantenerlos abiertos, 
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2. 8. 2 Prueba del Péndulo de ChevreuL (Young 1976 p. 75) 

Se utiliza aquí un péndulo co::::iún, que describe sobre un papel sus 

oscilaciones acostumbradas. El papel. lleva dibujada una cruz y se intenta -

sugerir al sujeto que la figura :ormad:::. por el péndulo describe realmente • 

un círculo y no una línea 1:ect:s. como ::;; la estricta verdad. 

2. 8. 3 Prueba de Sugestibiliód Hipdtica. (Ibid p. 6 7) 

La palabra sugestió::i provie::ie del lat!n .Y significa "colocar por -

encima o delante". Se aplica::.S al s'.!ctor delantero del foro donde se coloc~ 

ba el orador para dirigirse ai audito ri.o y de allí pnsó por extensión, a en•• 

tenderse por sugestiones to ;;::i:prcsai:b por el orador en turno. 

Luego llegó a represi.:mta= La forma de dirigirse. al individuo sin 

ordenarle directamente actividad a.:gu .. '1a, algo asr como una sugerencia o -­

consejo, pero con una fuer;:a de cocvicci6n que falta a éstos. 

La Iglesia acogió en su ""'°'no est..'l. vc1·si6n y te di6 ell:presión eser!_ 

ta: suppression ver, sugestio fa'i.si., pecndo grave {su¡n·esión de la verdad 

y sugeatí6n de parte de falsedad) quedando ífrme ta idea. de la sugestión c2_ 

mo una forma de impresionar a L:;.z personas en un sentido determinado sin 

ordenarles autoritariamente hace::- lo indicado. 

Así debe entenderse c:..:..a.ndo se habla de sugestiones hipnóticas, -

por lo que desde ahora las Uarna.r'·::mos simplemente sugestiones. 
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2.8.4 PruebadelApretóndeManos. (.Jagot 1982 p.12!) 

Se sabe que las manos denuncian el estado de ánimo y es imposi-­

ble ocultar el desarrollo interior que se refleja de inmeiiato en :.Os movimi~n 

tos de éstas. 

En la hipnosis la postul:'a de las manos cr; de ü:.porta::,:::ia y servi­

rá de guía paro determinar la susceptibilidad hi.pnóticr. id suje:.:,, Se ilist~ 

la al paciente en un sillón cómodo, preferiblemente con apoyo p::i.ra Los bri;_ 

zoa, se Le pide que una sus manos entrecruzando los de:i::is lo más estrechi;_ 

mente posible, ro;mteníéndolas apoyadas en su regazo o rodillas. Las pie;:. 

nas deben hallarse juntas, las rodilias en contacto estrecho y r:.;::> ha de per­

mit!rscle cruzar las pierna~. posición de ligera incon:n:Sidad q'.:l'= implica -

una resistencia, ¡mesto que es signo de nerviosidad po:- parte d.~l. sujeto. -

Pueden darse dos variaciones, que van a depender de b expez:"~encia del -

hipnotizador. Se refiere a La posición de los ojos. AlgJ.OOs so:.icitan nl s~ 

jeto que los cierre y mantenga los globos oculares dirigidos r...a~ia arriba. -

Otros por el contrario, permiten at sujeto cerrar sirap!ementi:. l..os ojos, p~ 

ro con los párpados fuertemente unidos. 

Mientras el hipnotizador mantiene el ritmo ini.nterl:";;:mpido de sus 

palabras observa con atención !.as manos del sujeto. Si éstas ::cntinúan en­

trelazadas y lo hace más estrechamente todavía, de ac'..!et·do ccn las suges­

tiones orales del operador, el paciente parece ser hip,:rsusce?tible lo que -
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puede comprobarse inmediatamente, con un brusco cambio de tono de la voz, 

que se ha.ce firme pero sin detonancia. Variando de un tono ligeramenteª'!. 

toritario a. otro suave y afectuoso. Si el paciente no ha separado las manos, 

aunque se haya observado una ligera vacilación, corno si efectivamente in-­

tentase separndas, tal movimiento carece de importancia. Se puede pres~ 

mir que et sujeto es hípersusceptible, y que t·esponderá favorablemente al 

intento posterioL·, de verdadera inducción hipnótica. 

Si sucede el caso contrario, quedan todavía otras pruebas que -

tienen igual finalidad, preparar para la inducción hipnótica. 

2. 8. 5 Prueba del Balanceo Postural. (Ibid p. 125) 

En esta detcrm.inaci6n de l.a sensibilidad a las técnicas hipn6ti-­

cas se aprovecha una condición natural de La especie humana y sólo de 

ella: la de mantener posición erecta, sin necesidad de fatiga alguna, por 

largos períodos de tiempo. Pero esta postura erecta se mantiene mer-­

ced a dos sistemas que se refuerzan mutuamente: el. del equilibrio, cuyo 

centro se sitúa en el ordo, en !.os conductos semicircul.a.res, y el de la vi~ 

ta, no tan importante como el anterior pero que facilita y e.liviana la tarea 

de ios conductos semicirculares. 

El operador puede colocarse por delante del sujeto o a espaldas -

de éste. En el primer caso: el hipnotizador de frente al sujeto, a corta di!_ 

tancia de éste, la suficiente apenas para no entrar en contacto directo con .. 
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él. Se comienza con una verbalización sugiriendo al paciente que a la cuen-

ta de cinco irá sintiendo que cae hacia adelante y conforme vaya cayendo ba­

lanceará el cuerpo por hacia adelante, a fin de evitar que tema caerse, el -

operador con la yema de sus dedos realizará un inte11to de apoyo en el pecho 

del sujeta. 

Conjuntamente con la sugestión final se adelantan ligeramente los 

dedos apoyados en el pecho del sujeto, ejerciendo cierta presión contra el.­

pecho de éste. 

La consecuencia de ese aumento de presión contra su pecho es -

directa, el sujeto cree realmente estar cayendo hacia adelante y terminará 

. por convencerse de la verdad y eficacia de to que se le sugiere. Esta mi!!._ 

roa experiencia puede real.izarse con el operador a espaldas del sujeto. 

Una gura a considerar es la. de utilizar el método de balanceo ha•· 

cia adelante con los hombres y hacia atrás cou las mujeres, más propensas 

a dejarse caer afloja..'1.do las rodillas, cosa que re&ul:ta poco com11o. en un • 

lwmbre ~costumbrado a reaüwr ejercicios musculares desde pequeño. 

2.8.6 Prueba de la Moneda. (Young 1976 p. '15) 

Esta es de gran interés por la rapidez de las respuestas y por el 

hecho de que hace innecesario ei uso de artefactos o nparatos como es el e~ 

so anterior. El sujeto, sentado y con los ojos cerrados, tiene en su pllflo C,! 
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rrado una moneda. Se le sugiere que la moneda está calentándose paula~ 

mente hasta llegar a tal grado la temperatura que el sujeto, por temor a -­

quemarse, la deja caer. La moneda está natw·aLmente frl'a pero el contacto 

con La mano eleva su temperatura. El sujeto, influfdo por la charla del op~ 

rador aprecia i·;;alm.;:;nte el aumento de temperatura de la moneda y se con­

vence de que º" qur:r:::.H:-á sino µi deja caer, y asr lo hace por último. 

2. 9 Ventajas y Desventajas de la Hipnosis, 

Es r-2almente lamentable de que no solamente entre aficionados -

al estudio de la hipr;osi.s, a quienes en un momento determinado se les po­

dría justüicar .su igr;,:>rancia, sino que tambi6n entre Médicos, Psiquiatras, 

Psicólogos y otros r. :'Ofe:sionistas del área de la e.alud, persista en ta actu~ 

lidad el temor equi\»;Jcado que la hipnosis puede odginar en los pacientes -

algún tipo de trostor:-.o. Estos temores son totnlmente injustüicados ya -­

que el método hipnótico en sr no implica ningún tipo de peligro, siempre y 

cuando sea practicada exclusivamente por quienes cuentan con los conoci-­

mlentos y e:>.¡Jec'ienci?.s nec:1"sarios que les capaciten para llevar a cabo un 

tratamiento hipn6tk::i. En manos de otros et riesgo podrfu ser altamente -

perjudicial. 

"Existen .:-?.zones no solo morales sino t11mbién fisiológicas que 

confirman el uso del hipnotismo exclusivamente por médicos expertos, ya 

que en todos los cas;:¡s si no se realiza t.tna valoración clínica, previa al --
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tratamiento, los resultados de la hipnosis f."Odrfllll ser desastrosos. Como -

en el caso de una persona que sufría tllcera gástrica y que se hizo atender -

en Parla por un hipnotizador que sin tener conocimiento previo del padeci-­

miento físico, practicó la hipnosis y le sugirió que fuese a la casa y se co­

miera un bistek, esta sugestión se cumplió y el hombre murió". (Kings-­

bury 1974, ?• 01) 

Otro de los peligros, t.:s et que representan los hipnotizadores -

de teatro y circo que colocan repe:ltinamente a toa sujetos en estado de ex­

trema excitabilidad nerviosa, como cuando les sugieren la idea de que es­

tán en una casa incendiada o en cu;¡tquier otra situación peligrosa, Empe~ 

ran el da.no, despet'tando repentinz.r.::ente el sujeto sin hn.berlo calmado ni 

desvanecido l.a impresión de las iih.:cinaci:mas que provocaron. Por lo que 

se deduce que la hipnosis no es lri peligrosa, sino que el peligro real está 

representado por quienes ta utilizan en forma equívoca. Ya que la mente­

humana es un mecanismo extrem:i.damen!e delicado y su funcionamiento -

normal puede descquilibr:-arse por un operador inexperto (aun cuando sea -

bien intencionado), Übid, p. 85} Sólo de"ien intentar l.a práctica da la htp: 

nosia, Loa Médicos Generales, Oéontólogos y persono.s que ho.yan recibido 

atgó.n U¡:.o ele preparación psi.copatotógica. 

La falta de interés es un. métotl::.> que con frecuencia podría resu!. 

tar muy valioso para tratar muchas condiciones molestas que se observan 

en ta práctica genenü, ~::.recen originarse en la idea equivocada de que la 
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inducción de la hipnosis no es fácil de aprender: que son muy pocos los pa­

cientes capaces de lograr una profundidad suficiente y que todo el procedí-­

miento consume mucho tiempo para ser de utilidad en= práctica interna. 

( Hartland 1974 p. 15) 

En lo referente a la p1'ime1·a objeción cabe ~~clarar que el arte de 

la inducción hipnótica no es difícil de adquirir y oo reqüiere de mucho tic~ 

po aprender las técnicas esenciales. La mayoña de t;;.s personas lo pueden 

hacer aun cuando es natural que algunas tengan :nás é..tito que otras. La 5!:_ 

gunda obj•oci6n fácil se puede contrarrestar por el heci:0 de que rara vez es 

necesaria una gran profundidad para obtener r,;s1ll.tados satisfactorios, mu­

chos casos responderán con éxito cuando s6io h:Lya sid;:; lograda una profun­

didad ligera o media. .i\l tratar con la tercera objecL6::-,, respecto a que la -

hipno&is consume demasiado tiempo para ser de utilic:.d, en la práctica ge­

neral se encontró que lejos de consumir rnuch-0 tiempo; la hipnosis daba co­

mo resultado un verdadero ahorro de tiempo, rn tanto que también propor­

cionaba un firm,; mejoramiento en ta condición del paciente. (Hartland 1974 

p. líl) 

Desafortunadamente para la hipnosis ios dif¿¡ entes medios de in­

formación como: el cine, actos teatrales, programas ~e~evisivos, etc., han 

proporcionado a la generalidad una imagen distorsiona:!:,;. de la hipnosis, pr~ 

vacando que con el sólo hecho de escuchar esti. ¡¡alabr~,, sea asociada con un 

grotN;co personaje o con un prestidif~itador qu~ supues-.~amente poseé pode--

res tan malignos como peligrosos. Por supu.:st::i esta concepción dlsta mu-
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cho de lo que en realidad sucede en un trance hipnótico. 

Entre estas percepciones erróneas que esgrimen los detractores 

del hipnotismo, hay desde Las que senalan la pérdida de la voluntad hasta ~ 

tara una persono. bajo los efectos de la hipnosis. Entre estos argumentos -

se destacan los siguientes: 

Se dice que el paciente puede ser hipnotizado contra su voluntad -

este prejuicio que surge contra el hipnotismo en que una persona puede per:_ 

der totalmente la voluntad propia durante el trance, quedando tod;i ella su .. 

bor:dinada a la voluntad del hipnotizador, q11e éste tiene que obedecer todzs 

las sugestiones recibidas y le resulta imposible resistirse a ellos, cuat.--­

quiera que sea su conte:dura. E.l Dr. Davis ( 1982 ), durante iar-gos afies e.§_ 

tudio el hipnotismo con el exclusivo objetivo de investigación, pudi;;ndo de-­

terminar que por profundo que fuese el sue11o: el sujeto rechaza toda suges­

tión contraria a su tónica moral, si el operador insiste, el sujeto se niega 

rotundamente a obedecerle. Todc la fuerz11 que el operador llegase a t,¡;n<;r 

se estrella contra una valla in.f.ranqui:able al tratar de contr~riar las co!'.c'•i;E 

cíones morales, religiosas, políticas, cicntrficas, filosóficas o sociate.s ~ 

del sujeto. (p. B4) 

Esto demuestra que el poder del hipnotismo está limitado y sorne• 

tido a la aquiescencia del yo subconsciente. 



- 97 -

Otra percepción errónea es la de creer que algunas personas pue-

den llegar a revelar secretos durante el suel'lo hipnótico. Este sentimiento -

no tiene base, dado que el más profundo silencio rodea las ses~ones de hip­

nosis, excepto cuando se formulan preguntas que sólo interesan para el caso 

de que se está tratando. La pn~senciu de un testigo puede dar mayor seguq_ 

dad al paciente. (Monserrat 1978 p. 5B) 

Otro punto interesante, es la creencia de que el sujeto en trance -

hipnótico se halla en estado de completa "inconsciencia", anestesiado para -

toda influencia que no sea la del hipnotizador. Esta situación resulta repug­

nante al individuo, ya que impiicti. la posibilidad de que se le obligue a com~ 

ter actos contra su voluntad, que puedan ser degradantes· o ridícul.os. Esto 

es absolutamente falso, ya que el estado de trn.ncc hipnótico, lejos de ser de 

inconsciencia, es de atención extrema, conservando su poder y facultad de • 

razonamiento intacto. (Kingsbury 1974 p. 85) La inducción hipnótica sólo 

crea un estado o situación, en la que el poder de sugcstibilidad del sujeto, -

es utilizado en iormn. diversa a la del estado de vigilia. 

No hay que oLvidar que para lograr hacer entrar en trance hipnóti­

co a una persona es requisito indispc1.1sable contar con su consentimiento, -­

dándole a conocer que es y en que consiste dicho trance, pues de no ser asf, 

sería totalmente inútil intentar que entrase en estado hipnótico. Además de 

contar con su consentimiento, el terapeuta es responsable d~ mantener el -

interés de :;iu paciente durnntc ln dut'ación del tratamiento hipnótico. Una dt: 
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Las percepciones erróneas más popularisadas es la idea que se tiene de que 

sólo se pueden hipnotizar a los débiles mentales. Esta equivocada idea, mue.2 

tra claramente el oscurantismo e ignorancia que existe sobre el proceso hip­

nótico, pues en realidad el débil mental es el menos indica.do para tratarse -

mediante hipnosis y les razones son las sigui<)ntes. (lbid, p. 52) 

- El débil mental carece de aptitudes para aer hipnotiza.do, pues falla en él -

la concentración y la atención, los cuales son requisitos indispensables. 

- El débil mental es incapaz de aprender por experiencia lo cual le imposib!:_ 

Uta para aprovechar los beneficios del tratamiento, si éste fuese posfülc. 

- El sujeto que padece debilidad mental no difert?ncfa lo que puede hacer. de 

aquello que le está prohibido y por ello, la técnica hipn6tica, que es de e~ 

rácter oral e impartido de persona a persona, pierde todo signüicado. 

Otra idea equivocada que aflora de inmediato al oír hablar de hip­

nosia, es que con ta práctica de esta terapia se debilita la inteliirnncia. HaE_ 

ta ahora no se ha visto que exista. la menor co11fusión mental corno consccue_!! 

cía de la hipnosis, en cambio se ha observado como la fatiga debido a traba­

jos excesivos logra abatirse despu6s del tratamiento hipnótico, haciendo ver 

a los sujetos tan lúcidos o más, que antes de la recaída. {Kroger 1974 p. 35) 

Se oye decir comunmcnte que el hipnotismo no es algo nuevo, sino 

sino que únicamente se trata de la rcavivaci6n de algo ya muy viejo. Efect!_ 
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vamente este es uno de Los mejores argumentos en favor de su adopción, deb!_ 

do a que las prácticas hipnóticas se remontan a culturas muy antiguas mv:lüi­

cándose y superándose hasta lograr denominarse como una técnica terapéuti­

ca. (Monserrat, 1978, p. 9) 

Sumando una objeción más a esta cadena, se encuentt"a la idea de 

que la hipnosis solan;ente es aplicable a casos de enfermedades n-erviosas: 

La aplicación de sugestión a la terapéutica ha demostrado por Lo demás, que 

su poder no se limita en manera alguna a a!ectar sólo la imaginación en sí 

misma o al sistema nervioso, sino que actuaba con asombrosa precisión so­

bre el órgano designado, cualquiera. que éste fuese. Además, como si ésto 

fuese poco, seguramente no existe otra clase de enfermedad ante la cual el 

médico se sienta tan impotente, como son las nerviosas, y por desgracia el 

m1mero de enfermoa aumenta cada dfa rápidamente. (Davis 1932 p. 13) 

Una objeción se hace comunmente a los resultados de la hipnosis 

como elemento terapéutico, es que estos son temporarios, al mismo tiempo 

que sintomáticos. Es conveniente especificar que mucha de la terapéutica -

Ulíual está dirigid.a esendalmente a aUvia1· tos síntomas y mot,;Btias más in­

convenientes aL enfermo ¿Cuál es, por otro l.ado, la µermanencia de algunas 

formas de terapéuticas?. Al acoplar en forma coordinada la hetero y :.a aut2 

hipnosis, se da al paciente la oportunidad de utilizar la sugestión para su pr!?_ 

plo beneficio, en cualquier lugar y situación que lo desee o le resulte necesa­

rio. Esta caracterrstica, hace permanente la acción sobre los srntomas, ya 
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que aun aceptando, lo que hacemos, la ter::lpC>ralidad del alivio producido por 

el trance lúpn6tico y la sugestión p::isthip~6tica concomitante. sól.o sería nece~ 

rio repetir el trance autohipnótíc:-, ( KrJger 1974 p. 172) 

Dejando yo. acentados !os prc0;2mas externos a los que se enfrenta 

la hipnosis t:i.mbíén ne deben a:,.::.li:ur lo:; ¡:i1·oblomas internos corno lo es el -

de la misma técnica, donde un.a Je las o:::C j12ciones es la de utilizar técnicas -

dit:ectas o autoritarias. (Hartl.:;d 19 7·"- p. 59) Esto es porque: 

- Despiertan fácilmente resi5t2:::cias ;;r., el sujeto, el cual sometido una vez 

a un intento infructuoso de esta clastó, piet-dc a menudo toda posibilidad -

de volver a ser inducido por otra t·~'"-ráca de tipo permisivo. 

- Es necesario gran expedencLl por :,;arte del hipnotizador para conseguir -

éxito en el intento y por tan:;:i, está fuera del alcance del estudiante o pra2 

ticante novel. 

. - No ea adecuado para la insz:-accióa, que de hecho constituye la meta final 

· de .todq tratamiento llipn6tko: poniér al sujeto en condiciones de continuar 

por sr mismo. sin necesidad de hi?nofü:ador, su sistema curativo. 

Una de las princiµat:;s de:;"·entajas de la hipnosis es que sus defú!:!, 

ciones, terminologra, concep:os y korías no han logrado dar una explicación 

concreta al fenómeno en sr. 
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2.10 Hipnoterapia. 

"Es posible incorporar las técnicas hipWti.cas a cualquier es-­

cuela paicoterápica. La elección depende de la naturaleza y duración de 

la terapia a emplear y de la experiencia del terapista. Rangisky coment.--i 

sabiamente: "sería muy escasa la jus"tificación cie~;tffica y muy limitado -

al valor det concepto de hipnosis q<te se mantuvies,;; ;:üslado de la corriei:!. 

te principal del pensamiento y la i.nvestigación psicológicos". (Kroger -

1974: p. 487) 

Para poder saber cual es el momento de utilizar la hipnosis -­

primero hay que descubrir como y bajo que factores agravantes aparecit;., 

ron los síntomas y cual es la mant:ra de ºP'~rar <fo los mismos, luego hay 

que cuestionarse si con ayuda de esta técnic¡¡. será posible el modllicar y 

controlar tales factores. Ya que la hipnotcrapía r,:i neces!.ta•además-ni -

exísten-reglas absolutas para su conducción; sóio se requiere sentido coQ 

mún, juicio e intuición clínicos y un buGn conociciento del comportamie~ 

to humano. 

"No es pre~iso tener una personal.id,,'J.d f\terí:e para negar a ser 

un hipnotera?fata de buen éxito. No les eil neeesario sentarse a i.a ca.bec!_ 

ra del paciente, bucear en la búsqueda de "complejos" o, necesariamente, 

explotar el "subconsciente" para llegar a conserr,.;ir una "penetración en el 

interior de las cosas", en factores "causativos". La mayor parte de los -
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"Para que esta terapia resulte efectiva debe darse La oportunidad -

al paciente de satisfacer ciertas necesidades básicas que se hallan presentes, 

en grados variables, en todos los procesos psicosomáticos". (Ibid p. 488) 

l. La necesidad de hablar: La conversación es el mejor método de aliviar -

las tensiones. El paciente descarga así sus sentimientos reprimidos. • 

Una actitud permisiva por parte del operador lo provee de un oyente ef!! 

pático. 

Dentro de esta fase de la hipnoterapia sería recomendable prestarle --

atención a los siguientes principios generales: 

a) Resulta ütil dejar hablar al Pí'-Ciente 

b) Debe escucharse pacientemente las expresiones del enfermo. 

e) No debe interrum¡:-irsele en su análisis. 
'·! 

d) Colóquese en todos los casos en la posición del enfermo. 

e) Evite las críticas innecesarias, argumentaciones y condenación. 

2. La necesidad de que se le diga lo que debe hacer. El enfermo llega en-~ 

p1•ocura de apoyo y guía. El valor de tu terapia autoritaria estriba par--

cialmente en que el terapi.st.a, que representa a un "dios", le dice lo que 

debe hacer. El individuo pcrt•1rbado e inmaduro quiere que se Le ordene 

lo que debe hacer, como si fuera un nioo. 

3, La necesidad de ser aceptado. El pacie11tc psicosomático es por regla g~ 



- 104 -

neral tenso, preocupado y ansioso. A menudo está. preseute el sentimiento 

de culpa originado por actitudes hóstiles, sentimientos reprimidos o La 

autopeyoración que le hace sentirse "inútil" o "un fracaso". 

4. La necesidad de ser uno mismo. La tera.piu que permite la aireación ali-

vin los sentimít>ntos reprimidos; ést.o lleva con frecuencia a la seguridad 

emocional, de tal manera los pacientes llegan a lo. aceptación de la res-­

ponsabilidad por su propio comportamiento. Se les alienta a efectuar lo 

que deveras desean lle'lar a cabo. 

5. La. necesidad de emanciparse de la influencia del hipnoterapista. Para -

terminar, existe la necesidad del enfermo de romper su dependencia del 

terapista. Toda sugestión bajo la forma de consejos incrementa la depell. 

dencia. Los mismos mecanismos que crearon su ansiedad pueden ser -

utilizados para disipar sus problemas si lo realiza, 9or medio de auto­

hipnosis. Esto hace a la hipnoterapia del reinr.i de la magia. 

En este capi'.tuto se revisaron todos los puntos centi:d.les que l.a gen~ 

te interesada en la hipnosiB debe saber al respecto de una eliitos..'1. inducción, -

los pros y confras que hay al utilizada como una herramienta de la psicotera­

pia. 

Al mencionar todos los fundamentos teóricos de este proceso ade-­

más de pretender que el lector tenga el conocimiento del desarrollo de la hip­

nosis, también se pretende demostrar que el tiso del trance ya directamente -
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en un tratamiento no es 1lnicamente el hecho de utilizar a la hipnosis en se si~ 

nes aisladas con el mismo paciente o con düerentes, sino por el contrario, -

hay que llevar a cabo cada una de las premisas que este trabajo se!'lala. Ya -

que la hipnoteria es todo un proceso en el que independientemente de que la -

hipr;osis sea el principal instrumento, debe seguir ciertas reglas. 

Al inicio de esta tesis se menciona que existen algunos factores ~ 

ciales que ejercen influencia sugestiva en íos individuos en las siguientes ho­

jas se intentará establecer la relación entre la hipnosis y estos factores soci~ 

les. 
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I II. FACTORES SOCIALES Y SU REL.l\CIG:lf .A L-.\ HIPNOSIS 

1. RELACION EN1'RE HIPNOSIS Y RELIGDN 

Las ideas religiosas al igual que l.1" r:iench ha11 pasado una larga -

evolución y han sido retenidas por diversa.s. G·ivUiz.acioues en distintas !ases. 

'l'alcs ideas que no son prc::>entadas como dog-r:ms, '"' son precipitados de la 

experiencia ni conclusiones del pensamiento; son il:.:sioncs, realizaciones de 

los deseos más antiguos, intensos y apremiE..:ites d.,; t2. humanidad. 

nEstos "dogmas" religiosos son H·:.sione:: i.:.demostrablcs y no es 

lícito obligar a nadie a aceptarlos como cier::is. SL': ¿::nbargo, son princi·­

pios y afirmacione~> sobre hechos y relacion<::;; de l::. :-e.alidad exier.ior (o in­

terior) en lo que so.siiene algo que no hemos :::atlaeo por nosotl'Os mismos y 

que aspiran a ser aceptados como ciertos. ·.La religión es une de los tipos 

de opresión espiritual que cae en todas partE::s sobre las masas populares -

aplastadas por el trabajo eterno para otros, ;:ior la pcoreza y la sociedad". 

(Lenin 1977 p. 15) 

"Incluso la misma historia de las .:-·é'i.igior:,;s confirman el axioma -

de Jenófanes y de Feuerbach que afirma que :os dio;:es son creados a la ima­

gen del hombre, lo divino reviste por regla ?'-'neral, una forma animal antes 

de adoptar figura humana. (Challaye 1982 ¡:. 25) 

Los primitivos daban un origen di•·i:io a to:!o aquello a lo que nb te-
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nran expücación, uno de los rasgos caracterfsticos :ie estos pueblos es que -

concentraban su poder en un aspecto sugestivo-religioso: el. Mana*. 

"Toda la l'eügión del melanesio consiste ~ proc·:.:..rarse mana, sea 

para aprovecharla él mismo, o para que lo disfru:e ;:;tro". (Edwin 1956 p. 33) 

Por lo tanto se cncop.traron con un núrr:u-;; e1eq;~d.o de dioses (Dios 

del rayo, del sol, de La l\Ula, de la lluvia, etc.} ¡:i:=:: el s~:· politeísta no era 

en ningún momento peügroso o resultado de algo r:.;;;ativo. por lo contral'io -

"el primitivo no ha visto a sus dioses como extra~,os, co::::::i enemigos; como 

seres natural y necesariamente maléficos, cuyos ::a·;e:>res ::iebía obtener a -

cualquier precio; todo lo opuesto, para él son mfis '::~en a=igos, padres, -­

protectot·es naturales". (Rumí 1979 p. 42) 

Corno se puede cbservar en este estra.e~. el b::.:::::ibre primitivo se 

refiere a sus dioses como padres por el apoyo, el .:onsue:::i y la seguridad ~ 

que pueden brindarles, además de influjo magnétiC'" (hipi:-~íco) que ellos de~ 

prenden en la esencia. del. mana. El totem no es ::::is que La forma matel'ial 

bajo fu cual se representa a ta imaginací<Sn (indi.:c~,;:::. por SC.ig'.esti6n); e.<;ta -­

sÍlbstancia inmat<)rll\L esta energfo difusa en teda clase 61:< seres heterogé-· 

* El Mana. Indica una fuerza. impersonal, a la ve.::. ma.te:ial y espiritual rt;,. 

partida por doquier, común a los emblemas, seres y obje;os sagrados a to-­

dos tos seres y cosll.s. 
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neos y que es el tínico objeto verdadero del culto, digno, en otras palabras. -

EL hombre primitivo no transforma sencillamente las fuerzas de la naturaleza 

en seres humanos a los que puede h'atar de igual a igual, sino que las revis­

te de un cad.cter paternal y !.as convierte en dioses. 

Aparecieron entonces algunos rasgos que permanecerán ligados en 

lo sucesivo a toda religión, cualquiera que sea. La religión totémica resul­

tó del sentimiento de culpabilidad de los hijos. Fue lUlli tentativa para aho­

gar este sentimiento y obtener mediante una obediencia retrospectiva la re­

conciliación con eL pad1·c ofendido. Las rf:Ligiones ulteriores, representan 

reacciones contra el gran acontecimiento por el que comez6 la civilización y 

que desde entonces, no ha dejo.do de atormentar u la humanidad. 

Ya en la etapa esc!.avista, aunque auiren modüicaciones las ideas 

religiosas, sigue (en un modo análogo) viendo a su (s) dios (es), como un -­

¡¡o.1.vador, el teraor a loo dioses sigue ejerciendo una benéfica influencia en -

el cblto. Asegura la multitud la esperanza de sobrevivir, a la. par que col­

ma de satisfacción a los buenos, garantizándoles.una. perfecta remuneradóu 

en el "más allá.". 

"La beatitud no es más que el producto de la imaginación y la inm?f 

taUdad individual se reduce a que el individuo capta lo universal11
• (Wacken­

heim 1973 p. 100) 
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La función encomendada a la divinidad, resulta ser la de compensar 

los defectos y los danos de la civilización, precaver los sufrimientos que los 

hombres se cnusan uno a otros en la vida en común y velar por el cumplimieE 

to de los preceptos morales a los c\w.les se les atribuye un origen divino, si­

tuándolos por encima de la sociedad y extendiéndolos 1ü suceder natural y 

universal. En el origen de la religión huy -según Feuerbach~ la trascenden­

cia inminente del sentimiento, del amor y no del pensamiento. Este senti-­

miento, que pertenece a la especie produce la religión, objetivándose en una 

esencia (ajena), Dios. El hornbre se empobrece para enriquecer a Dios. -

(Aliena} su propia esencia y seguidamente sr~ convierte en (objeto de eEta -

esencia alineada). 

Para los cristianos escla.vos en la época de la esclavitud, al sen­

tirse ante la posibilidad de ser salvados definitivamente, al seguir el cami­

no de Jesús, constituía un alivio para Los males que les acarreaba su cond!; 

ción de oprimidos en la sociedad que les tocó vivir. (Rodr·íguez 1982, p. 51) 

"La religión ensena resignación y paciencia en La vida terrenal a -

quienes tmbajan y pasan necesidades toda la vida, consolú.ndolas con la esp~ 

ranza de i·ccíbir la recompensa.en el ciclo". (Lenin 1977, p. 22} 

"Aunque Graham (1955), ser1ala que la resignación y la paciencia 

son importantes pero no suficientes ya que se requieren dos virtudes más~ 

ra alcanzar la 3alvaci6n definitiva: la mansedumbre y J,u indulgencia. 
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La mansedumbre "implica sentimiento'': significa "darse a la e~ 

peranza de salvación sin pelear contra los problemas de la sociedad", 

"Los mansos no pelean, porque aprenden el secreto de la sumi­

sión a Dios. Siempre 11 t:Jerán bien.."l.venturados tos mansos ••• los que con• 

fiadaroente ponen sus caudales ,Y su futuro en l.ae hábiles manos del. ere~ 

dor ••. " 

La indulgencia significa abstenerse de condenar a ot.ros, reir~ 

nándose de juzgar las acciones y motivos de los demás". (Rodrlguez 1982 

P• 36) 

"Dios quiere siervos mansos y humildes z·espetuosos de la Ley 

y del orden establecidos, por que todas las instituciones son impuestas -­

por Dios, para bien o para mal .•• , debemos orar por nuestros gobernan­

tes y si éstos son injustos redoblar las oraciones, con el propósito de que 

Dios cambie sus corazones ••• " (!bid p. 34) 

La impotencia de las clases explotadas en luchri. contra tos expl~ 

tadores eng1mdra también inevitablemente la fé en una mejor vida de ult~ 

himba, del mismo rnodo que ia impotencia de los so.lva.jes en la l\\cha. con• 

tra. La naturaleza hizo nacer la fé en l.os dioses, demonios, milagros, etc. 

Un testimonio fehaciente de la manipulación sugestiva que obliga a los e!!._ 

clavos a respetar a sus e.moa y a actuar de acuerdo a las creencias reli­

giosas se bosquejan claramente en el nuevo testamento, entre otros: tic• 
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nen que ser sumisos a sus amos (Tito 2:9:1), deben cumplir en toda forma 

(Tito 2:9). deben ser fieles y dignos de confianza (Tito 2:10), tienen que -

comportarse de es-.::. manera, no sólo cuando sus amos son bondadosos y 

amables, sino ta~ifa cua::z!0 son diffclles de soportar (Pedro 2:18). 

AqueU0,7 ':',::Je tien,~r~ la suet'te de tener aruos cl"istianos no deben 

aprovecharse de ell::l tratár:.dolos con menos respeto por el hecho de que -

sean hermanos. Pe:- el co::ltra.rio, deben trabajar con mayor empello por 

que saben ahora q·c:e quienes reciben beneficio de sus servicios son como 

ellos en la fé y et a::::or (Tir.~teo 6:2). 

Dentro ,;i,;l régimen feudal la Iglesia adopta el papel de la autoz:!:. 

dad y asume la in:::;,¡¡~'1 del ;>?derosos que tiene la justicia divina y por lo -

tanto el estado y t,::,:1,;, to rel;;;, tivo a este deben ser :>uyas y es aquí donde 

el esclavo deja de serlo y ;:.:isa a ser parte de la servidumbre. 

"Los e:;,c:lavos y bs monos, tarde o temprano se entregaron al -

amor por cristo y i::s homs:·"s pudieron vivir mejor sin tomar en cuenta * 

la posición social de sus ?roji.moa". (Mimeo 1984 p. 2) 

Es bajo este régirru::n en domk se adueí1a de la situación y todo 

es impartido por la iglesia fpor ejemplo la educación), son Los clérigos -­

los que van a tene::- autoridad suficiente para mandar (claro está, siernpre 

con la voluntad de iJios) y p:"'.:decir las ensenanzus de Cristo. 
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Con lo que respecta las propiedades, estas seguían perteneciendo 

a sus duenos; aunque éstos debían servir a Dios. No podi'a ser de otra ma­

nera, puesto que Cristo vino al mundo para .salvar a los hombres mediante 

el cumplimiento de la Ley de Dios. 

Aunql:e !!l eS::.do (la Iglesia), respetaba la propiedad privada, -­

siempre y cuandi) fuer- d'-'1 tr-o.bajo honrado y del esfuerzo individual, ya -

que de esta manera fur:.ci.ona la economía divina. 

" ••• lo hacen esperando que Dioe premie sus esfuerzos con un ª1!. 

mento en su patrimonio que puedan disfrutar plenamente. Claro que el he­

cho de que ei fnio del esfuerzo no está refiido con el otro aspecto de la vi­

da cristiana: la carid:i.d. 

EL cristiano debe ser caritativo coo. todos aquellos que todavía no 

han recibido los benefidos de su esfuerzo". (Rodríguez 1982 p. 57) 

Dicho en otras palabras, la propiedad particular es un premio que 

el cristiano obtiene por ;;-¡,¡ esfuerzo individual y es un elemento auxiliar para. 

alean.zar la liber..ad ii:-.,:!i"«idi.m.1 y ln. salvación eterna. La propiedad de bienes 

material.es está al alc~:~cc dG todos los seres humanos y los que creen el Cri~ 

to tienen el deber de de.!enderla de las amenazas que día con dfa hay sobre -

ella. 

Para esclarecer la rcl.nci6n existente entre hipnosis y religión no 

se deben de olvidar cier.:.:.s consideraciones el hombre crea la religión y no 
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la religión crea al hombre. Al::ora bien, es sabido por todos que loe repre-

sentantes de la iglesia o l.a re!.igi6n envían mensajes en cuanto a la salvación 

del alma y ganarse te. vida. eterna y un sin fin de ideas que repiten constant~ 

mente. 

Si se dirigen estas repeticiones constantes a la definición que se 

da de sugestión (ver supra p. 50) se puede aventurar que todas estas propo~ 

siciones forman parte de un:i. serie de sugestiones que emplean para ganar· 

adeptos. 

Sin emba;¡¡o también se puede argumentar que los mensajes que 

envía la iglesia más que sug.:;stíonar al individuo lo condiciona, pero aun t<L 

mándalo como un co:::.diciona::-..iento puede sena.larse que existe la relación ~ 

entre religión e hip:;o,;is, bZ:ste recordur la conclusión a ta que Lkgó el fi-­

siólogo Jean Pavlo\, {!S49-E·35): 

"Pavlov llegó a. La conclusión, definitiva de que la. producci6n del 

.fenómeno hipnótico p-o:!Ja e:qlicarle fácilmente si se tomaba como base su -

celebt·e teorfa de fo5 .r<:ftejos condicionados". (Rogers 1982 p, 26) 

En base:... to anf.erior e independientemente de la posición que se 

adopte, existen razones o a;rgumentos {como los anteriores) que permiten 

indicar una relación entre estos dos puntos. 

1 
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1 2. LA HIPNOSIS Y SU RELACION CON LA EDUCAC!ON 

Dentro del proceso de cambio constante J súbito en La sociedad, --

hay Wl fenómeno que es inseparable d() la sociedad misma, ese fenómeno se 

llama educación, es ei proceso a través del cu.:iL ¡os ho::::..bres construyen su 

cultura, elaboran sus valores históricos. diseila::: ,;;u fOr;:::..a de orguni.zarse, -

conservan sus tradiciones y las trasmiten hacia d porve.:::fr a través de las 

nuevas generaciones. El fenómeno es el resorte iundan::.ental para producir 

los cambios sustantivos en la sociedad, porque <'.:l ta ed:::::ación en su amplio 

concepto no hablamos de la escuela sino de la educací6i: -::~mo proceso so--

cial, tiene algunas funciones que vale ta. pena ci.¡:~;icar. iFreire 1V78 p. 15) 

En primer término, la educación es. d instr--:::::r.:ento de la dinámica 

cultural, es el medio por el cual el hombre tr....::siorm.:i. su estructu.ra, el m-2. 

canismo de la dinámica de la cultura, pero des~:npeila 2mbién una función -

conservadora reci.pendiaria, es decir, es depositaria ét= todo el legado cult~ 

ral que en el curso de los siglos han ido constr1~yendc ;¡;.me raciones tras ge-

ncraciorrns, se r,ustcnta en el fenómeno educ"'th·o, toc!c;s. los <latos, los ('..On~ 

cimientos, las verdc,dcs descubiertas, las hir.ótesís, fas creaciones estéti-

cas, científicas, tecnológicas de todo orden. Pol'." mee:iio de la educación se 

consei;van, pero se reelaboran generación tras gene:ación, cada generación 

recibe la cultura de la generación pretérita, ;:,:) mecá::::icamente, en una for-

ma dinámica.. activa ímperceptible y !11 tras1::.ite en f:;rma in.intencionada i~ 

perceptible también 11 la generación futura; p~ro la r:c;;;labora, oo la translll!_ 
1 

¡ 
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te aprendida de memoria. (Ponce 1983 p. 53) 

La comunicación ha existido desde que la sociedad existe, pero -

sus formas se han reelaborado, la educación tiene una función reelabo.rado­

ra. de la cultura que conlleva su enriquecimiento, se vuelve más p.rolffica, -

más abundante, más bien hecha, más refinada, se van perfeccionando cada 

uno de los datos, de los objE:tos, de los ecos, que una generación entrega a 

otra por el fenómeno de la educuci6n. 

Las funciones de la educación hacen ver su papel dentro del sist~ 

ma, este concepto de educación respecto de sus funciones lleva a dos gran­

des conceptos, las funciones educativas se resumen e11 la filosofía de la etl~ 

ca.ci6n continua o perrnanentc, no como ur, conjunto de términos ¡¡astados, -

la educación permanente o total consiste en aceptar que el horabre se cdcoca 

desde la cima hasta. la tumba, esta educación es un concepto gener:>tizador 

del concepto educativo, parte de que al fundarse las sociedades primitivas, 

y entrar en comunicación ios seres que ya merecieron el rango de humanos, 

se útici6 el proceso de la educación; este proceso ha sido permanente en el 

curso de toda ltt historia. 1~n. todos los nwmcntos y los hechos de la hi~o-­

l'ia de la humanidad se ha dado el fenómeno educativo, pero el hombre e;s:tá 

modificando su conducta a cada instante para confirmar y depurar defectos, 

conquistar virtudes, nlcanza1• valores. En cada momento de su vida en --­

cualquier relación en el de palabras con el amigo, con el padre, con el ner:_ 

mano, en la escuela, en la convivencia y en todo momento, él hombre es et 
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centro de la educación. (Smith 1981 p. 72) 

El hombre recibe infiuere ia de otro hombre, o de los instrumen•• 

tos de la tecnología creada por el hombre, las obras del hombre, libros, cu.a 

dros, esculturas, cinemat6grafos, etc. 

Recibe influencias qu,e !.e vau modificando para bkn o para mal su 

conducta, su respuesta ante los estímulos sociales, pero tarr.bién en en.da in~ 

tante de su vida el hombre es el maestro del hombre, en cada momento sin -

saberlo, lo presenciamos en actos cotidianos. (p011ce 1983 p. 62) 

Resulta indispensable sefialar, que para entender claramente la -

historia de la humanidad, tanto los fenómenos naturales (f!sicos, qu(micos, 

etc.) como los sociales {educación, religión, etc.), deben sei:- comprendi-­

dos dentro de un todo, pues aún cuando en ocasiones sean revisados como -

materias específicas, el uno no se comprende sin el otro. 

Por estas razones, se ha considerado relevante hacer mención a.!_ 

gunos aspecto;; prácticos que diero11 origen a La lúpnosis y a su desarrollo -

propiamente dicho, haciendo resaltar como la esencia de sus inicios no oe -

ha modüicado, sino que se hu ido rcel.aborando de acuerdo a las condieiones 

histórico sociales da cado. época. 

En la etapa primitiva se vislumbran las premisas de lo que hoy se 

conoce como hipnosis, sus métodos rudimentarios inducfun a una fase de lo 
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que hoy conocemos como sugestión, creían en la curación en estado de tran• 

ce, atribuyéndole los resultados a fuentes divinas. 

Posteriormente, con la aparición de la propiedad privada y las -

consecuencias sociales de la mismo., como so.n la división de ciases, (pose~ 

dores y desposefdos). la aparición del matrimonio monogárnico, apariCión -

de las religiones, la educación el.asista, etc. 

La familia se convirtió en. una de las manifestaciones sociales -­

más importantes que comenzó a dirigir su propia economra y en cuyas ma­

nos se puso la función de educar a los niMs, convirtiéndose en una forma -

masiva de educación. (Marx, Lenin, l07'l p. 235) 

Al surgfr las cl:rnes dominantes (sacerdotes, jefes y ancianos de 

la tribu}, se manifestó la tendencia a separar la formación intelectual de la 

preparación para las tareas que originan esfuerzo ffoico, creándose así in~ 

títucioncs especiales que tienen como finalidad fortalecer su poder, colocá.t.!.. 

dolos en una posición relevante con respecto a Los demás. 

Mas tarde, en la etapa foudaUsta es el clero quien entre oti~..i.s co• 

sas se apodera del control de la educación monopolizándola e infWldiéndole 

un carácter netamente teológico. (Freiro 1978 p. 27) 

El trabajo físico se convirtió en una condición inherent;; a los ex• 

plotados, en el seno de las familias, lo.s niñOs se acostumbraban al trabajo 
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desde temprana edad. Los padres se ocupaban de transmitirles su e.xperie..2_ 

cia. 

En estas etapas se visl\imbra el alcance cada vez superior que va 

logrando el poder de ln sugestión, ya L¡ue en forma no muy el.ara tos hijos -

de los nobles y de tos seflOreR feudales van nprendiendo a conocerla y muni;:_ 

jarla en su propio beneficio, p9r otra parte, ia da.se humilde acepta esas -

sugestiones como algo inherente a su clase y de lo cual jamás podrán des!.i 

garse, ellos nacieron para trabajar, carecer de tos elementos necei;arios 

para Uegar a ser propietarlot; ele un.a pequeña porción de tierra, herencia -

que indudablemente trasmiten a sus descendientes. (Marx 1977 p. 2113} 

Hasta aquí se puede observar que iu esencia de la educación está 

determinado por el poder de la sugestión que se llegará a ejercer sobre ~~ 

otros, y es hasta finales de la edad media, con la ayuda del desarrollo de -

las ciencias y consecuentemente de la tecnología que se ve modificado sus-· 

tancia.Lmente el método sugestivo, iti:u1 cu8.ndo el clero continúa rigiendo tos 

aspectos sor::.iul.es más importantes <:oino !.a educación, este va peroiendo -­

fuerza y durante los siglos XII y XIII se fortalecen los elementos de ta cult1±,. 

ra no rel.igiosa y surgen y proliferan las hcrejraa. (Be.t•n.ul 1981 p. 308) 

Es hasta el siglo XVIII en donde algunos pueblos logi-an liberarse 

de la dictadura espiritua.l de la Iglesia y se convierten en protestantes. En 

esta etapa la educ11ci6n sigue s!ondo clasista pero deja de pertenecer a1 el~ 

ro paro ser monopoU:.:ada por ei sector capitalino imperante, quien crea •u 
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nuevas esc~elas :r r.:ictamina que la educación deberá ser laica, es decir, sus 

fundameffi·;;¡s te6ric:,::¡s, carecerfan de influencia religiosa, consecuentemente, 

se origir..i:. ::;:,.::i. l:.:~ entre religión y educación, entre teología y ciencia. A -

partir d~ s.;cú :¡ 1>::.::: la ayuda del gran desarrollo de las ciencias naturales, -

aparecen ;;::.~vo;; conceptos, quedando t·el.egados los frailes que tenían bajo -

su tute!E. i;. ~os er.i';,rmos, pasando poco a poco a la observaci6n de los médi­

cos, quei;.;:.jo re:2egada la práctica mágica de la hipnosis, para tomar una -

imagen c:i"'dffic;:;.. 

?ero c::.o solo la medicina ha contribuido al desarrollo de la hipno• 

sis, t.'l:::l:ién la Tísica, la Química, en fin una serie de discipl.inas han per­

mitido s:::. creci:::·.J.ento coadyuvando e1~ su iundamentaci6n. 

Posteriormente a que la educación deja de ser conducida por el -

clero, :a clase ::3ominante comienza a vertir su ideología entre las inferio­

res de =:a. ma::~:a sutil y sugestiva. 

Er.n:.¡;ie.:i:a a dar a conocer su interés por el poder, haciendo que el 

ingrcS:· a la L-:::i:itución educativa estuviera nbterto única :; exclusivamente -

para ic;;: hijos .::e los nobles y pregonando entre la gente de bajos recursos -

que es:c tipo .::.,, personas sólo podían trabajar ya que la educación era eütil!.,. 

ta. 

Y c:;:ando por aigún motivo alguna persona de estas cnracterfsticas 

ingr-;o5S-!."a :i. L:. escuela, independientemente de Las contínuas bx'Omas y llumi-
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llacionea de las que era objeto, los profesores le inculcaban una serie de 

ideas que si bien no lo hadan desertar, al concluir sus estudios, entraba a 

un proceso laboral, ya fuera (;n un pues-ta que no le corresponda, o bien lo ~ 

explotaban hasta el úttimo mom,o:-,to, cD;:i. un salarlo ínfimo o denigrante. 

Este tipo de situaciones pGr;::ú.tran que la gente que sustentaba el 

poder se diera cuenta de lo que podta. hacer tan solo con ciertas sugerencias 

(hoy se diría con ciertas sugestiones), claves que le permitirían tener en sus 

manos tanto el poder como al pueblo. 

En la actualidad se puede observar que ta educación está progra~ 

da para que los educandos la acepten :;in objetar, puesto que al iniciar los -

estudios se da una in.formación desviad.a hacia los intereses de la clase do~ 

nada. 

La relación que existe entre la hipnosis y la educación se puede -·­

vislumbrar por medio de que ésta úl:inia :se encuentra m1 manos de las per5'_?.. 

nas que sustentan el poder, y éstas ir:t;;ntan vertir su ideología hacia e1 pue~ 

blo. Que mejor momento para hace;c qi;e l.a persona se involucre en el síst~ 

ma que cuando se encuentra estucliar:{fo y ésto por varias razones. 

a) Se encuentra reunida, cautiva un grupo sumamente elevado de 

personas o educandos. 

b) Están sujetos a una s.:i:r, persona que !os dirige. 
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e) El programa o programas están elaborados por gente que de-­

fiende los intereses de la clase dominante. 

En base a estos puntos se pueden dar los sígui<:ntes planteamien-

- Al estar cautiva una población numerosa puede c:ontrn:.arse de .::;:¡odo ade­

cuado. 

- AL estar sujetos a una persona dirigente del grupo pueden enviarse ideas 

de conformidad o de ingreso a 12. fuerza productiva dei ?ars po :- medios -

sútiles o enmascarados. 

- Al estar elabor-<>dos los progr·amas por. personas del :::i.is::no s:: stema po­

drán ocultarse ciertos hechos que.podrían poner er. ;;yfdench ciertos a<:_ 

tos, o bien puede falsearse la. información. 
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3. - RELACION ENTRE HIPNOSIS Y MEDIOS MASIVOS DE COMUNICACION 

La comunicación es una de las formas de interacción entre los hop 

brea en eL proceso de su actividad. Siendo un proceso de intercambio de ::o~ 

ticias que contienen los resultados del reflejo de L"< realidad por los homb.00s, 

la comunicación constituye una parte inseparable de su existencia oocial :;: • 

un medio de formación y funcionamiento de su consciencia tanto individual -

como social. Es me<Uantc la comunicación como se organiza la interacr.ién 

adecuada entre los hombres durante su actividad conjunta, la trasmisión ce 

e.lrpericncill.s, de hábitos, labores y cotidianos, h• aparición y satisfacció:r -

de !.as necesidades espirituales. En el proceso de comunicación entre los -

hombres que objetivamente pertencc¡¡n a una misma clase, se pone de m~ 

fiesto la similitud y coincidencia de su interés e ideas, y se va creando u.::.:i. 

concepción del mundo sistematiza.do: la Ideología. (Bernal 1979 p. 37) 

Mientras que para el hombre encerrado en los estl:'echos límites -

de lá econornfa patriarcal la percepción directa de los hechos de l.u realidad 

era el medio fundamental pam obtener conocil:n.ientos sobre el mundo y eia­

borar una actitud hacia un conjunto muy restringido, de fenómenos, de pez·­

sonas y de situaciones. Con la ·ruptura de esos limites el hombre pasó a d~ 

pender, cada vez en mayor medida, de las noticias que obtenía de otros ho~ 

bres en el curso de la comunicación ya directa, ya mediatizada por la pala·­

bra o la figura im¡n·esa, po¡;- las comunicaciones telefónicas, pot> l.u graba--
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ción magnetofónica y La imagen fílmica. ( Goded 1976 p. 78) 

La práctica de l.a comunicación ha ido elaborando dos medios báf!!_ 

cos para llevar a cabo el fenómeno comunicativo, o sea, la influencia por -­

medio de las comunicaciones: La Pcrauación y la Sugci;;tión. (Mattclart --

1974 p. 80) 

La persuación es un proceso de fundamentación lógica de las co­

municaciones (o de algunas comunicaciones) de cierto juicio o razonamien­

to, a fin de lograr el acuerdo del interlocutor (o del auditorio) con el punto 

de vista enunciado. La pe rsuacíón supone ;.m cambio tal en !..."l. consistencia 

del interlocutor (del auditorio) que lo predisponga a defender esa opinión y 

a actun.1· de aciwrdo con ta misma, 

La sugestión es un medio de influencia comunicativa concebido -

para que se percib::i en forma no crítica, enunciados en los cuales se afir­

ma o se niega algo sin probarlo. En el nivel act'..tal de desarrollo de los e~ 

nocimientos sobre este fenómeno psico!6gico se suek partir de la tesis de 

que "la sugestión se apoya en la certeza que ha fot·nmdo sin demostración ~ 

lógica, y que se tr.aslr.de o, más exactamente, se difunde de modo automá­

tico de individuo a individuo de colectividad a personalidad y a la inversa. 

El resultado directo de los procesos de persuación y sugestión es 

que en la consecuencia del auditorio se forman actitudes respecto de objetos 
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que son afectados por los temas de la comunicación o están vinculados a ellos, 

o bien se afirman actitudes preexistentes, o bien, por pultimo, se modüica o 

reprime la acción de las actitudes contrarias a los fines de la incluencia que 

se está ejerciendo. (Ibid p. 81) 

Pero Lridepcndientemente de los factores que :ie necesite para que­

la comunicación se logre en cualquier conte>rto, lo que estrictamente dP.be en 

tenderse por comunicación, es que ésta, sólo existe o se mantiene cuando el 

receptor original tiene oportunidad de actuar, como "emisor consecuente" y 

afectar con sus mensajes, también consecuentes, ta conduda del emisor -­

original. Obviamente, toda la l.nterrupción de esta secuómcia interrumpe -

eL proceso de la comunicación; proceso que implica, pues, mutua reiaci6n.­

interacci6n rccfproc:i. y constante do emisor y receptor, (Berlo 1978 p. 15) 

Por lo tanto en lo que atañe a este tema, que son los medios mas~ 

vos de comunicación se dirá que no cumplen con su cometido de comunica-­

ci,6n. Ya que cuando el mensaje siempre parte sólo de un emisor que nunca 

se transforma en receptor (mica.mente se logr;'\ to que conceptualmente se d!:_ 

nomina como información. ([dcm p. 16) 

Entonces, debe quedar claro en este sentido que los famosos !:!!_e­

dios de masas son mal llamados de "comunicación". Por ende es importan_ 

te reconocer aqur, que en este caso los que detecten o sostienen el prlvile-­

gio de transmitir mensajes a través de loa medios masivos, sólo envían a -
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sus receptores la información que desean y desde este ángulo se puede inte-

legir entonces, que la información que como receptores se recibe es ímpue.:!. 

ta, porque guste o no guste, la gente no puede convertirse en emisora para 

encarar como tales Las ideas eiqiucstas en susodichos medios. (Mattelart 

1974 p. 32) 

El destinatario de tas comunicaciones es el público, separado "~ 

por el espacio o et tiempo (o por ambos}. Durante este proceso, las comi:_ 

nicaciones se dirigen no a personas concretas, sino a un público preferen­

temente, con una orientación idéntica de sus intereses y actividades res-­

pecto de determinados valores. El vínculo entre el comunicador y l?L pú­

blico en la informacíón masiva, ct1 siempre mediatizado, puesto que am-" 

bos no se hallan en contacto ffsi;::o directo. (lbid p. 3b) 

Estos medios que operan como eslabón son: ta prensa, en forma 

de periódicos, revistas, boletines, carteles, folletos y libros de ediciones 

masivas: la radio y la televisión como sistema du estaciones de amplia di· 

fusión que funcionan regularmente; et cine, abastecido por una permanente 

afluencia de filmes y por una red de cinematógrafos; la grabación como sil!, 

tema de producción y distribución de discos, rollos magnetoíóní-::os (o ca­

ssettes). En su conjunto, estos medios técnicos se designan con tos térraj_ 

nos "medios de ínfor.mación y propaganda masiva" o 11medios de comunica­

ción masiva". (lbid p. 11) 
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Diversos estudios han demostrado que mientras más cultura posea 

el individuo, más inclina su preferencia hacia los medios impresos especia!.. 

mente, hacia los Ubroa y Loa periódicos. 

En México se ha considcrr.do como parte de los subdesarroll.ados, 

-una caracteti'stico. de los ;.;ubdcó!ilrrolbdos es lo. bajo. ci\lturn de sus ha.bi··-

tantas• se encuentro c¡ue, efectivamente la población, carente de una prepE:_ 

ración idónea, manifiesta una c:<lremada preferencia. por la radio y televi­

sión y rechaza sistemáticamente libros y periódicos. 

Estos medios se disputan vora.zmente la atención del público re­

ceptor, no obstante la.a .t:-elaciones entre unos y otros Les resultan tan oen~ 

ficlosos que han terminado por interi;el.n.ciontuse aprovechando los progr~ 

sos tecnológicos de cada uno. (Goded 1976 p. 22} 

¿Hasta qué grado se emplea l.a sugesti6n en la vida comercial? 

En lU1 alto grado, quedando tal vez ilustrada del mejor modo por 

las técnicaa comi.11ws de publicidad. Esos anuncios que et público ve por la 

calle en las \\r;tacioncs, en las J?antallas de televisión y et! todas pa.rtcs, son 

ejemplos de la i:mgestión mús positiva y deHberadn. Num:a se hace en un d 

anuncio ln menor mención de umt posible desvento.ju en el artrculo que se • 

anuncia. (Matterlat 1974 p. 50) 

Aquellva que anuncian calcetines de fibra sintética y calzado de -

goma, mmca dirán que esta prend<\S pueden ser porjudicitües p.:ilra quienes • 
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tienen tos pies delicados. Los anuncios de cigarros no tratarán, ni inciden­

talmente la menor alución a una posible relación entre el tabaco y el cáncer 

de pulmón. (!bid p. 50 ) 

Siempre que son exaltadas las cualidades y ventajas del producto 

que se quiere dar a conocer se emplean palabras hábilmente elegidas e -­

ilustraciones que entran por tos ojos produciendo un estado de sugestión -

que di!rcllmente puede ser eludido por nE1die. (Ibid p. 52) 

Las ventajas que se atribuyen a un producto determinado provo­

can muy pronto la desilusión si el producto no proporciona Luego en la prás_ 

tica las ventajas anunciadas, y sobre todo, si el "hábito" no prende entre -

los consumidores. 

Muchas personas se resisten a la sugestión de los comerciales, -

pero también muchas se dejan influenciar. Los ascepticos, generalmente, 

sólo prestan una atención superficial, un interés pasajero a los anuncios, -

los oyen rnás o menos de una forma consciente, cuando no tienen otra cosa 

mejor que hacer, cuando µor ejemplo, pasean pot· los andenes del metro, M 

cuando se dirigen a sus lugares de trabajo habituales, etc. Estas peri:m-­

naa no se dejan influenciar por los anuncios, pet'o cuando cogen un resf.ri'!_ 

do o han de comprar un impermeable, lo m6.s probable es que adquieran -

aquel medicamento o marca de impermiable cuyos anuncios, recientemen­

te, han visto repetidos. 
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La técnica de vender a los que en realidad no quieren comprar­

se practica ya en todas partea y con un éxito total absoluto. Toda vez que 

utilizan corr.o !actor esencial la sugestión. (Goded 1976 p. 24) 

Los me<i:.;1;; masivoti de información promueven no s6lo el cons!.1_ 

mo de objetos y S•;:,.icios que en lu mayoría de los casos son innecesarios 

paro. lograr U..'1.il vid.:a digna, sino también posturas, costumbres y formas 

de vida totaimente ajenas a nuestra icüosincracia. (Wrint 1972 p. 18) 

El refo:t".!amicnto del individualismo es parte clave de quienes -

detectan l&s trun:L"::.isiones, pues haciendo uso de las consciencias arrl-­

bistas ei::::z.:..1.das .::e Los sistemas políticos basados en la. libre empresa, -

propone :'.!:,::; Los v "-~Gres de los individuos radican en los bienes materia-

lea que ?'.:.edan aC::_'Jirir haciendo a un lado los verdaderos valores huma­

nos, con:o par e1¿,:nplo la cultura, el sentido de la. igualdad, los conoci­

mientos ¡:¡roiesior.:;stcs al servicio del pueblo, etc. 

As{ p;:.;ss, vemos que Los anuncios comerciales con su retórica 

caractcdstica, L:::sinuan que para ser originales ea necesario ponerse ~­

cierta =rea d,:; :¡:-.antalón, tomar ":x:" tipo de vino, fumar una marca de-· 

termiru:ds de c.i.¿:arriltos o bien usar de tal o cual perfume. Aquella pe~ 

sona GUe consu.::::::.a los objetos más caros tendrá una posición de privile­

gio por encima .;le quien consume los ba.ratos. Es curioso obse:-var· que 

efectivatnente, cf.)S consurnistns se sienten már; af4raciados mientras sus 
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necesidades se ven cubiertas con objetos de mayor valor mone'•ario. A es-

te fenómeno se le conoce en el terreno de la Sociología con el nombre de -

arrihismo y consiste en el deseo de la clase baja por vivir como la clase -

media y ésta a su vez como la b:.:r¡r11.esfa. Bajo estas condiciones sociales 

de existcmcia ha tenido t:anto éxit¡: ese !;;.::,:'.::nDno que los que usan un VW, -

por decir algún ejemplo, tendrán ::1;:,nos ·::;:lora los ojos de los demás, -­

que aquél que se transporta en u:1 automé-•íl de lujo. (Paoli 19 79 p. 71) 

La sugestión se ejerce a diferentes nivel!Js, El más concreto 

es el de ia vida cotidiana. La guerra idr:o!.6gíca tiene lugar en los momc_!! 

tos considerados más insignifica.ntes de L:o •1ida de las g1~cl.ndcs mayorías. -

La i11formación unidireccion:ü actúa coc:,:;; permanente reforzo.do1-a de Ja -

vida cotidiana que, p¡•c-tende la cL'l.sc en.,,: ;.iodcer; debe quedar siempre -

dentro de moldes previsibles a fb de rna.:::::ener el buen funcionamiento. 

El bombardeo publicitario funci.:::.::ia perfectamente a las preten• 

ciones de los voraces mercaderes qu'" s.;; :·;;ultan detrás de los medios ir]_ 

formo.tivcz de masas, pues apenas et indi":·duo se !mee de algún dinero -

siente una necesidad impeefosa por com¡:;::-z.=. 

La inmensa mayoría de nuestro .s jóvenes, en especial los de la 

clase media, son consumidores empederr.::.dos a consumir desmedidame.!! 

te son consumistas potenciales. 

Loa expertos en publicidad y pt·c·paganda practican todo tipo de 
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artimanaa encaminadas a la incitación del consumo desmedido, desde la -

simple insistencia hasta aquellas más frecuentes en que se suele utilizar 

el lenguaje en sentido connotativo, es decir: el objeto comercial -sean c!_ 

garros, refrescos, muebles o ropa, .no funcionan como seliuelo por sus -

propiedades intl'insecas, sino que se les reviste con un transto mo suge~ 

tívo, siempre con un sentido d~ privilegio y distinción. El objeto apare-

ce rodeado de personas afortu.nadas siempre l1onitas, según situaciones 

agradablea, momentos felices y en medio de un ambiente de fiesta, como 

días de campo, apartamentos lujosamente decorados, etc. Es común e~ 

cuchar y/o ver en los anuncios de la Coca-cola, tomando el líquido ne--

gro, a jóvenes inmensamente dichosos de vivir. (Goded 1976 p. 95) 

Y es más en los g;andes empresarios en conti.lbet'l'io con los -

consesionarios y dueftos de los medios de mnsns, pagan fuertes cantida-

des a los publicistas para que exploten los más insospechados métodos P<:!:,_ 

ra difundir publicidad. Por supuesto siempre seguidos muy de cerca por 

Los crfücos de las Ciencias de la Comunicación y la psicología de rn.asas. 

En ambas .rra.mas de la ciencia hay quienes se encargan del. estudio de me!!_ 

sajes dirigidos a la parte no consciente del ser, sino a la p.arte subcons•• 

ciente dt; los indivícluos, D. lo que se le ha llamado "publicidad subliminal'' 

que consiste en incluir elementos eróticos perfecto.mente co.muflageados, 

como glúteos femeninos, cuerpos desnudos u órganos genitales, tanto fe-

meninos como masculinos, formados por sombras en los dibujos o en la 
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artimaftas encaminadas a la incitación del consumo desmedldo, desde la -

simple insistencia hasta aquellas más frecuentes en que se suele utilizar 

el lenguaje en sentido connotativo, es decir: et objeto comercial -sean c!_ 

garros, refrescos, muebles o ropa, no funcionan como scííuelo por sus -

propiedades intrinsecns, slno que se leo reviste con un tr-.;nstomo suge~ 

tivo, sil;mpre con un sentido di'! privilegio y clistincí6n. El objeto apare• 

ce rodeado de personas afortunadas siempre bonitas, según situaciones 

agradables, momentos felices y en medio de un ambiente de fiesta, como 

días de campo, apartamcntor. lujosamente decorados, etc. Es común e~ 

cuchar y/o ver en los anuncios de la Coca-cola, tornando el líquido ne-~ 

gro, a jóvenes inmensamente dichosos de vivir. (Goded 1976 p. 95) 

Y es m(Ls en los grandes em.presarios en contubernio con los -

consesionarios y dueflos de los medios de masas, pagan fuertes cantida­

des a los publicistas para que exploten los más insospechados métodos P'!. 

ra difundir publicidad. Por supuesto siempre seguidos muy de cerca por 

J.os críticos de las Ciencias de la Com:unic<Lci6n y la psicología de masas. 

En ambas ramas de la ciencia hay quienes se encargan del estudio de me.!:. 

sajes dirigidos a la parte no consciente del ser, sino a la parte subcons-­

cícnte de los individuos, a lo que se le ha llamado "publicidad subliminal" 

que consiste en incluir elementos eróticos perfectamente camuflageados, 

como glúteos femeninos, cuerpos desnudos u órganos genitales, tanto fe­

meninos como masculinos, formados por sornbras en los dibujos o en la 
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colocación de los cubos de lúelo dentro de un .aso que contenga una bebida 

alcohólica y que aparentemente han si~:> depositados al azar. Por ejemplo 

algunos críticos aseguran que en los co;:-':eles .:!e los cigarros Raleigh 1a n~ 

riz del famoso personaje es una muje: :;:nbarszada.. (Paoli 1979 p. 115) 

La "publicidad subliminal::.:: l1.tncio::-..:~do tan bien, que los más -

connotados publicistas, por supuesto <-=ergi6:¡s de la Unión Americana, -

la utilizan. Para explicar ésto de = :::ianei:a más ~encilla, se debe de-­

cir que la parte que elige lo que se c;::::::¡Jra es el subconsciente y no el 

consciente. Por ejemplo; cuando pe.::2:ramo.s a un supermercado para -­

comprar un desodorante por decir si¡;;;, y lL:'":arnos urw. cantidad de dlne­

ro que sobrepase por mucho el preci; dBt d;~.;o«cidorante, no es raro que al 

salir de la tienda, llevemos udemás ,:.;:L des.:>ivrante, dos, tres o más ª!:.. 

t!cutos que no habramos pensado cor::.:.::ar. -:: en caso extremo, salimos 

con todo tipo de objetos y el desodo:-z=:e lo c:vidamos por completo, sall 

mas si.n él. (Ibid p. 118) 

Un habitante de cualquie::- >::be =derna, recibe un promedio -

de 1, 500 mensajes diarios, p1·overJ¿:.>.cs de fos medios de información -

masivos: Prensa, diario, t·evistas, :-idio, televisión, cine, tableros e-!_ 

teriores, carteles, cartulinas a bor-Jo de v.s2':J"culos; muchos de tos cuales 

penetran hasta sus niveles subconsc:"-'ltes ozi...'1 que puedan percatarse: al 

hojear un medio impre;:;o, oir sin escuchar ei radio del vecino, ver a cit!,. 
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gas una pantalla de cine o T.V., atisbar en la calle un cartel. Dichos men­

sajes difunden el "efecto-demostración o sea, propagan las ventajas, cuali­

dades y virtudes inherentes a la adquisición y disfrute de todos los bienes y 

servicios ofrecidos por la sociedad de consut::10. Como se había dicho ant!:_ 

riorrnentc estos medios venden ideas de vivir bien, mientras oe puede lle­

gar a vivir mejor". 

Vivir bien signifi<~a poseer, tener, disfrutar y consumir todo lo 

apetecible. Alimentos suficientes, buena ropa, buen.a casa, buena educa­

ción, buena sa.tud, magníficas diversiones (fugasj simbolizadas por cier­

tos productos, tipo: alcohol, tabaco, cerveza, con el.a.ros implicaciones -

<le orden sexual y de escape de la realidad, hacia ur,,,_ existencia gloriosa -

donde todo es maravilloso y perfecto. La venta de automóviles, descansa 

en la simbolización del triunfo, del éxito de los que usan determinadas ma!. 

cas; todo pues, pretende a ta posición, al consumo, a la adquisición, al -­

disfrute. 

Como resültado de los anteriores procesos se establece e1 des~ 

quiübrto psicológico, descompensaci6n emocional o estado de nuevo deseo,· 

por virtud de haberse hecho consciente, de haberse concretado en forma -

de necesidad más o menos aguda, todas las motivaciones, conscientes o -

inconscientes que están dentro del sujeto. Esta provocación de nuevo de­

seo, lo relaciona con sus capacidades adquisitivas, reales y potenciales. -

(Menendez 1972 p. 142) 
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Toda incapacidad econ6mica que impida la adquisícióc y disfrute 

de un bien deseado, se debe considerar como una barrera que s-~ erige an­

te el sujeto: como consecuencia este tenderá a superarla actuatr:::ente, en 

forma adaptativa, aritisocial o en una introducci6n. 

Así pu.:;s, el sistema de cormmicación social y dentro de éste, -

la pubiicidad comercial, realizan una presión contfnua, creciec::_e y obr-­

cua, si bien con diverso grado de intensidad, sobre los diverso: segmen­

tos del cuerpo social. (Ibid p. 55) 

La re Lución pvede entr·evci·sc sobre todo en U!'.o de lo:: eiemcn-­

tos quG con.forman los medios masivo'; de comunicación como e5 Lll. telcv!_ 

sión, en donde se apr·ov8cha hasta el último momento p:-::. did;;i;:- la ate!:!, 

ción del público televidente en tma idea dterminada," por ;;1em;;t.:. en el -­

tiempo del mundial para el partido final con anticipacióa casi t':>ios Los l'?_. 

cuto res o comentaristas repitieron con mucha frecuenc:i:o. el qu.~ salieran 

a mitad :r al fin:<l del partido y proyectaran tui espejo h;;.ci::> la t:.:z solar -

ya que iba a ser tr:u1smfüdo a través d¡;, un hclicópton:; r:,,:in ci:-;;.:aras ;;. t'?_. 

do el inundo, obviamente muchas personas asr lo hicier·.:i::., asr como este 

ejemplo se podrían dar muchos rnús, sin embargo lo importar::;:: no es e!_ 

tarlos sino lo que implica cada uno dG ellos, ya que a través d:; este fas_ 

tor social se puede dirigir la atención a puntos totalment.::: dífo:-¿!1tes a -

los que realmente son import~ntes, las etnpresas tt-an.:ti:acionaL'i'-s o los -



-134 -

consorcios manufactureros utilizan estos medios para fijar la atención del-

individuo en sus productos para que al momento de comprar o adquirir un -

producto de semejante naturaleza el primero que se adquiera. sea el produ!:_ 

to de dicha. transnacionaL 

Como puede observarse estos factores sociales activan en et in~ 

dividuo llegando a él a un nivel inconsciente, ésto es La educ..«cíón, la reíi· 

gión y los medios masivos de comunicación atacan a la mente inconsciente 

a través de mensajes que están por debajo del umbral consciente y que in­

fluyen en el individuo, sin que éste se percate de ello. 
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ANA LISIS 

El método científico es el procedlmiento planeado que se sigue -

en la investigación para describir tas formas de existencia de los procesos 

objetivos, para descntraflar sua coneriones internas y <t.lrternas, para gen!:. 

raUzar y profundizar Los conocimientos así adquiridos, para llegar a de­

mostrarlos con rigor racional y con las técnicas de; su aplicación. El Mt 

todo representa, a la vez, el conocimiento logrado y las leyes que rigen -

la actividad científica para la conquista de nuevos conocimientos. 

Por otro parte, como consec\tencia del papel que desempena en 

los procesos de la investigación cicntffica, el método es, sin duda, La íUE. 

ción lógica más completa y también ta más importante. 

De ahí que uno de los problemas que presenta la Psicología al -

querer explicar fenómenos sociales es no contaC" con una metodología ad!;_ 

cuada para hacerlo, y por to tanto se tiene que recurrir a herC"amientas • 

de tas Ciencias Sociales. Esto conllev:i. a una problemática de n.o lograr 

una psicologización de ia investigación tan facilmente. 

La henamienta a la que recurre esta tesis es el método Mate­

rialista Dialéctico, para poder dar explicación a una serie de factores 62_ 

ciales, los cuales tienen que ver directamente con el individuo, tanto co­

mo persona como colectividad. Haciendo una argumentación más preci-
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sa sobre el porque la Psicología tiene que ver con explicaciones sociológi­

cas. 

Esta se podrá encontrar en u.nn de las categorías del método lllf!.. 

terlalista, como lo es la cate¡;..,rra de lo singular, lo parlicuhr y lo unive~ 

sal. 

Esta, como otras de l.as categorlas de la dialéctica reflejan el -

mundo objetivo y caracterizan algunos aspectos esenciales del conocimie!!_ 

to; son como peida11os del conocimiento de la realidad. 

Lo singular es un fenómeno u objeto determinado, un proceso -

o hecho que se da en la naturaleza y en la sociedad. 

Por universal se entiende lo que se repite a través de to m1.Uti· 

ple, lo diverso. También se denomina universal o general al grupo' o el~ 

ses de objetos, caracterizado e por poseer notas comunes a todoa ellos. 

Lo particular comprende un conjunto de objetos, que en una relación se -

presenta. C(.)nlO universal y en otra corno .individua.l o singular. La difot:"e.E, 

eia eldstente entre to singuíar, lo partkular y lo u.tliversal es ~·dativa. 

Mao dice a este propósito 11 1.a rP.l.nci6n existente entre el ca.rae;.: 

ter univernal y el carácter específico de la contradicción es una relación 

entre lo urúversal y lo singular •. , lo universal existe a través de lo sin_ 

guiar y sin éste no puede darse lo universal". 
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Con lo anterior se concluye que las explicaciones que se den en 

Psicología acerca del ser humano, deben explicar (o por lo menos tomar 

en cuenta) la influencia del individuo a la sociedad y no solo mencionarla. 

Este hecho conlleva al método. dialéctico porque permite mayor 

visión de los fenómenos sociales, su im'1ueucla que ejercen en el hombre 

y su forma de reaccionar de éste. 

En base a la metodología escogida se desarrolló un procedi-­

miento en el que se vió qu.e para hablar de hipnosis habra que remontarse 

al factor histórico o sea, los antecedentes que se pudieron encontrar del 

tema. Con ésto se realizó ta investigación tomando como punto de la co_ 

munidad primitiva y asr siguiendo con cada una de las etapas hasta llegar 

al capitalismo. 

Dentro del proceso hipnótico se sabe que se da éste, pero no se 

ha determinado La explicación de lo que rucede realmente, ni tampoco -­

existen instr11mentos adecuados que permitan detectar cuando una perso­

na se encuentra. efectivamente bajo trance: a lo lar~ de su desarrcllo • 

histórico se han dado explicaciones que tienden a caer en algo mágico o 

simplemente no ha habido una teoña que satisfaga a los escepticos de e~ 

te tema. 

El no aceptar a la controvertida hipnosis ha traído como cons~ 

cuencia que caiga en manos de empresal:"ios y charlatanes que han expio• 
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tado el fenómeno, haciendo una referencia mágica y poderosa que viene a 

distorcionar en La percepción popular que sea tomado como algo maligno. 

La hipnosis es una de las formas de terapia más efectiva y com­

pleta de la cual puede contar un psicoterapcuta, sin embargo, el antecede~ 

te histórico ha hecho que haya sido desvirtuada por falta de una investi­

gación certera que permita al usuario practicarla con toda seguridad. 

Regresando a las etapas histót'lcas se encontró que la hipnosis -

tenía un factor casi insoparable que es L1 sugJstión y se llegó a la conclu­

sión que ésta es determinada µor la sodcdad. 1'ambi6n se notó que en C2; 

da sociedad existían factores que determinaban la sugestión y se decidió q 

su estudio; aunque para la realización de esta tesis sólo se tomaron tres -

que fueron: Los Medios Masivos de Comunicación, La Religión y La Edu· 

cación. 

Cada uno de estos factores participan en las diferentes etapas • 

históricas atinque en cada etapa anterior unos lo hacían con mayor fuerza. 

I~a in.fluencia que han tenido hasta la fecha estos factores socia· 

les cuando utilizan su poder sugestivo en la sociedad, han sido determinal!.. 

tes y encauzados a una norma de comportamiento que solo ha servido a -­

ciertos intereses. 

Asr a través de esta tesiis se cnnmrcun bastantes argumentos ~ 
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laciones sociales de los hombres desde edades muy remotas hasta nuestros 

d!as. 

Por- lo que se puede argumentar que: si los individuos responden 

a las s:'.!.gestic::es quf; les envían L.'l. religión, ta educación, y los medios Jn1!.. 

sivos ;:e corm:::..icaci6n para su.alineación, también responderán a las suge2._ 

tiones e!ectu;id;as con miras curativas que se utilizan dentro de la hipnosis. 

En esta obra La aplica:!i6n del método materialista lo constituyen 

las fas~s que se observan en el desenvolvimJ.ento del proceso hipnótico, (t!L 

eis, :a::titcsis :z síntesis). 

Est::- proceso no es otra cosa que una serie iniIJ.terrumpida de coll 

flictcs entre az;:icctos opuestos, de lucha entre diferentes tesis y sus respe.=_ 

tivas a.7.itesis~ con la tesis, la antítesis y la opción de ambas surge algo --

nuevo : distin-:.:.: la sintesis, que posee cualidades diferentes a las anteri2_ 

res y al mian::i:> tiempo, incluye nuevas contr-<1.dicciones en su seno. 

Est;i; s fa.ses en el proceso hipnótico son: 

Tesii,s. - La hipnosis es un.a técnica que debe utilizarse en Psicol2,. 

gfa y e:. disci¡:Unas a.fines. 

Anti!!esis. - Los factores sociales que influyen al individuo causa!!_ 

do y creando n;::cesidades artificiales por medio de ta. sugestión. 

Sirr"'..esis. • Si influye la sugestión en la sociedad quiere decil• que 
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funciona y por lo tanto, si se utiliza en una forma adecuada puede funcionar 

como una herramienta para el psicólogo cltnico en forma de Hipnoterapia, -

luego entonces debe reconsiderarse su estudio. Con ésto se intenta darª!:.. 

gumentos que permitan u personn.s especializadas c11 el área retomar fa.et~ 

res que les sit'van para interesarse o retorrnit· su estudio. 

"Existen momentos de tu vida parecidos a mojones, que marcan 

el fin de un tiempo pasado, a la vez que indican con certeza una nueva dircs 

ci6n. 

Llegados a este punto de transición, experimentamos la necesi­

dad de considerar, con la mi roda del pensamiento, tanto et pasado como -

el presente, a fin de tener consciencia {bcwusstsein} de nuestra verdadera 

situación. La propia historia del mundo gusta de esta mirada restrospec­

tiva ..• 11 (Wackcnheim 1973 p. 48) 

El revisar el devenir histórico del fenómeno de la hipnosis sir· 

vió para comprobar que este fenómeno no se da. en forma aislada como han 

pre.tendido a.igimos tratados sobre hipnosisrno, en los que además dan ta~­

impresión de que consi.deran la hlpnosiB como algo reciente, no mayor de 

un siglo, con esta revisión se muestra claramente que se trata de un pro­

ceso que se ha desarrollado a la par con la historia de la humanidad y ha 

contribuido a demostrar que la sugestión ha. existido desde que se entabló 

la primera comunicación entre los hombres, por lo que se deduce que la • 
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sugestión se ha manifestado en forma dependiente a los cambios poco sustai;:. 

ciales de la sociedad, se basa en que si la hipnosis considera como punto -

elemental en su teoría general a la sugestión, y la práctica de esta se remo­

ta a las culturas más antiguas, se obtiene por lo menos un elemento básico -

que justifique la continuación de su estudio. 

Existe un momento en la htstoria de la lmmnnidad en que las coi::. 

diciones histórico-sociales, (Renacimiento) rounifiestan un gran desarrollo 

en las ciencias y consecuentemente en la tecnología, que permiten ampliar 

el conocimiento de los fenómenos naturales y por ende la sugestión para a 

eer parte fundamental de las principales teorías del fenómeno hipn..1tico. 

Adquiriendo éste una esencia científica, que despertaría el L"'lte-­

rés por parte de los investigadores de la época, paro tratar de dar una ex• 

pllcaci611 de este fenómeno. 

De aquí' se derivaron muchas y diversa.a expU.caciones científicas 

del estudio de La hipnosis, desde su relación con los astros, con los proce• 

sos ffsico-químicou de la naturaleza, las matemáticas no podfan quedarse 

atrás y fundamentalmente el aspecto fisiológico, en virtud de que la mayo~ 

rra de los investigador~s abocndoo a la ex:pUcación de este fenómeno se d~ 

dicaban a La ¡>t'Ofesión médica, una de las más antiguas y reconocidas en • 

el mundo de la investigación. Sin embargo es menester recordar que aún 

cuando el momento histórico marca un gran desarrollo de las ciencias. é~ 
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tao se habían mantenido estáticas durante más de 60 anos y los recursos que 

en esos momentos tenían a su alcance eran totalmente limitados, por lo que 

hasta ese momento no se habfa logra.do dar una explicación factual de Lo que 

suced!a en el proceso hipnótico, ae habían descrito muchos mecanismos y -

procesos para descr!birl.a y producirla, pero la esencia misma del fenóme• 

no quedaba en la oscuridad, provocando esta inquietud para no abanonar su 

estudlo y tratar de profundizarlo. 

Sin err.bargo, es el.aro que hasta este momento, se habían asent!!_ 

do las bases teóricas elementales, con todo ésto es lamentable reconocer -

que a pesar del tiempo trmscur!'ido, en la actualidad no se ha podido lograr 

un enlace tál, que permita dar continuidad a dichas explicaciones y llegar -

a establecer una teo11'a con las solicitudes suficientes para justificar La ut!. 

lidad práctica. que se ha derivado del fenómeno hipnótico. 

Uno de los principales golpes que ha sufrido La hipnosis fue prec!. 

sa.mente el que el Dr. S. Frcud, neurólogo de gran prestigio haya abandon!!,. 

do su estudio, después de que en un principio fue considerado como una. autcz.. 

ridad en la matezfa: argumentando que práctica.mente podlli obtener los,m.i!_ 

moa .resultados i::n estado de vigilia. que durante el proceso hipnótico, que el 

método hipnoterapéutico no podía ser aplicado a todos sus pacientes, que ID,!;! 

choa efectos favorables de La sugestión hipnótica eran pasajeros, que única­

mente se producían cambios de síntomas, o bien el enfermo mejoraba por• 

que deseaba complacer al médico, y u.."l.a vez, separados, las molestias re-
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tornaban. 

Haciendo un análisis acerca de estas argumentaciones en que 

Freud se ampara para justificar su abandono al estudio de la hipnosis, se -

deduce que algunas de éstas carecen de validez, pues no consideró Las dü~ 

rencias individuales, que le podrfan haber ayude.do para determinar quienes 

de sus pacientes eran o no susc;:eptibles de ser sometidos al tratamiento lúJ? 

ncitico, ya que debe quedar claro que la hipnosis no puede ser aplicada in" 

discl'iminadamente, sin antes efectuar una valoración cLrnica, así como el 

grado de susceptibilidad de la sugestión, 

Por otra parte, Freud se dJ.6 cuenta de que de tras del fenóme• 

no de la hipnosis habfa. ur..a gran cantidad de fenómenos hasta entonces to-­

talmente desconocidos, encontt-6 algunas respuestas que satisfacían en su 

momento algunos de estos puntos, argumentado que en estado de vigilia o~ 

ten!a mayores y mejores resultados que durante el proceso hipnótico, de--· 

j&ndo a un lado las dudas e incógnitas que sobre a este fenómeno se enfre;:_ 

taban no sólo 61, sin.o también sus colaboradores, abandonó su estudio ab~ 

cá.nciose de lleno a la prácti.ca de la asociación Ubre, la cual posteriormf!!!, 

te, sería La piedra filosofal. de la gr-.m teoñn psicoanalftica. 

Esto lleva a considerar dos posibles situaciones que motivaron -

esta resolución, una de ellas es que en su momento histórico, las ciencias 

aun no contaban con Los elementos necesarios para que Freud y colaborad~ 
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res, pudiesen dar respuesta a sus dudas sabre el fenómeno hipnótico, y la -

otra, que no está tan fuera de la realidad, es que cómodamente considera -

que para. su prestigio profesional, resulta de mayor beneficio abocarse a -

buscar una nueva teoría aún cuando ésta tuviera como base teórica a la n>..i:!, 

ma hipnosis. 

A través del proceso histórico-social de la humanidad se ha pod!_ 

do obsel:'Var una relación directa entre los fenómenos sociales que intervi!:_ 

nen en el mismo, como son: ta educación, la religión, la polltica, la econ~ 

mía, etc. y un factor que es común a ellos: la sugestión. Esto permite -~ 

afirmar que el estudio de la hipnosis no puede, ni debe quedarse estancado, 

sino por el contrarto, abrir cada dfu.nuevas v!as de investigación, tomando 

como base que la sugestión es parte medular del proceso hipnótico. 

Estos tres fenómenos sociales; educación, religión y medios ID'!_ 

sivos de comunicación, tienen como factor común la sugestión, la cual es 

utilizada de diferente forma •.m cada uno de dic'lios fenómenos, pero con la 

misma finalidad de determinar el comportamiento homogéneo de la pobla.• 

ción que permita mantener la relación idónea par.a el proceso histórico -

vigente. 

En el caso de la educación se utilizan instituciones como son la 

familia, la escuela. y el trabajo, a través de las cuales se establecen las 

normas morales y científicas a seguir. 
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En la religión, las instituciones creadas para salvaguardar los i!!_ 

tereses del sistema imperante, establecen los preceptos morales que per­

miten la aceptación de wia situación degradante a cambio de una salvación 

eterna, pues de lo contrarío serían condenados al sufrimiento eterno. 

En Los procesos de información masiva se difunden comunicacio 

nea que contienen una información claramente orientada a afirmar los v~ 

res espirituales, las normas morales y juri'dicas de determi.rv.ida socieds.d, 

o de una parte pequeila de la misma, con el fin de ejercer infl.uencia ideal~ 

gica sobre el estado anímico, las opiuiones, valoraciones, decisiones y -­

conducta de considerable cantidad de personas. En realidad, la comunica­

-ción masiva que se lleva a cabo con medios qw están bajo et control. de ta 

burguesía, no permitirán jamás la manifestación de un cambio social.. 

Una de tas mayores dificultades con que se tropieza al tratar de 

realizar un estudio acerca del proceso hipnótico, es la carencia de una te~ 

ría idónea que fundamente su aplicación práctica., ya que bibllográficame.n• 

te existe una. mínima información seria y científica que pcl'tníta tener rm C'2.. 

nocimiento formal de k'l. hipnosis, por tal motivo, esta tesis intentó hacer -

un recuento histórico del proceso de la hipnosis, a fin de proporcionar una 

pequet'la pauta a su estudio e invitar a que profesionistas del área de ia sa­

lud, se concienticen acerca de la necesidad de retomar la investigaci6n ~ 

bre el estudio de ia hípnosis, para poder fundamentar teóricamente esta. -
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práctica y proporcionar mayor veracidad y seguridad en su aplicación. Pues 

enila práctica se sabe que el proceso de la lúpnosis se da, pero no se han -

determina.do los medios para encontrar una teoría que explique que es lo que 

sucede realmente dur~rnte este fenómeno, 1ú tampoco eristen instrumentos -

adecuados que permitan detectar cuando una persona se encuentra efectiva­

mente bajo trance. 

Actualmente la teoría de la sugestión es wia de tas más aceptadas 

por el campo científico, esta scfl.ala que todo ser humano cuenta con poten­

cial de susceptibilidad a J..-i. sugestión. 

A través de la histot·lr.t se puede observar como tas personas ce-­

áen a la sugestión por factores sociales condicionantes como son: la educ!_ 

ción, la religión y los medios masivos de comunicación entre otros. 

Su principal limitación es que no se puede determinar los l!mi-­

tes ele inicio y terminación del proceso de sugestión, ni a nivel social, ni 

a nivel pi;-áctico, bajo hipnosis. 
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CONCLUSIONES 

La finalidad de esta tesis fue en un principio, presentar l.a impor­

tancia te6rico-pt'áctic& de la hipnotcrapla, pero debido a L'la limitaciones bi_ 

bliográficas a l'-1.s que sa enfrentó, en el sentido de no haber podido ericon-­

trar una. teoría que pudíese realmente fundamentar ias prácticas a realiza¡: 

se vió en la necesidad de que.darse a nivel documental, y con ésto tratar en 

la medída de posibilidades de enriquecer y pt'csentar una reseña histór!. 

ca desde las primeras cultutas hasta nuestros días de desarrollo de la hip-

no sis. 

Lográndose asf especificar con mayor claridad la relación de la -

sugestión como factor medular de la hipnosis, con los diferentes fenómenos 

sociales, como son la educación, religión, medios masivos de comunicación, 

básicamente, a través del estudio del desarrollo histót'i.co de la humanidad. 

La obtención de esta información viene a demostrar que el hom-­

bre desde su nacimiento, ya cuenta con elementos facilitadoi·es de la hipno­

sis (especmcamentc de sugestión), por lo quo en su apticaci6n.práctica y -

con la disponibilidad co:i.sciente deL paciente la hipnotcrapia resulta ser de 

gran ayuda curativa a las psicopatolog!as de las que se ocupa la psicol.ogí'a -

clínica entL·e otras disciplinas afines . 

.Esto lleva a resumir que a(m con todo y la limitación de la caren­

cia de teorras, la práctica hipnótica, interés principal de la hipótesis -
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de esta tesis, es adecuada como ayuda terapéutica de otras técnicas que ya 

han sido ~omprobadas. 

Resulta incongruente que si a nivel profesional esrte tema no se -

ha tomado con lo. debida seriedad, encontrándose con una falta enorme de 

bibüogra:ffa que satisfaga las más pequeiias necesidades del profcsionista, 

a nivel popular la información científica, no está a su alcance, quedándo­

les únicamente el acceso a información distorsionada obtenida por los di­

ferentes medios masivos de i.n.forrrw.ción. 

f •. "t 



1. 

2. 

3, 

4, 

5. 

- 149 -

BIBLIOGRAFIA 

Bandura, B. 

Baruk, H. 

Berlo, R. 

Bernal, John, D. 

Bernal, John, O. 

Sociología de la Comunicación, Ed, 

Ariel, Barcelona 1979, 213 pp. 

La Hipnosis. Ed. Oil«>ei~Tan, Barc~ 

lona 19'16 141 pp. Colección S que se 

S Nueva Serie. 

El Proceso de la Comunicación, íntr2_ 

ducción a la Teoría y a la práctica. 

Ed. El Ateneo. Biblioteca Nuevas ~ 

Orientaciones de la Educación. 9a. 

Reimpresión. Buenos Aires, 1978, -

239 PP• 

La Ciencia en la Historia, Universi• 

dad Nacional Autónoma de México, Ed. 

Nueva Imagen México 1979 693 pp. 

La Ciencia en Nuestro Tiempo Unive:_ 

sidad Nacional Autónoma de México, -

Ed. Nueva Imagen, México 1979, 

534 PP• 



s. 

7. 

a. 

9. 

10. 

11. 

12. 

Blake, R. 

Haroldsen, E. 

Challa ye, F, 

Croger, W. 

Davis, A. 

Dunne, D. 

Edwin O. I. 

Freud, ·s. 

- 150 -

Taxonomía de los Conceptos de la Co­

municación, ED. Nuevamar, S.A. de 

C.V. México 1977, 175 pp. 

Historia de las Grandes Religiones ED. 

América 1962. 

Hipnosis clínica y Experimental.. Ed. 

Glem, 3 tomos. México D.F. 1976. 

Tratamiento de las Enfermedades por 

Hipnotismo y Sugestión. Editores Me­

:dcanos Unidos. la. Ed, l\1éxico 1932, 

Hipnotismo. Ed. Brugu,;ra. Edición 

Especial. Barcelona 1972, 220 pp. 

Historia de las Reiigiones. Ed. A,H.R. 

Barcelona 1956, 

El porvenir de una ilusión. Trad. Luis 

L6pez Ballesteros. Alianza Edit. Ma .. 

drid 1969, 



13. Freud, S. 

14. Freud, S. 

15. Freire, P. 

16. Graham, B. 

17. Goded, J, 

18. Harttiirid, J. 

19, Hilgard, J. 

- 151 -

Obras completas. Trad. López Balles-

teros. la, Ed. Biblioteca Nueva Ma-­

drid. 1968. 

Totem y Tabu 1'rad. Luis Lópuz Baile~ 

teros. Ed. Iztacdhuv.tl. Mé:!d.co, D. F'. 

La Educación como práctica de la Li­

bertad 23a. Ed. Siglo XXI Editores -

México 1978. 151 PP• 

El SecrP.to de l2- felicidad, USA. Ed. 

Moody, 1955. 

Los Medios de la Comunicación Colec­

tiva. Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociales. Lecturas l. UNAM, México, 

1976. 155 pp. 

· La Hipnosl.s en Medicirm y Odontología, 

CECS.A, Móxico 1974, 431 pp. 

Personality and Hipnosis. 'fhe Unive_i: 

sity ot Chicago Presa, Chicago. USA 

1979 303 pp. 



20, Humi, C.P. 

21. Jagot, P.C. 

22. Jagot, P.C. 

23. Jagot, P.C. 

24. Kingsbury, G. 

25. Kline, Milton V, 

26. Lanus, J. 

27. Lenin, v.o. 

- 152 -

Historia de las religiones, siglo XXI. 

2a. Ed. 1979. 

Magnetismo, Hipnotismo y Sugestión. 

Editores Mexicanos Unidos, 4a. Ed. 

México 1982. 404 PP• 

Autosugestión y Sugesti.ón. Editores -

Anaya. México 1982. 147 pp. 

Hipnotismo a Distancia. Manual Prá<;_ 

tico. Editores Meticanos Unidos. Mé 

.;deo 1979. 170 pp. 

Hipnosis Práctica. Ed. Glem. 5a. Ed. 

Argentina 1974. 140 pp. 

Freud y la Hipnosis. Ed. Psique. Bue­

nos Aires 1961. 207 pp. 

Corno aprender a Hipnotizar. Ed, Azor 

3a. Ed. México 1978, 206 pp. 

El Soci.!l.lismo y la Religión. Edicioncá 

Pol!ticas. Editorial de Ciencias Socia­

Les. Habana 19 77. 60 pp. 



28. 

29. 

30, 

31. 

32, 

33, 

34. 

35. 

Marx:, C. 

Engels, F. 

Mattelart, A. 

Meares, A. 

Menendez, A, 

Mimeo 

Monserrat, L. 

Paoli, A. 

Ponce, A. 

- 153 -

Obras Escogidas. Editorial Progreso. 

Moscú. 931 PP• 

Comunicación Masiva y Revolución 8<!_ 

cialista. Editorial Diogenec;. 2a. Ed. 

México 1974. 336 pp, 

Hipnosis M&dica. Ed. Interamericana 

S.A. México, D. F. 1961, 

Comunicación Social y Desarrollo, 

UNAM. Facultad de Ciencias Pol!ticas 

y Sociales. Seriestudios 24. México -

1972, 210 PP• 

Mensajeros de Cristo. 19134. 31 Ed. 

Hipnosis. Editorial Olimpo. la. Ed. 

México 19'l3, 379 pp. 

Comunicación Sociologfü Conceptos. 

Edicol. 2u. Ed, México 19'19, 195 pp. 

Educación y Lucha de Clases. Editores 

MelCi.canos Unidos. 6a. Ed. México 

1983. 245 pp. 



36. 

37. 

38. 

39. 

40. 

41. 

42. 

Powers, M. 

:?!.atona>' -y. 

Ot.ros. 

Prieto, D. 

Robert, M. 

Rodñg-.iez, E. 

Scott, D,L, 

- 154 -

Como Hipnotizarse a si Mismo. Ed. 

GLem. 4a, Ed. Argentina 1973. 

142 pp. 

Psicoio!!J'.a Socinl. Editorial Ctirtago 

de México 1979. 315 pp. 

Retórica y Manipulación Masiva. Coleg_ 

ción Comunicación. Edicol. México -

1979. 

La Revolución P sicoanaill:ica. F.C. E. 

2a, Eeimpresión. México 1983, 458 pp. 

Un Evangelio según la Clase Dominante. 

UNAM. México 1982, 141 pp. 

Hipnosis, Autohipnosis y Parapsicol?.. 

gfa. Editores Mexicanos Unidos. M§.. 

ideo 1981, 280 pp. 

Hipnosis en Anestesia.. Vols. I y II. 

Salvat Editores 1976, 



43. Sheneck, J. M. 

44. Sejourné, L. 

45. Silla, D. L. 

46. Smith, S. 

47. Smith, S. 

4S~ Sluchevaky, L~F. 

- 155 -

Hipnosis in Modern Mcclicb.e. Charles 

C. Thomas Publisher springfield 

iHinois USA. 1962, 

Pensamiento y Religión en el México 

Antiguo. Leciur-a:: .'\!eY.ica:-..as No. 30, 

F.C.E. SEP. la. Ed, ~¿frlco.1934, 

220 pp. 

Enciclopedia lnter-f\.aciona! de las Cie,!! 

cias Sociales. Edición Espaflola 'fo-­

mo 9. Aguilar :Editores. 1976, 

I...os Poderes Fantásticos de !.a Mente 

60.. Ed. Editorial V SigLn., M6:rico 

1979. 183 pp. 

Ideas de los Grandes Educ.adores. Se­

rie Compendios Cienti'.ficos. EL Tutor 

del Estudiante, CECSA. l::.., Ed. Mél!! 

co 1981, 183 p¡:r. 

Enciclopedia de Ps!coLogi'.3:. Tom.o 5. 

Trad. Florencio Vallelancla y Manuel 

de la Loma. Ed. Grijalbo. México 1983. 



49. Tordjman, G. 

50. Wackenheim, Ch. 

51. Wriht, Ch. 

52, Wolherg, L.R. 

53. Young, P. 

- 156 -

Como Aprender la Hipnosis. Ed. Ar-

gos Bergara. Barcelona 1978. 

140 pp. 

La Quiebra de la Religión Según Karl 

Marx. Historiu-Cicnci:l~Sociedad 

:No. M. Ed. Penínr;ula. la. Ed. -

Barcelona 19'/3. 377 pp. 

Comunicación de Masas. Biblioteca 

del Hombre Contemporáneo. Ed. Pai_ 

dos. 3a. Ed. Argentina 1972. 155 pp. 

:Medical Hipnosis grurne L. Stralton 

New York 1950, 

Higiene Sexual por la Hipnosis. Ed. 

Glem. 2a. Edición. Argentina 1976, 

135 pp • 

• 


	Portada
	Índice
	Prólogo
	Introducción
	I. Antecedentes de la Hipnosis
	II. Bases Teóricas de la Hipnosis
	III. Factores Sociales y su Relación a la Hipnosis
	IV. Análisis
	V. Conclusiones
	Bibliografía



